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Sinopsis



Megan: Es una mujer de 45 años, media melena pelirroja, ojazos azules, con curvas imposibles de describir, sonrisa perenne y unos accidente.

Richard: Es un hombre de 46 años, moreno, ojos verdes, 189 centímetros de altura y un cuerpo declarado patrimonio de la humanidad. Es de carácter simpático y abierto, pero muy desconfiado y terco.

Ella es un imán de hecatombes, el caballo de Atila suelto por Sacramento, la dama de las catástrofes y la reina de los cataclismos. Vive con una excéntrica tía solterona que es una bruja buena' y un gato 'malvado'. Y para terminar el embrujo está Blanca la amiga protectora, chispeante, terca y lunática.

¿Cabe un beso entre manchas, derrumbamientos y tropiezos?, ¿cabe un 'te quiero' entre pócimas, conjuros y hechizos?. Y el amor, ¿es magia o brujería?

impresionantes 160 centímetros de altura. Es alegre, insegura, confiada e ingenua y vive totalmente traumatizada por un terrible
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Como siempre, no puedo dejar de dedicárselo a mis cuatro amores, por su apoyo, por sus ánimos, por toda su comprensión y por acompañarme en este sueño.

A mi abuela, tú sabes que eres una de las personas que más alas me has dado siempre. Para todo ese hermoso grupo que tengo en mi Facebook, todas esas personas maravillosas, esas amigas que me están acompañando, animando y participando en este camino, por vivirlo y andarlo conmigo. Gracias por estar ahí. Os quiero. Y en especial para esas dos personas tan maravillosas que están siendo correctoras, creadoras de sueños y asesoras. Por nuestras charlas hasta las tantas, por nuestros desvaríos, por las risas y por las largas conversaciones. Sois de lo mejor niñas. Gracias Raquel y Lucía.

ARGUMENTO

Megan: Es una mujer de 45 años, media melena pelirroja, ojazos azules, con curvas imposibles de describir, sonrisa perenne y unos impresionantes 160 centímetros de altura. Es alegre, insegura, confiada e ingenua y vive totalmente traumatizada por un terrible accidente.

Richard: Es un hombre de 46 años, moreno, ojos verdes, 189 centímetros de altura y un cuerpo declarado patrimonio de la humanidad. Es de carácter simpático y abierto, pero muy desconfiado y terco.

Ella es un imán de hecatombes, el caballo de Atila suelto por Sacramento, la dama de las catástrofes y la reina de los cataclismos. Vive con una excéntrica tía solterona que es una bruja "buena” y un gato “malvado”. Y para terminar el embrujo está Blanca la amiga protectora, chispeante, terca y lunática.

¿Cabe un beso entre manchas, derrumbamientos y tropiezos?, ¿cabe un “te quiero” entre pócimas, conjuros y hechizos?. Y el amor, ¿es magia o brujería?

INTRODUCCIÓN

Megan no había nacido por generación espontánea ni en el campo como un champiñón, no. Ella había nacido como todo el mundo, de una madre y de un padre, pero eso sí, su familia no era de lo más “normal” que te podías encontrar. Sus padres la tuvieron con más de 45 años, a pesar que se habían casado cuando apenas tenían 22, ya que se separaron unas doce veces antes de decidir que querían hijos y compartir vida juntos.

Megan no recordaba a su padre, este falleció cuando apenas tenía tres años y su madre, al quedarse sola con ella olvidó totalmente cómo se cuidaba un hijo, qué era un hijo y para qué puñetas servía un hijo. Se olvidó prácticamente de ella y se dedicó a vivir en el continuo culto a su padre, invocando su espíritu, implorando encontrar su alma.

Visto en lo que se había convertido su madre, se trasladó a vivir con ellas Doris. ¿Quién era Doris? Bueno, describir a Doris es como intentar sujetar las olas del mar, agarrar las nubes o detener un tornado. Imposible.

Doris era hermanastra de su madre. Su abuelo viudo se había casado con la madre de Doris, una excéntrica mujer madura, rica y maniática, así les había salido la tía Doris. Cuando ella llegó muchas cosas cambiaron en la vida de Megan. Tuvo que compartir cuarto con ella, con Batman su gato, una bola de cristal, cientos de pañuelos de colores, cartas del tarot, patas de conejo y cuernos de cabra... porque Doris era... era... Era una bruja buena, una hechicera del amor, un ser mágico que deshacía los malos hechizos, estaba más loca que una cabra, era alta y muy delgada, con una larga melena castaña—rojiza que después, con el paso de los años, terminó toda plateada. Cuando los padres de tía Doris fallecieron ella heredó toda la fortuna que no habían dilapidado, así que dejó de trabajar y se dedicó a abrir una consulta de videncia, un lugar “mágico” donde cualquier pócima tenía cabida y con todo eso se instaló tía Doris en su casa.

Ella fue la que descubrió lo que pasaba con Megan. ¿Qué pasaba con Megan? Según su madre eran pequeños tropiezos, algunos inconvenientes, algún que otro obstáculo. Según tía Doris, Megan atraía los problemas. Muchos, demasiados. Vamos que era lo que se da por llamar, una persona gafe o ceniza.

Megan creció ajena a todos esos cuentos, tan solo pensaba que era patosa y torpe, simple y llanamente.

Su madre murió cuando ella cumplió los 9 años. Entonces se quedaron tía Doris y ella. Tía Doris se trasladó al cuarto que había sido de sus padres y ella, al fin, tuvo cuarto para ella sola.

Los años fueron pasando y los “desastres” alrededor de Megan, también. Cuando terminó el instituto estudió un curso de economía y gestión.

Con 22 años encontró su primer trabajo y su primer amor. Decidir que duró más es fácil, empataron. Dos meses después volvía a estar sola y sin trabajo, esa fue su vida durante cinco años.

Con 27 años entró a transportes, durante cinco encontró a quien le abrió las puertas al fascinante mundo del sexo pero poco más, hasta que llegó Conrad.

La empresa había crecido y necesitaban a un nuevo administrativo, el chispazo entre ellos no se dio, pero poco a poco creció el amor, y dos años después se casaban.

Conrad y Doris simplemente pasaron a ignorarse desde que se conocieron. Según su tía ese hombre solo traería el dolor a su vida. Durante tres años pareció ser que la vida le llevó la contraria a su tía, pero pasado ese tiempo Conrad empezó a cambiar. Durante un año bebió, insultó y maldijo. Luego, de nuevo volvió a la normalidad, para dos meses después decirle que estaba cansado de ella, de todas esas pequeñas “desgracias” que ocurrían alrededor de ella y de la tía Doris, y se largó.

Tres meses después se casaba con una de las socias de la empresa en la que trabajaban y un mes después Megan estaba en la calle. ¿Casualidad? ¡Y un cuerno! Todo por culpa del malnacido aquel.

Con 39 años se vio en la calle, sola de nuevo. Bueno sola... sola trabajar a una pequeña empresa de años más siguió buscando el amor, no. Con la tía Doris y con Spiderman, el nuevo gato de su tía.

Dos meses después entró a trabajar a una empresa constructora. Allí conoció a Blanca. Desde el primer momento se hicieron amigas y compartieron salidas y noches de películas.

Un año después sucedió el “accidente”. Un accidente del que ella, por una puñetera vez, no fue responsable y que le cambio la vida. Un día la vieja caldera dejó de funcionar. Hacía unos sonidos rarísimos y al acercarse al cuarto donde estaba ubicada la muy puñetera decidió estallar. Vapor, fragmentos y agua salieron disparados y aunque no le dieron de lleno, algo de todo aquello llego hasta su cuerpo y le causó quemaduras de segundo grado en la nalga izquierda y parte de la espalda. Tras varios injertos de piel, el aspecto mejoró, pero para ella aquello era un trauma. Desde entonces jamás había vuelto a desnudarse para un hombre y evitaba mirarse a un espejo. Durante todo aquel tiempo Blanca estuvo a su lado y la ayudó en su recuperación.

Hoy, cinco años después, Megan sigue siendo la mujer que atrae problemas, la mujer dulce e ingenua y la mujer traumatizada. Pero hoy... Hoy, se han alineado los planetas, o quizá el deseo hecho a una estrella fugaz, o tal vez uno de los tantos conjuros de tía Doris esté haciendo efecto, porque hoy, la vida de Megan puede cambiar. De hecho va a cambiar.

Siempre y cuando lo permitan los astros, no intercedan las catástrofes y cataclismos, y siempre y cuando él sea el elegido...


CAPÍTULO 1



LO odiaba. Megan realmente odiaba con todas sus fuerzas cuando su tía la mandaba a comprar todas aquellas hierbas, especias, complementos y demás bártulos.

Ella no creía en todas aquellas cosas, pero tía Doris vivía recluida en casa, no salía para nada. ¿Por qué? En todos los años que la conocía, y eran muchos, demasiados, no lo había descubierto. Pero era imposible sacarla de casa. Hasta cuando ella estuvo tan mal, después del día del “asqueroso accidente que le jodió la vida”, en cuanto le dijeron que no había peligro, regresó a casa y volvió a enclaustrarse.

¿Discutir? Mmm, mejor no, vete tú a saber qué podía terminar comiendo, era mejor no enfadarla, no. Terminaría comiendo las pelotas u ojos de cualquiera de aquellos bichos que llenaban los tarros que tenía en la estantería de su “cuarto profesional”. Mejor no tentar a la suerte y preservar a su estómago.

Pero realmente odiaba ir a la tienda de Madame Shay. Aquella vieja la miraba con cara de lanzarle veintisiete conjuros, tres males de ojo y alguna diarrea de propina. Sabía que no creía en aquello y disfrutaba atormentándola y enseñándole los nuevos productos. Vieja cotorra maligna.

Por si fuera poco hoy no era un buen día. Era fin de mes. Había tenido que cuadrar cuentas, con el SPM (síndrome pre—menstrual) y había perdido su taza de café de la tarde. No, no era ni un buen día ni un buen momento.

De repente el olor del café asaltó su nariz. Mmm... cafeína, su debilidad. Se lanzó directa al café de la esquina y pidió su expreso doble. Salió a la calle sintiéndose la mujer más feliz del mundo.

Aquello era un lujo para su paladar, un placer para sus sentidos, un deleite para...¡Zas!... Esto... ¿Desde cuándo habían muros en medio de las aceras?

—¡Joder a ver si miramos por donde vamos! Bien, quedaba claro que no era un muro. Porque no hablaban, ¿no?

Y al levantar la vista se encontró con un pedazo muro... digo... de hombre. Glup, tragó saliva. ¿Habían empezado a tomar vida los modelos de las revistas? ¡Qué pedazo de hombre! Pero el hombre no la miraba con cara de querer voltearla sobre una cama y follársela. Eh... no, más bien la miraba con cara de querer matarla. Así que enrojeció violentamente y cuando vio la mancha que había empezado a extenderse por su traje y camisa, quiso que se la tragara la tierra. ¡Mierda! Premio para ella y medalla conmemorativa. La había vuelto a pifiar, ¡joder!

—Lo siento. De verdad, no lo he visto. —Pues debería llevar gafas, creo que soy bastante visible.

¿Visible? Era visible, comestible, chupable. ¿Posaría para ella? Si no estuviera tan enfadado le haría una foto para mandársela a su amiga Blanca. Se imaginaba la cara de esta al ver la imagen del tío estupendo que tenía ante ella. Le llenaría el WhatsApp de emoticonos con los ojos enormes y babeando. Sip, la conocía. Además de todas esas expresiones guarras que era capaz de soltar y que al final le había terminado contagiando.

Debía de dejar de soñar despierta y empezar a arreglar todo el lío que había montado. Buscó uno de sus pañuelos, lo sacó y empezó a limpiarlo.

Oh oh, se le había olvidado que esa mañana su bolígrafo se había roto y lo había limpiado con el pañuelo... Oh, aquello estaba empeorando mucho, excesivamente. Suma café y bolígrafo y te sale un manchón de magnitud escalofriante.

Se iba a mosquear aún más. Sí, un montón más. Se lo veía venir.

—¡Mierda! ¿Te quieres estar quieta de una puta vez? ¡Joder! Estás poniendo un traje de mil quinientos dólares hecho un asco. La tintorería va a costar un ojo de la cara, preciosa.

Lo de pagar lo tenía claro, muy claro. Lo que no tenía tan claro era si saldría impune de allí. Por la cara de él, estaba dispuesto a querer su sangre desparramándose por el suelo, sí. Y no se lo recriminaba, estaba siendo sumamente patosa.

—Lo pagaré yo señor. De verdad que lo siento mucho —Por supuesto que lo vas a pagar tú. Has sido tú la que lo has estropeado. La verdad es que tampoco era necesario ser tan poquito considerado. Joder, no lo había hecho a posta. —Ya le he dicho que ha sido sin darme cuenta. —Me importa una mierda como ha sido. Dame tu teléfono para que te llame para mandarte la factura.

Se estaba pasando. Estaba siendo muy grosero y ella tenía cierto límite de aguante. Se estaba poniendo nerviosa y cabreada a partes iguales. Le daría el puñetero número de teléfono y se largaría ya mismo.

Empezó a rebuscar en su enorme bolso... ¿Por qué narices llevaba ella un bolso tan grande? Allí era imposible encontrar nada. Mientras seguía a la caza y captura de su móvil, el vaso del café se inclinó y terminó derramando lo que quedaba sobre él. ¿Podía empeorar más la tarde?

—Nena eres un peligro. No deberían dejarte salir de tu jodida casa sin collar y correa.

Ella resopló, lo miró fijamente, se olvidó de contar y le soltó un: —¡Y a ti sin bozal, gilipollas!

De repente se escuchó una carcajada. Miró detrás del hombremuro y vio a otro pedazo de hombre de magnitud similar y de belleza semejante... ¿Es que habían puesto por allí una fábrica de macizos?

—¿Y tú de qué te ríes imbécil?

Bien, pues parecía ser que el hombre tenía mala leche para repartir, así que comprendió que el otro se batiera en retirada. Lo que daría ella por unirse a él y salir cagando leches de allí.

—¿Me vas a dar el puto número o no? —¿Y tú eres así de grosero siempre? Y él la miró fijamente, demasiado fijamente. Es más, el puñetero

clavó sus ojos en sus tetas y fue incapaz de apartarlos de allí. Ella estuvo a punto, muy a punto, de soltarle un bolsazo, pero de pronto él alzó su mirada y entonces decidió clavarla en sus ojos y ella empezó a transpirar.

—Nena soy una persona muy amable pero jamás en mi jodida vida me había encontrado con algo así como tú. —¿Algo así como yo? ¿Qué porras significa eso? Yo no soy un “algo” imbécil, soy una mujer. —Créeme, preciosa, me he dado cuenta en cuanto has dejado de utilizarme como diana de tu café. Y sus ojos volvieron de nuevo a sus tetas. Se estaba arriesgando a que le amputara una oreja por gilipollas.

—Bien, sí. Lo siento, ya te lo he dicho. Toma mi número. —¿Y te llamas? —¿Y a ti qué te importa?

—Bueno, pues señorita arroja cafés, ya hablaremos cuando tenga la factura de la tintorería. —Lo siento, tienes razón, debería darte mi nombre. Megan Green.

Ella extendió su mano hacia él. Cuando se tocaron una chispa la estremeció. ¡Joder, hacía años que no sentía algo así! Su piel se sensibilizó por todos sus poros y él... Se la había quedado mirando entre pasmado y embobado. ¿Qué coño le sucedía ahora?

—Richard Evans. Diría que es un placer pero creo que esta no es la mejor manera de conocerse, ¿no crees? —Te puedo asegurar que esta no es mi manera de actuar —una vocecilla interior le soltó un“mentirosa”. —Siento haberte conocido en un mal día. Espero que la próxima sea más agradable, menos sucia y menos caliente. —Eso suena fatal...¿Caliente? ¡Oh Dios, lo siento, ¿te has quemado?!

—No, me has quemado tú, preciosa. Pero no es grave, tranquila. —¿Y tú qué sabes? Las quemaduras son peligrosas. —Esta no. La mayor parte ha caído en mi chaqueta, sólo un poco ha caído en mi camisa.

—Déjame que le eche un vistazo. —¿Quieres desnudarme en público?

Oh, ella volvió a ruborizarse... ¿Desnudarlo? Sí. ¿En plena calle? Estaba empezando a pensar que no le importaría. —Lo siento. —Vamos a mi casa y dejo que me desnudes y que me eches todos los vistazos que quieras.

¡¿Qué puñetas se pensaba el tipo este?! —Si tienes tantas ganas de bromear no estarás tan mal. —¿Quién ha dicho que estoy bromeando?

Ella lo miró con su mirada más letal. Esa que te suelen poner los padres cuando te han pillado cometiendo un delito y tú intentas escaquearte. Sí, esa misma. Pero no le sirvió de mucho porque el imbécil aquel se carcajeó de ella.

—Vale, sí que era broma. —Tengo prisa. Cuando tengas la factura llámame.

Él volvió a darle la mano y el chispazo ahora fue aún mayor. Todo su cuerpo se estremeció.

—Estaremos en contacto, Megan. Y se fue.

Ella se dirigió hacia la tienda de la señora Shay, en la otra esquina. No, en esa no, en la otra... Se volvió a girar, ¿dónde puñetas estaba la dichosa tienda? Ah sí, enfrente, justo enfrente. Maravilloso, un día perfecto y encima sin su dosis de cafeína. Y ahora tenía que enfrentarse a la vieja bruja.

¿Un buen día? Sí claro, ¿por qué no? ***

Richard montó en su coche. Dio un sonoro portazo, rezongó y maldijo. ¿Qué cojones le había pasado?

Se había quedado como un puto pasmarote mirando sus tetas. ¿Tenía 46 años o era un adolescente? Tetas... Dos tetas... Se había quedado pasmado y alelado ante un par de ellas. Se merecía que le hubiera tirado el café. Es más, debería haberle dado un par de mamporros por ser un jodido pervertido.

Y a todo eso ¿qué narices le pasaba a su polla? Había estado practicando le escalada libre y había coronado la puta cima... tensa, dura, y todo por un jodido par de tetas.

Suerte que no volvería a verla. ¿Por qué? Porque él no salía con mujeres que le hacían perder el control. Y aquella lo había hecho. Él era imperturbable. Él controlaba.

Iba a deshacerse de su número. No la llamaría, lo tenía claro, clarísimo.


CAPÍTULO 2



EL sábado por la noche ella y Blanca estaban celebrando en casa de esta última una sus habituales noches de cine y copas a go—gó

—Ayer conocí a un hombre guapísimo. —¿Ayer? ¿Dónde? —Cuando fui a la tienda de Madame Shay.

Blanca puso los ojos en blanco. —¿Otra vez?

—Otra vez. Ya sabes que mi tía no sale de casa. Me tocó de nuevo ir a comprarle todos sus potingues. —¿Y el tío guapo estaba allí? No me irás a decir que es un brujo, mago o como porras se les llame, ¿verdad? —No, me lo encontré en la calle. En realidad no me lo encontré, nos encontramos mutuamente y él se llevó la peor parte.

—Ya. Qué fue esta vez, ¿pisotón?, ¿tropezón? —¿Por qué tuvo que ser algo de eso?

Blanca la miró fijamente. Megan intentó mantenerle la mirada tan firmemente como ella, pero en ese juego Blanca era buena, muy buena.

—Vale, está bien. Tropezón, manchas y quemaduras. —Joder Megan, ¿qué narices le hiciste al pobre hombre? —Primero, puedo asegurarte que el “pobre hombre” sabe

defenderse estupendamente. Segundo fue casual, sin darme cuenta...Ya, eso no dice mucho. Todos mis desastres son así. Pero en mi defensa diré que estaba intentando guardar la cartera y el móvil en el bolso después de comprar mi café y él apareció de la nada, se plantó en medio de la acera y ¡plum! Me topé con él.

—De verdad que no logro entender como la gente tiene la“osadía” de interponerse en tu camino.

—Oye, ¿tú de qué lado estás? —¿Sinceramente? De ninguno, que se jodan por interponerse.

—Bueno, pues te cuento. Me di con él y al levantar la vista me encontré con un par de ojos verdes espectaculares, con un cuerpo de vértigo y una cara muy guapa. Me dejó sin respiración.

—Creo que el que se quedó sin respiración fue él... —Megan la amenazó con un blandito cojín— Vale, no me pegues. Quiero pruebas gráficas. ¿Dónde están las fotos?

—No hice.

—Un momento, ¿me estás diciendo que te tropiezas con un tío macizo y no le tomas una foto para mandársela a tu mejor amiga? Qué decepción Megan, no es así como yo te he enseñado. Qué pérdida de tiempo.

—Creo que lo voy a volver a ver. —¡No me jodas! ¿Cuándo? —¿Por qué tienes que decir esas expresiones?

—No me vengas con remilgos. Hace años que me conoces y sabes cómo soy.

Ella la miró negando con la cabeza. Sí, la conocía y uno al mirarla tal vez sólo viera esos espectaculares ojos negros, esa melena del mismo tono, ese cuerpo lleno de curvas y esa sonrisa dulce. Pero Blanca era tan dulce como tajante con sus palabras. Tan hermosa como letal con sus miradas.

—No lo sé, me llamará cuando tenga la factura de la tintorería. —Te empleaste a fondo ¿no?

—Sí, le tiré el café por dos veces y lo limpié con el pañuelo lleno de tinta.

La carcajada de Blanca no se hizo esperar, mientras Megan la miraba impasible, como si aquello no fuera con ella. —¡Mierda Megan! Cuando decides meter la pata, la metes hasta el fondo. —Ya me conoces, lo puse perdido. Se cabreó.

—No me extraña Megan, era para mosquearse y a lo grande. Bueno, sigamos con lo realmente importante. Vas a volverlo a ver. Ahora no quiero ni disculpas ni evasivas. Quiero testimonio gráfico, desde todos los ángulos.

—¿Por qué no vienes conmigo?

—Y un cuerno. Deja de esconderte. Irás solita, lo impresionarás, sin manchas, ni golpes, ni tropiezos. Impresiónalo con tu personalidad y échale un buen polvo.

—No pienso follar con él. —¿Por qué cuernos no?

—Pues... porque yo... tú sabes que yo... vamos, que no pienso follar y punto. —No entiendo cómo puedes seguir con esa tontería. ¿Te has vuelto a mirar en un espejo después de aquello? —Algunas veces.

—No me jodas Megan, no se nota nada. —La mirada escéptica de Megan no se hizo esperar.— Bien, vale, muy poco. No entiendo cómo sigues traumatizada por eso. Además, que leches... con que no te dé por el culo problema solucionado.

—¡Mierda, Blanca! Eres un pedazo de bruta. —Debes de empezar a ver las cosas de otra manera. No puedes estar toda tu puñetera vida sin follar. —Y me lo dice la que, según ella, si algún día folla, el tipo puede terminar encontrando la tumba de Alejandro Magno.

—Cierto, debemos ser las únicas mujeres sin follar de todo Sacramento. —El suspiro de Blanca fue un cruce entre resignación y fastidio.— El otro día hasta me descubrí una puñetera telaraña. Me dan temblores de pensar donde puede estar la babosa de la araña.

Las dos terminaron riendo. —Esto tiene que cambiar, Megan. De aquí en adelante nos tiraremos a todos los tíos que nos gusten. —¿Y por dónde empezamos? —Tú, por el tipo del tropezón. Lo mismo tiene algún amigo que está para tirarlo de espaldas. —Iba con un guapetón, pero llevaba una silla de bebé. —No. No pienso follarme a nadie casado, ni con pareja, ni que no me guste, ni repelente, ni un puñetero estirado, ni... —No follamos, ¿verdad? —Eh... no. Habrá que pedirle a tu tía Doris alguno de esos ungüentos. —¿Ungüentos? ¿Qué clase de ungüentos? —Pues cual va a ser, el repelente de arañas. No pienso ceder mi coño para criadero de esos repugnantes bichos. *** Si el domingo había sido un día de relax total, el lunes fue un caos; cheques, pagarés, letras. Llegar a casa fue un alivio.

Nada más entrar mandó sus zapatos a hacer la ruta del salón. Uno se quedó bajo el sofá mientras que el otro pilló desprevenido a Spiderman y este salió despedido a avisar a su “mamá”. Puñetero gato delator...

El grito de su tía no se hizo esperar. —Megan, ¿qué le has hecho a mi chiquitín? Jodido gato, se estaba ganando una depilación gratuita. —Lo siento tía, le he dado sin querer con mi zapato. —¿Has vuelto a lanzar tus zapatos por todo el salón? Mierda. Tía Doris odiaba eso. Mucho. —Lo siento, ya los recojo. Y ahora vendría el consabido: —“Y no andes descalza por la casa”.

Justo, lo había clavado. Pero lo que no clavó fue que al darse la vuelta su tía estaba detrás de ella, vestida con una de sus habituales túnicas, a cuál de ellas más extravagante. La de hoy en tonos morados, llena de estrellas y un pedazo ojo de Horus en el centro, enorme, colosal. Con su melena plateada totalmente suelta y una puñetera diadema llena de unicornios. Y por reírse de ella, esa noche tendría que beberse una infusión de alguna hierba asquerosa para “purificarla”.

—¿Te estás riendo de mi jovencita?

¿Jovencita? Por Dios, tenía 45 años. Lo de “jovencita” se había perdido entre las puñeteras primeras arrugas, las delatoras canas y el “desprendimiento global y periférico” de sus tetas. ¡Y una mierda jovencita!

—Tía... —No. Ni una palabra, señorita.

No la dijo. Sabía que estaba “sentenciada” y una palabra más podría significar infusión sin azúcar ni miel ni edulcorante. Y sabía, por experiencia propia, que cada una de sus infusiones eran amargas, muy amargas, excesivamente amargas.

Un temblor la recorrió de arriba abajo. Y no se equivocó.

Esa noche, después de la cena, su tía la persiguió hasta su habitación con una infusión de hierbas. Cada cual más asquerosa, de sabor más acre, fuerte y amargo que había probado en toda su asquerosa vida.

—Bébetelo del tirón Megan. La pregunta que ella se hacía era: ¿Por qué puñetas seguía obedeciendo como una “bendita” niña?.


CAPÍTULO 3



HABÍA pasado una semana. Toda una jodida semana y no podía sacarse a aquella mujer de la cabeza. Ese par de tetas, ese pelo rojo, esos ojos azules... ese par de tetas, ese cuerpo curvilíneo, esos labios, ese par de tetas... Bien, ¿qué coño de pensamiento compulsivo y fijo tenía con ese par de tetas?

Pero él había probado, tocado y disfrutado de tetas de todos los tamaños y formas.

Y ahora un puto par de ellas lo tenían totalmente obsesionado. Tanto, que desde aquel jodido día no había follado con ninguna otra porque su polla había decidido por su cuenta y riesgo elegir. Sí, ella, elegir a quién follarse.

Era eso o intentar poner duro un jodido gusano. Porque eso era lo fascinante: podía lucir una jodida erección a cualquier hora del día o de la noche pensando en aquella pelirroja, pero el resto del tiempo aquella insumisa vivía tan ricamente en el más dulce letargo, en el más tierno de los mundos y en el más jodido estado blandengue que había llegado a conocer en toda su puta vida.

Volvió a mirar el teléfono. Decidió llamarla y quedar con ella con la excusa de la tintorería. Tal vez cuando la viera, aquella insubordinada se convencería de quien estaba al mando era él. Exacto, nada ni nadie controlaba su cuerpo. Salvo en aquel jodido momento que gobernaba y mandaba ella... Pero después, él volvería a mandar y él volvería a follar, cuándo, cómo y dónde le diera la real a gana y con quien quisiera.

Sí, él no perdía el control nunca, jamás y aquella mujer se lo había hecho perder y no podía tolerarlo. No. Nunca.

—¿Si? —Hola, ¿eres Megan Green? —Sí, ¿y tú eres?

—Richard Evans. Nos conocimos hace una semana. Bueno más que conocernos, tropezamos. —Oh, ya, eres el del café. —Exacto. Te llamo para quedar y hablar sobre la factura de la tintorería.

—Sí, claro, por supuesto. ¿Cuándo te viene bien? —Estoy libre hoy a partir de las seis y ya todo el fin de semana. —Me viene mejor mañana por la tarde. —Bien, pues mañana... ¿a las cuatro? —Perfecto, ¿dónde quedamos? —¿Conoces el Magpie Café? —Sí. —Entonces nos vemos allí a las cuatro, Megan. —Hasta mañana. —Hasta mañana.

La había llamado. Su polla se lo agradeció con un endurecimiento parcial que pasó a mejor vida cuando intentó aprovecharlo esa noche en el club de Phil y Mick.

Tenía suerte de estar ubicada donde estaba y que él la necesitara, porque si no habría terminado ante un jodido pelotón de fusilamiento por insubordinada.

***

Megan había pasado toda la puñetera semana sumida, primero, entre el enfado y el ardor; enfado por su torpeza y ardor por el pedazo hombre que había conocido. Con el paso de los días, fue pasando del enfado al cabreo, del cabreo al enojo, de este último a la ira y después al desánimo. Había perdido la oportunidad de conocer a semejante hombre y todo por su puñetera torpeza.

Pero él había llamado. Bien, tenía que tener claro que sólo era por arreglar cuentas. Pero había llamado y ella iba a ser un modelo de corrección, de mujer apta y capaz. Nada de desastres, catástrofes y hecatombes. Toda una mujer decidida, serena y ecuánime. Su amiga Blanca la estuvo aconsejando, apoyando y dándole ánimos. Era su papel como mejor amiga y como confidente. Sobre todo después de, según palabras textuales de la susodicha; “la jodida semana de ensalzamiento y lamentación por el puñetero tío del café”.


CAPÍTULO 4



LLEGÓ justo a las cuatro y él ya estaba allí.

Nada más verla se levantó y tendió su mano hacia ella. Una mano que en cuanto tomó contacto carnal con la de ella, mandó miles de descargas por todo su cuerpo con una aglomeración abundante, acumulada y colocada estratégicamente entre un jodido e invisible hilo que unía sus pezones con su vagina. La dichosa descarga tuvo una repercusión al cuadrado en la humedad entre sus piernas, lo que afectaba de forma muy negativa en ese comportamiento tan ecuánime que pretendía tener.

Fantástico. Maravilloso. Aquello era el presagio de que las cosas no iban a terminar bien. Se lo olía. Más bien lo pronosticaba. Como siguiera así, le terminaría quitando el puesto a tía Doris.

—Hola Megan.

¿Por qué, en nombre de Dios, aquel hombre no podía tener una puñetera voz de pito, o estridente, o aguda? No, tenía que tener una puñetera voz ronca, cálida, fuerte. Una voz que evocaba camas muy usadas, sábanas sudadas... ¿Estaba hablando? Oh, mientras ella veía a cámara lenta y en 3D imágenes censuradas por lo menos en medio mundo, él hablaba... ¿Y de qué narices hablaba?

—¿Me estás escuchando? —Perdón, llevo unos días incubando algún virus.

La puñetera voz interior, esa que vivía sumergida en la parte más oscura y borde de su cerebro, le susurró: Sí claro, un virus, pues como no sea el de la gilipollez.

Ella se sentó y él hizo lo mismo. —¿Qué te apetece tomar? —Un expreso doble. Él alzó una de sus cejas. —¿Doble? ¿Estás segura? —Sí. Si no me tomo mi dosis diaria me pongo frenética. —Y, ¿el viernes pasado te la habías tomado? ¿Chistoso? ¿gracioso? ¿cómico? —Pues no, tuviste esa puñetera desgracia.

—Entonces estás disculpada, en ese momento no eras tú misma. Siento haberme puesto como un energúmeno. La puñetera voz volvió a susurrarle: Sácalo de su error Megan, tú y yo sabemos que no fue la falta de café, eres torpe nena. —Fui realmente patosa. Es normal que te alteraras un poco. —Olvidado. Me gustaría que pudiéramos conocernos, Megan. ¿Estás casada?

Mmm... ¿conocerse? ¿Ellos? Es decir... ¿Co—no—cer—se? —No, soy divorciada. ¿Y tú?

—Soltero. Y no, no me mires así. Ni soy gay, ni misógino. Simplemente no he conocido a la mujer con la que me apetezca vivir toda mi vida.

***

Mientras la miraba sentada allí frente a él, la idea de pasar, no toda la vida por supuesto, pero unas cuantas noches y días con ella le pegó de golpe fuerte y duro... Tan duro como su jodida polla estaba empezando a ponerse.

Tocaba cambio de conversación. Centrarse en otra actividad, nada de camas... ¿Camas...? ¿Quién cojones había hablado de camas? —¿En qué trabajas? —Soy contable en una empresa de construcción. ¿En qué trabajas tú?

—En una empresa de gestión y marketing. ¿Vives sola? —Veo que va a ser un interrogatorio en toda regla.

—No, más bien una ficha personal. ¿Quieres rellenar todos los datos? —Sorpréndeme empezando tú primero.

—Está bien. Tengo 46 años. Soy soltero, vivo solo y no tengo familia. Salvo un hermano 16 años mayor al que no veo desde que fallecieron mis padres, pero tengo a cuatro amigos que son mis hermanos. Ellos son mi verdadera familia. No fumo, no me drogo y no suelo beber.

—Impresionante. Yo tengo 45 años. Divorciada. Vivo con mi tía Doris que es la persona que me crió cuando murieron mis padres y sólo tengo una amiga pero te juro que vale por cinco. No fumo, no me drogo y no bebo. Después de tan impresionantes currículos, ¿puedo preguntarte cuándo piensas pasarme la factura de la tintorería?

En ese momento él llamó al camarero de nuevo. —¿Te apetece algo más Megan? —No.

Pidió la cuenta junto a un botellín de agua que se le trajo en apenas un minuto.

—No quiero que me pagues la tintorería, Megan. Sólo quería verte, disculparme por mi comportamiento del otro día y conocernos un poco.

—¿Disculparte tú? Fui yo la que te puso perdido. ¿A qué estás jugando, Richard? —No estoy jugando a nada. Ya te lo he dicho, me apetecía charlar contigo y conocerte. —¿Y para eso has necesitado una puñetera semana? ***

Se levantó enfadada. ¿Toda una semana para querer saber de ella? ¿Tanto se lo tenía que pensar? Ni que ella fuera una de las diez plagas de Egipto, aunque se le pareciera bastante. Tanto, que cuando se echó el bolso al hombro golpeó el botellín del agua que cayó encima de la entrepierna de Richard.

¿Ecuánime, apta, capaz? ¡Y una mierda! Había actuado tal cual era ella. Como una puñetera torpe. Y cuando él se levantó de un salto y se la quedó mirando fijamente enfadado, asombrado y atónito... Ella solo pudo dejar salir una carcajada, nerviosa, pero en el fondo una puñetera carcajada.

—¿Me quieres explicar dónde está la puta gracia? —Lo siento Richard, me he puesto nerviosa y no he podido evitarlo. —Pues la próxima vez tomate un jodido Valium.

Y se fue, tal cual, dando zancadas como un loco y ella se quedó allí, mirando boquiabierta aquel pedazo de culo alejarse a cajas destempladas de ella. Huyendo, poniendo tierra de por medio entre él y ella definitivamente.

*** Había terminado con el jodido teléfono en la mano, empalmado por oír su voz y citándose de nuevo con ella. ¿Cuándo cojones se había convertido él en un kamikaze?

Y hoy, al volverla a ver, su cuerpo había vuelto a tomar conciencia de ella, a despertar. Su jodida polla se había vuelto a interesar en ella, calentándose, despertando de su jodido letargo y endureciéndose, mucho, demasiado y en un sitio público. Tanto, que temió tener que quedarse en el puto local un buen rato, pero ella se había encargado de remediar la situación. Lo había enfriado de un plumazo, más bien de un buen botellazo. Nada como un buen remojón en la entrepierna para enfriar las ideas y las pollas con ideas autónomas.

Fin de la erección pero no del jodido recalentón que sentía por ella. Seguía aferrándose a su mente como un puto mono a la rama.

Se bajó del taxi y se dirigió a su edificio. Fue imposible sortear al portero que lo miró entre extrañado y divertido ¡Puta mojadura de las narices!

Cuando llegó al ascensor la señora Robinson, su vecina cotilla, acompañada de su caterva de nietos estaban frente a él. La risita de los niños y la mirada altanera de la jodida vieja eran la culminación perfecta para una tarde “perfecta”. Y para rematar la tarde, los jodidos críos subieron las doce plantas con la cantinela del:“Se ha meado”. En su puta vida tendría él seres así de malignos. Eran odiosos, olían mal, hablaban mal, se portaban mal y te jodían la vida de por vida. Demostrado, verificado y patentizado.

Por si fuera poco, el ascensor parecía estar en el día y horario de “pasen y vean al jodido vecino meón”. Paró en todas y cada una de las putas plantas hasta llegar a la suya.

Llegó a su piso y lanzó la chaqueta en el sofá, se quitó los pantalones maldiciendo y se juró no volver a ver a aquella loca nunca más en su vida. Era perniciosa y perjudicial. Nunca, jamás. Se lo repitió una vez más. Se lo tuvo que volver a repetir otras tres veces más mientras se metía en la ducha. Unas siete veces más mientras se masturbaba pensando en ella. Y otras doscientas veces más antes de terminar el puto día...

Nunca, jamás. Sí, decidido. Megan había abandonado su vida.


CAPÍTULO 5



—MIRA nena, yo te quiero mucho, pero me tienes hasta las mismísimas narices con tus lamentos. Llevas así toda la puñetera semana. Desengáñate Megan, ese hombre no va a volver a llamarte. Yo no lo haría.

Megan la miró cabreada.

Vale que no había sido su mejor semana. Había estado irritable, enfadada y dolida. Vale que Blanca no tenía la culpa, lo sabía, pero era su única amiga. Por eso simplemente le tocaba jorobarse, es lo que había. Si tu amiga no te escucha cuando estás mal, ¿para qué cojones sirve?

—No es necesario que me lo estés recordando cada día, lo sé. —¿Entonces por qué tantas quejas y lamentos?

—Porque estaba bueno, muy bueno Blanca. Tanto que hasta pensé en tirármelo.

—¿Hablas de follar? ¿De abrirte de piernas y disfrutar con su polla? Cuando dices tirar no te refieres a tirarle otro puñetero café, ¿no? Hablamos de cama, coño, polla y mete y saca, ¿verdad?

Megan la miró ahora totalmente ruborizada. Se giró a mirar a la puerta de la oficina que compartían para ver si seguía cerrada. —¿Tienes que ser tan sumamente cochina hablando?

—¿Qué quieres que te diga? Me has sorprendido. Llevo años insistiendo en que te busques un buen macho que te de unos cuantos revolcones para quitarte todos esos complejos y tú ni puñetero caso. Y ahora me saltas que querías que te “empolvara” el tío del café. Dame su jodido teléfono que lo llamo. Es más, os regalo los condones. —Qué pedazo de bruta que eres Blanca. Sí, en todos estos años, él es el único hombre que me ha hecho olvidar mis cicatrices, mis miedos y complejos. Pero estoy segura de que si vuelve a escuchar mi nombre, sale dispuesto a recorrerse el mundo montado en un puñetero patinete.

—Podrías llamarlo y disculparte, invitarlo a tomar algo. —No, no puedo hacer eso Blanca.

—Sí puedes, pero no te atreves a hacerlo que es muy diferente. Está bien, no lo llames, sigue guardando tu “rajita” como una jodida reliquia. Cuando te mueras puedes donarla a la ciencia. Lo mismo encuentran por ahí la desaparecida Atlántida.

Ella quería tener el valor de llamarlo, de verdad. Era el primer hombre en años que había despertado su cuerpo. Bueno, en realidad era el primer hombre que despertaba su cuerpo de esa manera. Cuando lo miraba todo su cuerpo hormigueaba como si despertara de un largo letargo y cuando sus manos se tocaban, sentía pequeñas descargas que abrazaban todo su cuerpo y endurecían sus pezones y humedecían su coño haciéndolo latir, recordándole lo vacío y desatendido que estaba. Pero era una cobarde, asustadiza y acomplejada. No, nunca sacaría el valor de llamarlo por mucho que le gustara volver a verlo. Por mucho que le gustara tener ese cuerpo a su alcance, su puñetera cobardía regia su vida y era la dueña y señora de ella.

***

Él era un hombre fuerte, firme, decidido, con las ideas claras, controlado... sí, era eso y más. Desde hacía años él controlaba su vida, su cuerpo y prácticamente sus sentimientos. Nada ni nadie descontrolaba su vida. Nada ni nadie mandaba en él y en su cuerpo. Y nada ni nadie le estaba jodiendo tanto la vida como su polla y aquella condenada pelirroja.

Ella era sexy, hermosa y apetecible. Toda una mujer, madura y redondeada. Su cuerpo invitaba y clamaba al sexo, pero era demasiado inestable, problemática, y nerviosa y además... le hacía perder su jodido control y él odiaba sentirse así.

Pero cuando te pasas la mayoría de las horas del día con una erección bastante ostentosa, cuando hasta te cuesta echar una jodida meada porque te duelen los putos testículos y cuando la renuente de tu polla decide por ti, tienes muy pocas opciones. Tantas como las que te deja esa jodida insumisa.

Y después de llevar otra puta semana sin mojar porque la erección que esperas que aparezca en el momento justo y necesario no hace acto de presencia, claudicas, cedes, sacas la bandera blanca y firmas tu jodida rendición.

Y por eso, tan solo por eso, un viernes por la noche te encuentras con el teléfono en la mano, llamando a una mujer a la que apenas conoces pero que hace reaccionar a tu polla cada cinco minutos. A una mujer que está decidida a utilizarte como a una jodida diana. Llamas a una mujer a la cual has dejado plantada en medio de una cafetería.

Pero es eso o amputarte la jodida polla. —Hola Megan, soy Richard. ***

Escuchar esa voz que llevaba ansiando oír desde hacía una semana hizo que las hormonas de Megan festejaran una fiesta de pijamas sin control paterno, desmadrándose totalmente.

—Hola Richard. —Siento lo del otro día, Megan, no estuve correcto contigo. Siento haberme ido de la forma en que lo hice. —Te entiendo. Volví a actuar de manera torpe. Soy yo la que debe disculparse. —Está bien, nos disculparemos los dos. Te llamo para ver si querías salir a cenar mañana conmigo. Era una suerte que Richard no la viera en esos momentos porque parecía un indio en plena danza de la lluvia.

—Sí, por supuesto. —Vale, ¿entonces te parece bien que pase a recogerte a las siete? ¿Recogerla en su casa? ¿Con tía Doris de por medio? No, mejor

no. Saldría espantado si salía su tía a recibirlo vestida con una de sus túnicas de colores brillantes, con uno de sus condenados turbantes y con el puñetero de Spiderman siempre en brazos. Aquel gato endemoniado, tuerto, medio calvo, con el rabo pelado, con una oreja partida y con mala leche...

Mejor no. —Mejor quedamos en el restaurante. —Está bien, como tú quieras. ¿Conoces el restaurante Zócalo? —Sí, lo conozco. —Entonces nos vemos allí a las siete. —De acuerdo, Richard. Hasta mañana. —Hasta mañana, Megan.

***

¡Había llamado! La había vuelto a llamar. Ahora era cuestión de estar calmada, de actuar comedidamente, de no volver a meter la pata, de...oh no, ¿debía pedirle a su tía que le hiciera algún puñetero amuleto o que quemara algo? ¿O alguna pócima? O simplemente ser menos gilipollas, le murmuró su vocecita interior. Déjate de sortilegios y conjuros.


CAPÍTULO 6



—AY, BLANCA, no sé ni qué ponerme, ni qué... —Chssst, ya, Megan. Vamos a tu casa.

Media hora después, Megan estaba completamente desnuda en su habitación. —Blanca por favor, no me hagas hacer esto.

—Tienes dos opciones, Megan: o te miras ahora mismo en el puñetero espejo o te estoy dando bofetones hasta el día del juicio final. Tú eliges.

No tenía ni elección ni manera de escapar de los fuertes brazos de Blanca, que la empujó firmemente frente al espejo, la giró y mostró su lado “herido”.

—¡Mírate, Megan, por Dios! Ni se notan. Son apenas unas líneas blancas... ¿Lo ves?

Ella se miró. No quería, pero estaba segura de que Blanca la tendría allí hasta que se mirara. No le gustó lo que vio. Una cicatriz bajaba desde su omóplato hasta media espalda. Allí hacia una pequeña curva y volvía a subir. Otra cicatriz, esta más pequeña, se ubicaba sobre su nalga. Habían perdido aquel tono rojizo del principio para quedar totalmente blanquecinas. Los injertos tenían el mismo tono que el resto de su piel y apenas se percibían al tacto, pero...

—Pero... hay tanto. —Fue una extensión grande de piel, cielo.

—Pero si un hombre me ve así, yo creo... yo creo que le dará asco tocar un cuerpo con tantas cicatrices. —Mírame Megan. —Blanca le giró la cara hacia ella.— Si un hombre siente asco al tocar esas cicatrices es que ni es hombre ni está interesado en ti ni te merece, ¿me oyes? No te merece. Tú eres preciosa. No dejes que ningún capullo te diga lo contrario. Y no pienso tolerarlo de nadie, Megan. Ni tan siquiera de ti. Como vuelvas a decir algo así te arrastro en pelotas por todo Sacramento.

Tragó saliva. Blanca era así, franca, firme y... capaz de cumplir sus amenazas.

Sí era preciosa. Lo era. Preciosa.

*** Eran las siete en punto y estaba frente a la puerta, nervioso. Paseando de arriba abajo por la acera y pisando fuerte.

Esa cita tenía que terminar como él quería: con ella en su cama y bien follada. Nada de desastres, nada de mojaduras y nada de descontrol.

Esa noche la tendría y allí acabaría todo.

Por una jodida vez iba a obedecer a su polla, pero después de esa noche no habría ni más treguas ni más rebeldías ni más autodecisiones. Simple y llanamente él volvería a tomar el control y aquello sería un caso aislado de insumisión que pronto caería en el olvido.

No era menos hombre por ceder a sus impulsos, pero eso no se iba a convertir en una rutina. Un hombre no puede vivir dominado por su deseo, no señor. Él tenía el control, él tenía el control, él...

¡Puta suerte la suya!

Allí estaba ella. Bajando de un taxi, enfundada en un vestido negro que remarcaba cada una de sus jodidas curvas. Con un escote que en una mujer normal sería discreto, pero que en ella, con aquel pedazo de delantera, pasaba a ser de escándalo público.

Su jodida polla hizo caso omiso de su orden de descanso y pasó decididamente a la de: “¡Presenten armas!”. Se había ganado a pulso un jodido consejo de guerra y no pintaba bien para ella, no señor.

Se acercó a ella. Fue a cogerle la mano, pero... ¡qué cojones!

Se abalanzó hacia su boca como un poseso y la degustó. Sí. A fondo. La paladeó lentamente, disfrutando de su sabor, de su textura, de su calor... Y cuando empezó a ver puntitos negros se dio cuenta de que para seguir besando, antes debería tomar oxígeno, respirar o caer tieso frente a ella.

Un hurra por su jodido control.


CAPÍTULO 7



JODER, él sabía besar. Es más, se merecía un Óscar y una mención honorífica.

En toda su vida había sido tan bien besada, tan profunda y profusamente. Esa lengua había invadido su boca, la había tomado al asalto y la había reclamado por completo. Y como siguiera así iba a llegar al orgasmo allí mismo, en medio de la acera, sin desnudar, sin toqueteos, sin...¿en medio de la acera? Mierda, había olvidado que estaban a las puertas del restaurante.

Intentó apartarse, pero él la tenía prácticamente fundida a su cuerpo y su boca totalmente absorbida. Imposible separarse. Cuando ya empezaba a notar las contracciones de su coño, él al fin se separó. Echó la cabeza hacia atrás y tomó aire de forma brusca, jadeando. Lentamente dejó caer la cabeza y la miró fijamente.

—Lo siento Megan. He sido demasiado grosero.

¿Tenía que responder? Es decir, ¿lo esperaba? Porque no tenía ni idea de cómo narices se juntaban las palabras. Es más, dudaba que pudiera articular siquiera una. Sus puñeteras cuerdas vocales se habían quedado totalmente paralizadas.

—Vamos adentro. Te he invitado a cenar, pero te juro que no era mi intención que tú fueras la cena. Aunque eres muchísimo más apetitosa.

Su voz interior le susurró que lanzara las puñeteras bragas al aire y que se lo zumbara allí mismo...y estuvo a punto. Qué digo a punto, tuvo que sujetarse las manos para no arrancárselas de un tirón cuando él puso su mano en su cintura y la movió lentamente. Ella juraría que sus bragas acababan de convertirse en unas tangas, fundiéndose por completo en su cuerpo.

—No te pregunté si te gustaba la comida mejicana, lo siento. —Me encanta. —Bien, me alegro. A mí también me gusta. ¿Qué te apetece pedir?

Ella pidió una ensalada Pepito y el salmón con mango. Mientras que él pidió unos nachos, unas quesadillas, unos tacos de cazuela y el chile relleno.

—¿Te vas a comer todo eso? —Sí, no es tanto. Tengo mucho apetito y mucho cuerpo que alimentar.

Él la miró fijamente. ¿Estaba insinuando algo? Ella no era buena en ese tipo de juegos. A ella no le iban las sutilezas. Era una mente simple, sin complicaciones. Si él quería algo debería deletreárselo y seguro que seguiría sin captarlo.

—¿Te he dicho que estás preciosa? Decírselo no, pero si el beso de la entrada era una pista, esa sí que la había pillado. Megan sólo pudo negar con la cabeza. —Pues lo estás. Preciosa, impresionante, sumamente deliciosa.

Empezó a transpirar, a sentir su cuerpo zumbar. Todos sus sentidos se pusieron alerta y sus manos empezaron a temblar. Quiso tomar un trago de vino para calmarse y terminó volcando la copa y salpicándolo a él. Abrió los ojos desmesuradamente.

—Lo siento, Richard. De verdad, discúlpame.

Él ni se había movido y ella se lanzó prácticamente contra él armada con su servilleta y empezó a limpiar las gotas que habían salpicado su camisa.

Ella bajó la vista y descubrió unas pocas que estaban ubicadas en su entrepierna. No se lo pensó y la atacó literalmente. Él respingó y ella siguió atacando hasta que notó algo, una protuberancia que se iba elevando de forma vertiginosa y trepidante. Ella alzó la cabeza y lo miró a los ojos mientras que él se sujetaba firmemente a su silla.

—Cariño, si no quieres protagonizar una escena porno, te aconsejo que apartes tu mano de ahí. ***

Ella volvió a su asiento con las mejillas de un color que rivalizaba con el de su pelo, mientras que él batallaba, literalmente, contra su jodido “soldado”. Se había presentado listo para inspección en el mismo momento en que ella se había arrodillado frente a él. Y cuando empezó a limpiarlo con la servilleta, el insurgente aquel se había exhibido listo y preparado con todo el armamento como si fuera a entrar en una jodida guerra. Tendría que demostrarle que él era el capitán general y que estaba dispuesto a arrestarlo de manera fulminante.

***

El resto de la cena transcurrió sin más incidentes. Megan se fue relajando lentamente y pronto su bochorno por la escena del vino quedó relegado a un rinconcito de su mente. Justo en ese donde atesoraba los momentos memorables. Y, ¡ay chica!, ese sí que había sido un momento memorable. Único. Inigualable.

Ella había sentido aquella maravilla crecer bajo su mano y juraría que era una polla digna y merecedora al título de “pollón desmesurado”. Blanca iba a flipar. Emmm, mejor no comentar nada a Blanca. Sip, la conocía y era muy capaz de pedirle, como mínimo, una huella en yeso.

—¿Vamos a mi casa a tomar una copa?

Ella tembló. Su vocecita acababa de reventarle los tímpanos con el "sí" que soltó. Sus hormonas hicieron un pacto unánime de cruce de dedos y piernas abiertas, pero sus puñeteros nervios clamaron por una prórroga.

—Esta noche no, Richard. Estoy... estoy cansada. El la miró fija y tristemente. —Está bien, si me dices tú dirección te llevo a tu casa.

En menos de diez minutos él aparcó frente a la casa que compartía con su tía, se bajó del coche y la ayudó a bajar.

La tomó de la mano mientras la acompañó hasta la puerta. Al llegar a ella, Megan abrió la puerta, pero él no la dejo entrar. La tomó de la mano y la metió entre sus brazos. Apoyó sus manos en su cintura mientras su boca lamía firmemente sus labios, con lentitud, pasando la lengua de una punta a otra. Sus dientes se clavaron suavemente en su labio inferior y cuando ella gimió, él aprovechó para instalar su lengua dentro de su boca. Rastreó todo su contorno, fue tentando a su lengua y siguió explorando su boca con intensidad. Una de sus manos se deslizó por su culo, lo apretó firmemente mientras la acercaba aún más a su cuerpo y con la otra mano empezó a juguetear con la cremallera de su vestido.

Megan salió lentamente de ese estupor donde él la había sumergido. ¿Estaba intentando desnudarla en la puerta de su casa? El pánico se apoderó de ella y empezó a empujarlo.

—No, Richard. Él se apartó lentamente de ella y respiró hondo.

—Tengo que volver a disculparme, Megan. Aunque no me arrepiento, preciosa. Eres la cosa más dulce y placentera que he probado en mi vida.

Él la besó suavemente en la boca y se apartó definitivamente de ella.

—Te llamaré. Adiós. —Adiós, Richard.

Extendió su mano para encender la luz del porche. De verdad, tan solo pretendía eso. Pero dado su estado de ensoñación y de gilipollez, volvió a murmurar la puñetera vocecilla, le dio al interruptor que accionaba los aspersores del jardín. El bramido de Richard no se hizo esperar y la mirada indignada tampoco.

En menos de cinco segundos estaba totalmente empapado y murmurándole a su jodido “soldado” si merecía la pena sucumbir en aquella contienda.
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MEGAN bajó corriendo los escalones y llegó al lado del malhumorado Richard. —Lo siento, de verdad que lo siento. Pasa a casa que te seque la ropa.

Él la miró firmemente. —Creo que por hoy ya has hecho suficiente, preciosa. —Por favor, Richard, no te puedes ir así. —Y dentro ¿qué clase de tortura me tienes preparada?

Ella inspiró fuertemente, contó hasta diez, recurrió a su más dulce sonrisa y le habló muy dócilmente. Tanto que hasta a ella misma se le empalagaron las puñeteras palabras.

—Ninguna, Richard. De verdad, pero si tuviera alguna sería arrancarte la puñetera lengua. ***

Richard se dejó llevar como un jodido cordero al matadero. Sabía que se iba a arrepentir, se mascaba la tragedia. Es más, se sentía igual que si fuera a ponerse en un puto paredón y esperar su ejecución. Mientras que la insubordinada que se alzaba entre sus piernas se barruntaba una noche de sexo y placer, él lo único que podía presentir era sufrimiento, desgracias, calamidades y humedades. Muchas humedades.

Ella lo guio hasta el salón. —Voy a traerte un albornoz y una toalla. Dame tu ropa para que la meta en la secadora. ***

Al volver de nuevo al salón todo su cuerpo se agitó. Él se había desnudado, tan solo llevaba sus bóxer. Aquello era una imagen digna de reproducirse en lienzos, fotos, ser su salvapantallas en el ordenador, ser su fondo de teléfono... qué pedazo de cuerpo: ancha espalda, culo prieto, piernas largas, fuertes. Mmm, todas y cada una de sus hormonas gimieron y babearon al unísono.

Se acercó a él deseando tocarlo, frotarse contra ese cuerpo. Tragó de forma apremiante, intentando recuperar un poquito de calma y algo de orgullo antes de terminar tumbada en la alfombra y abierta de piernas rogando por sentir todo ese cuerpo sobre ella.

—To... toma, sécate.

¡Jo—der! Si la parte trasera era apabullante, la delantera era para hacerte hincar de rodillas. Todo ese pecho ancho, esos abdominales formados que te daban ganas de contonear con tu lengua y ese... esa... ¿eso era suyo? ¿todo? ¿allí no habían suplementos, complementos y accesorios varios? Aquello era una jodida pierna que no había terminado de crecer. Aquello era... imposible.

Tuvo que reprimirse para no lanzar su mano y asegurarse de que todo aquello era real. Tuvo que refrenar sus deseos de arrancar los puñeteros bóxer de ese cuerpo y atestiguar y confirmar que aquello era auténtico. Porque aquello era ostentoso, magnifico y extremada y exageradamente excesivo. Hasta sus labios internos se contrajeron ostensiblemente y algunas de sus hormonas empezaron a temblar asustadas.

Pero esa vocecita, esa puñetera vocecita que tenía por misión jorobarle la vida, por una vez estuvo a la altura de las circunstancias exclamando: ¡atención por favor!, se requiere exuberancia y abundancia de humedad en todo el perímetro vaginal a la voz de ¡ya!

—Megan, ¿me puedes pasar el albornoz? ¿El albornoz? No, quiero que te quites el puñetero bóxer. Déjame que vea eso, necesito verlo, necesito... —¿Megan?

Imbécil. Eso es lo que era. Una puñetera imbécil porque terminó dándole el albornoz aun cuando lo que deseaba realmente era todo aquello enterrado hasta su mismísimo útero.

—¿Qué es lo que está pasando aquí? Mierda.
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CUANDO se volvió se encontró con su tía Doris ataviada con una de sus túnicas, esta en tonos plateados y mirándola con cara de sorpresa.

—Oh tía Doris, pensé que estabas durmiendo ya. —¿Y por eso te ibas a dedicar a follar en el salón, jovencita?

¿Cómo narices conseguía su tía hacerla sentir tan culpable y avergonzada como a una chiquilla? —¡Por Dios, tía! No. Este es Richard. Lo... lo he mojado con los aspersores del jardín y yo, entonces, yo...

—Vale, te entiendo. Hola, Richard. —Hola, señora.

Mientras se estrechaban la mano, tía Doris lo recorrió de arriba abajo. Se quedó mirando de forma descarada el bulto que se apreciaba por el albornoz entreabierto. Pero cuando Richard quiso soltar su mano para cerrarlo, ella no la soltó, simplemente se la giró y con un dedo largo y artrítico le fue recorriendo toda la palma de la mano.

—Megan, lleva la ropa de Richard a la secadora y prepara té. —Tía...

—Ssh, jovencita. Haz lo que te he mandado. Venga, no te quedes ahí parada. Siéntate Richard.

Y él se sentó, qué remedio. La buena mujer podía parecer frágil pero su tono de voz le recordaba al del general del regimiento. Lo miró fijamente, como si le leyera hasta el alma. —¿Te ha hablado Megan de mí, Richard?

—Sí, por supuesto. —¿Te ha dicho que soy bruja?

¿Bruja? ¿Bruja de escoba, maleficios y cosas de esas? No

pretendería hacerle un jodido hechizo para dejarlo impotente, ¿verdad? —Emm, no, no comento nada de eso.

—Soy una bruja blanca. Ayudo a las personas. No hago magia negra y no pretendo dejarte impotente, aunque podría. Él trago saliva, mucha. Tanto como le permitía su estrecha y atorada garganta. —¿Lee la mente? —No. Presiento los sentimientos. Estoy leyendo tu mano y me gusta mucho lo que veo en ella, mucho. —Gracias señora

—Llámame tía Doris, muchacho. A ver, sigamos con tu mano. Sí, la línea de tu corazón me dice que eres una persona de gran corazón, pero te cuesta demostrar tus emociones. Eres de los hombres que se enamoran muy poco, pero cuando lo haces, lo haces a lo grande. Serás un hombre fiel, amante y amigo de tu pareja, pero te costara reconocer el amor cuando llegue. La línea de la cabeza me habla de un hombre con entusiasmo por la vida, de una gran creatividad y de pensamientos claros y centrados. La de la vida me habla de mucha energía, vitalidad. No te dejas manipular y eres muy cauteloso. Me gustas mucho.

Le cerró suavemente la mano y se la apretó con ternura. Richard seguía mirándola incrédulo y fascinado, ¿se creía realmente lo que hacía?

En ese momento entró Megan con una bandeja con el té y unas galletas y tras ella...¿un gato? Eso parecía, pero era el gato más feo y grotesco que había visto en su vida. El minino se subió a sus piernas y se acomodó en ellas.

—Mira, Megan, a Spiderman le gusta Richard.

Jodido gato, engendro de Satanás. A ella le bufaba y gruñía. La arañaba hasta hacerla sangrar y encima más de una vez le había clavado los dientes.

Y ahora el muy maligno se retorcía de gusto con las caricias de Richard, maullando y ronroneando. Diabólico gato de las narices. Ella también ronronearía sentada en el regazo de Richard y siendo acariciada por él. Así se le quemaran los bigotes. Lo odiaba, lo aborrecía y lo maldijo. Ojalá se infectara de pulgas.

—He visto que estuviste en el ejército Richard, pero ¿ahora qué haces?

—Tengo una empresa de gestión y márqueting. Cuando volvimos de Afganistán nos asociamos cinco amigos. Invertimos todo nuestro dinero en dos negocios. Dos de ellos dirigen un club y otros dos y yo nos encargamos del negocio de gestión.

—Ellos son tu verdadera familia, tus hermanos.

Él volvió a mirarla asombrado. Se estaba poniendo nervioso. ¿Cómo sabía ella todo eso? Joder, joder. Empezó a sudar, le estaba empezando a entrar miedo.

—Estate tranquilo Richard, no hay nada malo. Ni pienso hacértelo. Siempre y cuando tú no se lo hagas a Megan, por supuesto. —Tía por favor, creo que el único que corre peligro es él. Cada vez que estamos juntos le termina pasando una catástrofe.

Richard estaba deseando irse de allí. Tenía que analizar todo lo ocurrido esa noche. Tenía que evaluar daños y prejuicios. Tenía que saber si merecía la pena seguir viendo a Megan. Sí, necesitaba tiempo. Tiempo y espacio, mucho espacio. Tanto que cuando Megan trajo su ropa seca, se vistió en el baño, se despidió de la tía Doris y a ella prácticamente la dejó con los morritos fruncidos esperando un beso, mientras él hacia una retirada estratégica o una huida por patas como le gritó su polla.
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DURANTE cuatro días había aguantado como un héroe. Se sentía prácticamente como un semidiós, todo un titán, sí señor. Claro que si era sincero debería recordar que el lunes se enteraron de que a Jenny, la pareja de su amigo Mick, su ex le había dado una paliza. Tras eso, al final ella y Mick se habían reconciliado y habían descubierto que iban a ser padres. Por eso todo el mérito no era de él, había estado tan preocupado que tenía menos tiempo para pensar en ella.

Pero tras cuatro días seguía deseándola. Ansiando meterse entre esas piernas, deseando darse un festín con esas tetas. Al fin y al cabo aún no lo había conseguido y su polla ya le había tildado suficientes veces de cobarde y pusilánime, a él. Su jodida polla ya había jugado con él por última vez. No iba a consentir semejante insubordinación, así que decidió arriesgarse de nuevo y quedar con ella. Ir al cine podría ser una buena opción, ¿no?

Nada de copas, ni de botellines, ni de café. Lo único que podía pasar era que se fuera la luz, pero nada que pudiera terminar con él empapado. Sí, muy buena opción.

Armado con su teléfono y sintiéndose un jodido ídolo, la llamó. Y ella aceptó. Y su polla se lo agradeció. Y él se sentía feliz. Al fin todo saldría bien. Por supuesto.

Habían quedado en la puerta del cine. Al verla llegar todo su cuerpo se alteró. Era hermosa en toda la extensión de la palabra, realmente hermosa. Y se recriminó por ser tan obtuso y no haberla llamado antes.

Se acercó a ella y después de saludarla, la besó. A fondo, con profusión, disfrutando de su boca, delimitando cada uno de sus milímetros, lentamente. Cuando el aire les faltó, se separó de ella. —Me alegro de verte, Megan. —Y yo a ti, Richard. *** Se sentía exultante. Desde que la había llamado había entrado en un estado eufórico. Deseaba verlo, tanto como lo temía.

Estaba impresionada con él, entusiasmada, pero tenía miedo de estropearlo por los accidentes que le ocurrían y encima estaba el dichoso tema de sus cicatrices.

Pero desde que lo conocía volvía a sentirse mujer. A notar cada una de sus necesidades. Lo deseaba, mucho. De una forma en la que jamás había deseado a nadie.

Esta noche todo debía cambiar. Nada de accidentes, nada de estropearlo.

Realmente si le preguntaban qué película era o en qué idioma hablaban, podía decir que en chino, japonés o ruso, porque apenas tuvo tiempo de ver el título y el reparto.

Él se lanzó a por ella prácticamente desde que se sentaron. Primero tomando su mano, acariciándosela con su dedo pulgar. Luego fue besando su cuello, mordisqueando su oreja, besando sus labios y cuando se vino a dar cuenta, estaba prácticamente en su regazo con las manos bajo su blusa, sobando sus pechos y besándola de tal manera que sentía toda su boca palpitando.

Y tres minutos después trotaban. Sí, tal cual, corriendo como dos adolescentes cachondos hacia su coche.

—¿A dónde vamos? —A mi casa. ¿A su casa? ¿A casa de él?

Todo su cuerpo empezó a temblar. Un sudor frío la recorrió de arriba abajo. ¿Estaba ella preparada para eso?

La vocecita interior se lanzó en una diatriba en la que aseguró, afirmó y reafirmó, que estaban listas y dispuestas. Ella no lo tenía tan claro.

De repente Richard giró y se metió en un callejón. Ella lo miró extrañada mientras veía como él se soltaba el cinturón de seguridad y procedía a hacer lo mismo con el de ella.

—No puedo, simplemente no puedo. —¿No puedes qué? —Aguantar hasta llegar a mi casa.

¿Aguantar? ¿Aguantar el qué? El qué era meterle la lengua hasta dentro, bien clavadita en su boca y sus manos empezaron a hacer magia. Estaba mirándolo y de repente todo ese cuerpo se había abalanzado sobre ella, metiéndole mano por todos lados.

La besó con ansia mientras gemía en su boca. Ella lo abrazó fuerte, queriendo fundirse con él. Las manos de él buscaban un pedazo de piel, escarbaban entre sus ropas para encontrarlo.

Y lo encontró.

La acarició de arriba abajo, la atrajo hasta su cuerpo subiéndola sobre su regazo y todo eso sin dejar de besarla. Le alzó la falda y acarició su culo metiendo las manos bajo sus bragas. Un dedo se deslizó hasta su ano, acariciándolo suavemente. Ahora deslizaba su boca por todo su cuello, lamiéndolo suavemente.

Ella era un manojo de nervios y hormonas ansiosas. Pronto empezó a mecerse contra aquella polla que parecía crecer y crecer. De un leve contoneo, empezó a bambolearse con más ansia, más furor.

*** Estaban tan sumidos en esa nube de pasión que al principio no notaron cuando ella movió el freno de mano. Megan se movía mucho, ¿no? Tal vez demasiado, ¿verdad? Cuando abrió los ojos se dio cuenta que no todo el movimiento provenía de ella. El jodido coche se movía, lento, pero se movía. No tuvo tiempo de frenar antes de golpear contra una farola, pero sí de sujetarla a ella firmemente. El impacto fue suave, pero lo suficiente para cambiar esa neblina de placer por la jodida nube negra de frustración. ***

Ella despertó de ese sueño de deseo y lujuria para encontrarse con el coche empotrado contra la farola y con un Richard que la miraba fríamente.

Se bajó suavemente de él y lo miró desde su asiento mientras Richard se daba de cabezazos contra el volante.

Megan empezó a temblar visiblemente. —Lo siento, Richard. Alzar la cabeza y empezar a gritar fue todo uno.

—¿Lo sientes, Megan? ¿Qué sientes, ricura? ¿El coche? ¿La farola? ¿El golpe? ¿O el dejarme de nuevo con una puta erección de caballo?

Ella lloró. Joder, siempre tenían que terminar igual. Tomó su móvil y llamó a Blanca. Quería salir huyendo de allí.

—No es necesario que llames a nadie, Megan. El coche no tiene casi nada, ya te llevo yo. Ella se negó rotundamente. No quería ir con él. Ella necesitaba hablar con Blanca. *** Pasaron diez minutos tensos, mirándose de reojo, con los nervios alterados.

Richard no podía dejar de mirar su coche. Su joya, su “bebé”, ¡joder! Su Lincoln Navigator, un capricho que se había permitido que le había costado un pastón, pero que merecía cada jodido dólar que se había gastado en él. Y ahora lucía una abolladura. Pequeña sí, pero abolladura y un faro roto. Quiso llorar, quiso gritar y mientras seguía allí pasmado mirándolo escuchó la voz de Megan.

—No sé cómo disculparme, Richard. Yo no hago esto deliberadamente. No contestó. Siguió paseando, o más bien dando zancadas por la calle. *** Cinco minutos después llegó Blanca. Se bajó del coche de un salto.

—¿Estás bien, Megan? —Sí, no tengo nada. Las dos miraron a Richard. Este las miró y se acercó a ellas. —Richard, esta es mi amiga, Blanca. —Hola Blanca. —Hola Richard, ¿estás bien? —Sí, lo peor se lo ha llevado el coche. —¿Quieres que te acerquemos a algún sitio? —No, el coche está bien. —Entonces nos vamos y siento lo que ha pasado. —Yo también lo siento, Megan. Ya nos veremos. Hasta luego chicas.

Se montaron en el coche y en ese momento toda la tensión de Megan dio paso al llanto. Un llanto que continuó durante todo el trayecto.

—Deja de llorar de una puñetera vez. Tú y yo vamos a emborracharnos y a olvidarnos de esto. Es más, dentro de un par de horas estaremos riéndonos.

Sip, dos horas después estaban riéndose, cantando y bailando. Eran el centro de atención de todo el karaoke.

—Los tíos son una mierrrrrrda. Blanca miró a Megan y alzó su copa. —Bruindo por eso. —Sólo piensan con su polla. —Bruindo por eso también. —Y Ruichard es un gilipollasss.

—Sip, el mayor de todos los gilipollas. Por esho...¡hip!.. no salgo yo con tíos. A peshar de tener las cañerías totalmente atascadas, son unos gilipollas. Otrrrro bruindis por eso.

—Tú eres muy shelectiva.

—Nop. Simplemente bushco un hombre que me haga temblar de desheo también fuera de la cama. Cuando hablan lo estrrropean todo, pierden el puñetero encanto. Quiero un hombre que shepa utilizar su buoca para algo más que comerse la mía...¡hip!...

—Eso no exissste Blanca, quieres un imposhible. —Pues entonces solo echaré un polvo. Sip, sólo eso y a la mierrrrda después. Un par de hombres de los que había en la barra se acercaron a ellas.

Uno era un pedazo de bombón: moreno, de espalda ancha, una cintura estrecha y con un par de vaqueros tan ceñidos que parecían tatuados sobre aquellas piernas larguísimas y ostensiblemente el bulto entre sus piernas.

El otro, tenía el pelo castaño, una sonrisa dentífrico y una cara que tenía que doler de tan perfecta que era.

—Hola nenas, ¿queréis pasar un buen rato de diversión? Ellas los miraron de arriba abajo. —Ya lo eshtamos haciendo.

—Con nosotros lo haríais más muñeca. —El guapo número uno le guiñó un ojo. que remarcaban

de anuncio de Blanca lo miró con su mirada más ingenua. —¿De verdad? ¡Hip! —Claro, tenemos algo para vosotras que os haría volar. Megan lo miró enojada. —Noshotras no tomamos drogas. Ellos empezaron a impacientarse. —¿Qué pasa? ¿Es que sois lesbianas o qué? Ellas se echaron a reír. —¿Queréis mirar? Aquellos salidos prácticamente empezaron a babear. —Podéis jurarlo, nenas. Nos encantaría. La mirada cachonda de Blanca no se hizo esperar.

—Y a nosotruas “nenes”. Venga, ya podéis empezar a besarosh. Nos encantaría verlo.

Ellos se miraron entre asustados, cabreados e insultados. —No somos maricas.

Megan soltó una risita, mientras que Blanca hizo un pucherito con su boca.

—Y nosotras que pensábamos que sí...¡Hip! —Vámonos, estas no son más que un par de zorras lesbianas. Blanca miró a Megan fijamente.

—Y por esho mi cañería sigue atascada. Pedazo de gilipollas, pierden todo el puñeterou encanto por la boca.

Los dos hombres se largaron y ellas siguieron abrazadas a sus vasos y los micrófonos, mientras destrozaban la canción de Girls just wanna hace fun:

Cuando el día de trabajo ha terminado las chicas queremos divertirnos oh las chicas solo queremos divertirnos sólo queremos divertirnos, sólo queremos divertirnos...

Sudorosas se dejaron caer en sus asientos. —Yo shólo quería follarlo, está tan bueno. —Concedido, está bueno, pero sigue siendo un gilipollasss. —Dice que tenía una erección de caballllo por mi culpa. —Pedazo prepotente. —Blanca puso sus ojos en blanco. —Nop, es grrrrrande, muy grande. —¿En serio?

—Sip, enoooorme. Pero no puedo follármelo. Todo porrr culpa de mis jodidas cicatrices.

—¿Cicatrices? Mmm... mmm... sí, ya se. Te harás un tatuaje. —No. Me dan miedo las agujas.

—Yo estaré allí parrra darte apoyo y me tatuaré también. Sí señuor, como una verdadera amiga que soy. Juro que nunca volverás a preocuparrrte de esas cochinas cicatrices.

—Bruindo por eso... ¡hip!
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RICHARD llegó al club cabreado por el final de la noche. Excitado por no haber podido follársela. Cabreado de nuevo por haber perdido el control, no solo de la indisciplinada de su polla, si no de su puto carácter. Cachondo porque aún seguía deseándola tanto que le temblaban las manos.

—Joder, vaya una cara que traes. —Vete a la mierda Phill. —Buenas noches a ti también gilipollas.

—Dame una botella de tequila... no, mejor que sean dos y la llave de uno de los reservados.

Phill silbó. —Veo que estás listo para una buena juerga.

—Puedes jurarlo. Es eso o me corto la polla y la lanzó al puto espacio.

Phill alzó una de sus cejas y lo miró fijamente. —¿Tú también con problemas sentimentales?

—No tengo un puto problema sentimental. Tengo un problema con mi polla y Megan. Mientras Phill lo acompañaba a uno de los reservados con dos botellas bajo el brazo de tequila, lo miró extrañado. —¿Quién es Megan?

—¿Megan? Megan es un jodido huracán. Un puto tifón. Es la definición de problema en el diccionario. —Suena interesante.

—No, suena como una puta mierda.

Mientras zancajeaba de una parte a otra del reservado, bebiendo a morro de la botella, empezó a despotricar contra Megan. Sí, ya se sentía mejor, ¿verdad?

—Desde que la conozco, no tengo calma. Cada vez que estoy con ella sucede algo. —¿Sucede? ¿Qué sucede?

—¿Qué sucede? Cuando la conocí me volcó el café por encima. Dos veces. Dos puñeteras veces y no se conformó con eso, no. Tuvo que limpiarme con un jodido kleenex lleno de tinta. A la mierda un traje de mil quinientos pavos.

—Pero fue un accidente, ¿no? —Sí, fue un puto accidente, pero ahí empezaron mis desgracias.

Otras cuantas zancadas, varios tragos más y siguió con su diatriba.

—¿Pero me alejé de ella como si fuera la peste? Noooo. ¿Y sabes por qué? Porque el jodido recluta que cuelga entre mis piernas decidió que la quería. Sí, estaba resuelto a follársela costara lo que costara. ¿Y sabes porque quería follársela? Porque tiene el par de tetas más impresionantes que he visto en mi puta vida. Todo por un par de tetas.

Phill lanzo una carcajada que le costó una mirada furibunda de Richard.

—Deja de reírte imbécil. Esto es serio. —Por supuesto, sigue.

—Volví a verla. Volví a darle una jodida una oportunidad. ¿Y sabes cómo termino la jodida oportunidad?

—Sorpréndeme. —Con un puto botellín de agua entre mis piernas. La carcajada de Phill no se hizo esperar. —Evidentemente después de eso mandarías a tu recluta a la garita. —Eso hubiera querido yo, pero no. El irresponsable este decidió

por su cuenta y riesgo desafiarme, mantenerse en plan “fuera de servicio” con cualquiera menos con Megan. Es nombrarla y mira el pedazo imbécil como se pone.

—Richard te quiero mucho, eres mi amigo, pero no voy a mirar tu jodida entrepierna.

—Necesito follármela, Phill. Necesito sacármela de la jodida cabeza. Y tiene que ser ya, antes de que termine amputándome un brazo o la mismísima polla.

Una hora después habían caído dos botellas de tequila. Dos nuevas adornaban la mesa y Richard seguía despotricando contra Megan, su polla y todas y cada una de las desgracias ocurridas.

—Creo que estás exagerando, Richard. Son accidentes.

—¿Accidentes? Accidentes los primeros, hasta los segundos, pero no. Te juro que va a acabar conmigo. Yo creo que me está echando encima una maldición, ella y la bruja de su tía. Porque esa es otra. Tiene una tía bruja y un gato que parece un desecho de alguna prueba nuclear. Eso es. Una puta maldición.

La maldición, los hechizos y hasta los maleficios acompañaron a la tercera botella de tequila que los llevó directamente a subir las escaleras, apoyado uno en otro, mientras cantaban a viva voz la canción Tequila:

Sierra del amanecer y Margarita, se va a romper tu corazón en el calor del desierto, diles que tienes sed, te dirán que estás sobrio, sobrio, ¡eso es todo!, otra vez, te dirán que está bien, A continuación, la maldición de Tequila ....


CAPÍTULO 12



UNA semana. Una semana extrañándolo y maldiciéndose por ser tan sumamente torpe. Y una semana luciendo aquel tatuaje. ¿Qué puñetas habían bebido aquella noche?

Ahora era la propietaria de un tatuaje que cubría la cicatriz de su espalda. ¿La ironía? La ironía era que había terminado tatuándose un ave Fénix. El fuego, el resurgir de las cenizas, ¿ella podría resurgir de sus cenizas?

Según Blanca, sí y era perfecto. Y también cumplió su palabra.

Estuvo con ella y se tatuó con ella. Ahora lucía en el mismo lugar que ella una diablilla que coincidía totalmente con el carácter descarado, endemoniado y perverso de Blanca.

Pero podía tener un tatuaje, podía haber disimulado esa cicatriz, pero todavía debía dar más pasos para poder recuperar confianza. Mientras Blanca la animaba a llamarlo, a preguntarle como estaba, ella seguía debatiéndose en un puñetero mar de dudas e incertidumbres.

El viernes por la noche leía tranquilamente acostada en su cama cuando sonó su móvil. Lo tomó sin mirar pensando que sería Blanca.

—Dime. —¿Esperabas mi llamada?

¡Oh Dios mío! Todo su cuerpo se puso en máxima alerta. Sus hormonas se codearon unas a las otras despertándose del letargo y empezaron a sacudirse.

—No, pensé que era Blanca. —Pues no, soy yo. ¿Cómo estás? —Bien. Estoy bien. ¿Y tú? —También. Ya me han devuelto el coche del taller. —Richard, tienes que pasarme la factura. Fue culpa mía.

—No quiero escuchar ni una palabra sobre eso, Megan. Te llamo para cenar mañana noche. ¿Te apetece? ¿Apetecerle? Lo ansiaba. Lo deseaba con locura. Pero él se había comportado como un puñetero imbécil. — Me apetece, Richard, pero... —Lo sé. Me comporté como un jodido gilipollas. ¿Puedes perdonarme y aceptar mi invitación? Por favor.

—Está bien, acepto. —Entonces mañana sobre las siete paso a por ti, ¿de acuerdo? —De acuerdo. —Hasta mañana, preciosa. —Hasta mañana, Richard.

Había vuelto a llamarla. Quería verla. Quería estar con ella. Quería...¡puñetas!, ella tenía que empezar a calmarse ya mismo. Tenía que tranquilizarse. ¿Tranquilizarse? Joder, lo tenía crudo...

Su tía, sí. Su tía podría ayudarla. Se lanzó escaleras abajo y entró como una tromba en la habitación de su tía.

El puñetero gato empezó a erizarse nada más verla y a sacar las uñas. Terminaría haciéndole una puñetera manicura al gato de las narices.

—¿Qué pasa, Megan?

—Tienes que hacerme un amuleto. Sí, eso, un amuleto. O una pócima. O tal vez sería mejor un hechizo o... claro, podrías hacerlo todo a la vez. Y quemar. Eso, quemar algo, inciensos, hierbas o lo que se te ocurra. Cortarme un mechón. Quitarme el puñetero mal de ojo que tengo encima...

—Cálmate, Megan. ¿Qué pasa? —¿Cómo que qué pasa? Que no puedo salir con él de nuevo sin protección ninguna, tía. Que voy a terminar cargándomelo.

—¿Estás hablando de Richard?

—Pues claro que estoy hablando de Richard. Tía, necesito que me hagas algo, no puedo meter la pata de nuevo. Terminará por irse y no volver a aparecer.

—Estate tranquila, cielo. —¿Tranquila? Y un cuerno tranquila. ¿Es que no me estás escuchando? Tienes que preparar algo. —No puedo hacer nada.

—¿No puedes hacer nada? ¿Y se supone que tú eres una bruja? Menudo fiasco. Eres una bruja de pega, tía. Nunca te he pedido nada, me llenas a brebajes y me los tomo. Y cuando realmente necesito uno, me dices que no puedes. ¿Sabes qué? ¡Que te den!

—Escúchame, jovencita. Me vas a hablar con el respeto que merezco, soy tu tía. Y en cuanto a un remedio... No puedo, Megan. Él es el elegido.

—¿El elegido? ¿De qué puñetas me estás hablando? —En la familia hay una especie de maldición, cielo.

—¿Una maldición? ¿Qué mierda tenía el té que te has tomado esta noche?

—No estoy borracha ni loca, Megan. Cuando nos enamoramos, pero enamorado de verdad y él nos corresponde, nos volvemos sumamente patosas. Es como una especie de “radar” que reconoce a nuestra pareja perfecta. Pero cuando los dos reconozcáis vuestro amor, todo volverá a la normalidad.

—Pues me quedo mucho más tranquila, tía, de verdad. ¿Qué puñetero “radar” y que ocho cuartos? Déjate de tonterías, tía. —Te estoy diciendo la verdad. —Y entonces, viendo el resultado que estás aquí y no te acompaña ningún marido, mi pregunta es de lo más lógica. ¿Te lo cargaste? —No seas burra, Megan. Por supuesto que no me lo cargué. Estaba casado y no quise que renunciara a su familia.

—Vale, supongamos que me creo el asunto de la puñetera maldición, ¿no puedes hacer algo para protegerlo? —No, nada lo protegería. Créeme, lo intenté.

—Pues tendré que dejar de salir con él. No quiero ser responsable de su muerte. —No va a morir cielo, son simples señales. Estate tranquila. ¿Estarse tranquila? ¿Simples señales? Y un cuerno.

Iba a morir, seguro. O a perder un miembro. O terminaría cargándosela a ella. Pero aquello pintaba mal. Y mientras ella se debatía en aquel negro futuro, sus puñeteras hormonas acababan de firmar un contrato en el que se comprometían a follarse a Richard, voluntariamente, de forma indefinida y a tiempo completo.


CAPÍTULO 13



CUANDO MEGAN abrió la puerta y se encontró frente a él, todos sus miedos volvieron de una forma abrupta, abriéndose paso a codazos y luchando contra todas aquellas hormonas embravecidas, calientes y cachondas que los intentaban arrinconar. Pero al final pasaron entre ellas y llegaron hasta todos los rincones de su cuerpo.

Y cuando la boca de él capturó la suya, el miedo se fundió con el deseo, la pasión con la duda y al final era un cuerpo caliente, tembloroso, moldeable y lujurioso en manos de él.

De repente, aparte de todo ese calor, notó como leves pinchazos en sus tobillos. Luego como un sonido ronco. Los pinchazos se hicieron cada vez más fuertes y molestos y el sonido ronco pasó de ser un carraspeo a un jadeo. Luego un chillido y después sonó como si alguien gritara su nombre.

Los labios de Richard dejaron su boca y entonces descubrió que los pinchazos eran las puñeteras garras de Spiderman (el jodido gato acaba de ganarse una limadura de ellas hasta las mismísimas pestañas) y los jadeos, carraspeos y sonidos varios, venían de la boca de tía Doris.

—Buenas noches, Richard. —Hola, tía Doris. He venido a buscar a Megan para salir a cenar. —Ya, y ¿estabas tomando el aperitivo?

El rubor de Megan no se hizo esperar. La cubrió por entero.

Tuvo que aguantar todas las puyas de su tía, las miradas rencorosas del asqueroso gato y la mano de Richard calentando su cintura.

Dos minutos, tres... Los cinco ya habían sido superados cuando todo el cuerpo de ella, caliente y sin control, empezó a cansarse de tanta cháchara. Quería estar con él. Quería hablar. Quería...¡qué narices!, quería irse ya. Así que tan cortésmente como su puñetera impaciencia la dejó, se despidió de su tía y prácticamente arrastró a Richard hasta el coche.

—Quería disculparme por lo del otro día, Richard. Siento tanto lo que pasó.

—No fue agradable. Sé que te sientes mal y culpable, pero es algo que no puedes controlar. Son cosas que suceden. Son accidentes. No hablemos de ello.

—Está bien. ¿Y dónde vamos a cenar? —A mi apartamento.

¿A su apartamento? Dios, aquello fue una estampida. Todos los miedos y todas las hormonas intentando encontrar un sitio en primera fila de su cuerpo.

Su apartamento. El apartamento de él. Los dos solos en su apartamento.

Esa fue la letanía que la acompañó durante todo el trayecto. Es más, se repetía incesantemente mientras subían en el ascensor. Justo cuando abrió la puerta de su apartamento se convirtió en un murmullo constante en su mente.

Cuando descubrió la mesa puesta para dos con unas flores en el centro de la mesa, varias velas dispuestas por toda la estancia y esperando a ser encendidas; la puñetera letanía se acabó y dio paso al júbilo de sus hormonas y al grito estridente de su voz interior que soltó un “Me pido ser el primer orgasmo”.

La cena estaba resultando bien, tranquila, relajada. La conversación entre ellos era fluida.

El apartamento de Richard era espacioso, cómodo y decorado con muy buen gusto. Muebles sencillos y de líneas modernas, en tonos claros que hacían resaltar las decenas de cojines de color naranja y las cortinas en el mismo tono.

Megan empezó a relajarse, a sentirse más tranquila. Mucho más tranquila. Pero esa tranquilidad empezó a escapar furtivamente cuando terminaron de cenar y se sentaron a tomar un café en el sofá. Él estaba cerca, muy cerca, tanto que sus piernas estaban en contacto permanente. ***

Richard se sentía a punto de explotar. Desde que la había visto en la puerta de su casa todo su cuerpo entró en ebullición. Su polla había pasado a tener un latido propio y constante y estaba en una constante semi—erección.

Había aguantado toda la cena pero ya le era totalmente imposible.

Poco a poco dejó su mano resbalar hasta su hombro y la acercó a él. La tomó de la barbilla y la giró hacia él dejando caer su boca contra la de ella. Empezó muy suave, con pequeños besos, con lamidas lentas, abriéndose paso a su interior con lentitud y dulzura. Pero en cuanto probó su sabor estuvo totalmente perdido. Su boca tomó por asalto y por completo la de ella, deslizando su mano por su cuello. Con su dedo índice acarició suavemente todo su cuello, con leves toques, deslizándolo hasta su clavícula.

Despegó con un jadeo la boca de ella y pasó a recorrer el mismo camino que su dedo, lamiendo y besando dulcemente todo su cuello. Pequeños besos que fueron encendiendo su cuerpo, pequeños lametones que hacían gemir más y más a Megan. Cuando notó que ella empezó a abrazarlo con más fuerza y a arquear sus caderas casi imperceptiblemente, él pasó a disfrutar de ella con más fruición.

La levantó entre sus brazos y se dirigió con ella hasta su habitación sin despegar su boca de la de Megan.

La dejó suavemente sobre sus pies. Mientras que con una mano moldeaba una de aquellas fantásticas tetas, con la otra empezó a bajar la cremallera de su vestido. Megan a penas se había percatado de nada, pero él sintió cuando ella se dio cuenta de que la estaba desnudando. Se envaró por completo entre sus brazos.

Richard gimió. No podría vivir si no era capaz de follarla. Todo su cuerpo estaba al límite, su polla a punto de explotar. No.

No podría dejarla ir sin tenerla. Imposible. —Megan, por Dios, no me digas que no. —Apa... apaga la luz. —No, eres hermosa, Megan y quiero verte. —Pero... pero tú no lo entiendes. Él no la dejó hablar, atacó su boca sin piedad. No había vuelta atrás, la quería en su cama ya.

Fue apresurado, impaciente, pero tenía que tenerla sumida en esa niebla de deseo si no quería verla salir en estampida.

A penas unos minutos después la tenía desnuda por completo mientras que él se quitaba la última de sus prendas y veía la mirada asombrada de ella.

La giró entre sus brazos y fue cuando ella dio un salto y se alejó. —Megan, por favor, no me puedes hacer esto. Ella lo miraba asustada. —No voy a hacerte daño. Megan, ¿qué pasa?

Ella tembló. Debía de dejar de ser tan miedosa. Debía de tener más confianza en ella misma. Y debía creer que ese tatuaje no era meramente un simple adorno. Lentamente se acercó a él y lo abrazó.

Y ese fue el único estímulo que Richard necesitó para apoderarse de toda su resistencia.


CAPÍTULO 14



RICHARD se apoderó de su boca con mucha más suavidad que antes. Lamiendo con su lengua todos los contornos y retozando suavemente con la de ella.

Las manos de Richard se deslizaron bajo sus pechos. Siguió deslizándolas hacia arriba y los atrapó con fuerza entre ellas, amasándolos, jugueteando con sus pezones.

Su boca se deslizó suavemente por su cuello, besándolo con pequeños toques de sus labios, con tímidas lamidas de su lengua que llevaron a Megan a un estado de excitación máxima.

Pronto era un amasijo de nervios rebosantes de deseo. Su cuerpo temblaba entre los brazos de Richard y sus gemidos pasaron a ser sollozos. Ansiaba más, mucho más.

Sus manos temblorosas se habían colgado de los hombros de él y sus uñas se fijaron en ellos. Richard la tomó entre sus brazos y la llevó hasta la cama acostándola con suavidad.

Dejó su boca deslizar por su cuello y cuando llegó hasta esas esplendorosas tetas de nuevo se dio un banquete con ellas. Las lamió y chupó hasta dejarlas totalmente hinchadas y con los pezones duros, tan duros como guijarros.

Después se deslizó entre sus piernas y absorbió todos sus jugos. Lamió su clítoris, lo mordisqueó y tironeó de él hasta que ella alcanzó su primer orgasmo y se desmoronó con el segundo.

Sólo entonces se enfundó en un preservativo y se acopló con ella.

Se fundió con un empujón fuerte de sus caderas y después sólo pudo embestir y arremeter contra ese coño sin piedad. Con fuerza, apretando fuertemente los dientes, notando resbalar el sudor por su cuerpo, alcanzando esa ola que se resistía a llegar.

Cada embate de su cuerpo era más fuerte que el anterior.

Todo su cuerpo estaba tenso, el orgasmo se resistía. El placer se abrazaba con el dolor y cuando pensó que moriría de tanto sufrimiento, escuchó el grito de ella y su cuerpo se agitó con violencia sobre ella. Con unas fuertes convulsiones se corrió, vaciándose por completo mientras sus dientes mordían con fuerza en su cuello.

Unos minutos después su respiración volvió a la normalidad. Se levantó y se deshizo del preservativo. Cuando se acercó a la cama se quedó extasiado mirándola. Estaba preciosa. Dormía boca abajo, todo ese hermoso culo vuelto hacia él. Toda esa plenitud de mujer tendida en su cama hizo volver sus deseos, con más fuerza que antes aún. Lentamente se dejó caer junto a ella. Acarició sus pies, masajeándolos y escuchó el gemido satisfecho de ella. Siguió deslizando sus manos hacia arriba, acariciando y amasando sus piernas.

Cuando llegó hasta su culo descubrió una pequeña cicatriz en su nalga que besó con dulzura. Notó como ella se tensaba en ese momento, pero él siguió el ascenso con sus manos y boca hasta llegar a un hermoso tatuaje de un fénix. Con sus manos lo delineó tiernamente y fue cuando descubrió el borde de otra cicatriz. El cuerpo de Megan se volvió a tensar.

—¿Qué te pasó, preciosa? Ella siguió tensa bajo él y sin contestar. —¿Megan?

Ella tragó saliva, enterró su cara en la almohada y murmuró algo. Richard se inclinó sobre ella y giró su cara. —Nena, ¿qué pasa? —Me siento tan avergonzada, son tan horribles.

—¿Horribles? No, por supuesto que no. Ni se notan, sólo son algo perceptibles cuando se tocan. ¿Qué te pasó? —Explotó la caldera de casa y me quemó.

—Lo siento, mi vida. Tuvo que ser muy doloroso. Pero están curadas y tú también, es lo importante. ***

Richard volvió a besarlas, a lamerlas con pereza, como si tuviera todo el tiempo del mundo. Y cuando ella creyó imposible resistir tanto deseo, Richard la volvió hacia él y la sacó de su error. Podía sentir aún más deseo, mucho más.

Cuando todo su cuerpo estaba tan tenso como un arco, cuando todo su cuerpo era una masa sensitiva y temblorosa, sólo justo en ese momento él se enfundo en ella. Con violencia, con toda su fuerza y empujó hasta lo más hondo de ella.

Megan gritó con su primer orgasmo y con el segundo sólo pudo gimotear mientras que él seguía embistiendo con tal fuerza que al mismo tiempo que se corrió, rugió con la cabeza echada hacía atrás. La cama cayó desmadejada contra el suelo con una de sus patas quebrada.

Y sólo por esa vez y sin que sirviera de precedente Richard se responsabilizó totalmente del accidente. Sip. Totalmente culpa suya. —Joder Megan, espero no haberte dejado tan destrozada como a la cama.

Megan sólo pudo pensar que él era un jodido prepotente y arrogante, pero cruzó los deditos agradeciendo que el puñetero ego de él no la responsabilizara de aquel accidente.


CAPÍTULO 15



MEGAN estaba tendida en la cama de su habitación cuando Blanca entró la tarde siguiente.

—Datos, quiero datos. Ve soltando por esa boquita. ¿Datos? ¿Qué podía ella contar? Era imposible que le contara a Blanca todo lo vivido.

Richard parecía inagotable. Ella había perdido la cuenta de los orgasmos que había conseguido.

Ellas se habían reído cuando leyeron que después de una noche salvaje de sexo, podías tener tu coño dolorido. Megan podía atestiguar y aseverar, de primera mano, que era cierto. Le dolía entre las piernas pero al mismo tiempo seguía añorándolo entre ellas. Todo su cuerpo clamaba por él. Sus pezones seguían endurecidos y sus pechos pesaban. Su cuello lucía la mordedura de él y tenía varios moretones por el cuerpo; en sus pechos, en sus muslos. Cuando la cama se rompió, él arrastró el colchón por el suelo y volvió a tomarla de nuevo con más fuerza e ímpetu todavía.

Richard era un semental, un toro orgasmo se dejaba caer al lado de ella apenas salía de su cuerpo y se quedaban dormidos con su brazo sobre su vientre. Pero cuando ella despertaba siempre estaba sobre ella, mamando sus pechos e introducido bien adentro de su cuerpo. O disfrutando de su clítoris, dándose un banquete con todos sus jugos.

—Ha... ha sido maravilloso... Y me besó las cicatrices, Blanca. Me las besó y lamió. No se dio la vuelta asqueado.

—Te dije que no eran tan malas como tú creías y encima Richard ha demostrado estar por encima de todas esas gilipolleces. Pero ahora quiero los jodidos datos.

embravecido. Tras cada —Ya te lo he dicho, fue maravilloso. Blanca la miro fijamente. Más fijamente. Mucho más fijamente.

—¿Y? No me jodas, Megan. Según tú tenía una erección de caballo... ¿Está bien dotado? ¿Sabe utilizarlo? Ella se sentía tan avergonzada.

Una cosa era comentar lo que leían. Hasta lo que llegó a hacer con Conrad. Pero Richard, Richard era especial. Lo vivido la noche anterior era especial. Mucho.

—Me da vergüenza, Blanca, pero te diré que sí que te puede doler entre las piernas después de una noche loca. Que sí que puedes conseguir varios orgasmos. Que sí que hay hombres que tienen mucha, pero que mucha resistencia. Pero no me pidas que te cuente nada más.

—Puta mierda. Me estás dando envidia de la mala, Megan. ¿Varios orgasmos en una noche? Sólo contéstame una cosa. Cuando hablamos de varios, ¿nos estamos refiriendo a tres o a alguno más?

—Varios, Blanca. Muchos.

—Vete a la mierda. Pienso poner un puñetero anuncio pidiendo un semental que me dé una noche de esas. Te prometo que no me voy de este mundo sin tener mi noche salvaje.

*** El lunes fue un día tranquilo en la oficina. Tanto, que cuando sonó su móvil prácticamente saltó de su asiento.

—Hola, preciosa. ¡Joder!

Hasta ese momento todo su cuerpo había estado relajado y con dos puñeteras palabras él acababa de poner a su cuerpo en un estado de máxima alerta. Todas sus hormonas lanzaron las bragas por los aires y sacaron sus tangas más sexys.

—Hola, Richard. —¿Cómo estás? —Bien, ¿y tú? —Extrañándote y deseando tenerte en mi cama de nuevo.

Tragar. Su cerebro tenía que mandar la orden de tragar o sino la puñetera saliva terminaría por ahogarla. —¿No dices nada?

¿Decir? No, ella sólo podía gemir, o abrirse de piernas, o saltar sobre él o... Mirar a Blanca que escuchaba de forma descarada y que se quedó impávida a pesar de la mirada dura de ella. Le señaló la puerta y ella sacó una puñetera lima y empezó a arreglarse las uñas.

—¿Megan? —Sí, estoy aquí. —¿No me extrañas tú?

Sí, claro que lo extrañaba. Y lo deseaba y quería repetir aquella experiencia, pero estaba Blanca, y la muy puñetera era capaz de sacarse una libreta y tomar apuntes.

—Sí. —¿Estás acompañada? —Hola, Richard. Soy Blanca, ¿te acuerdas de mí? —¿Contesta eso tu pegunta?

La risa de Richard no se hizo esperar. —Hola, Blanca. Un placer saludarte de nuevo. Megan, te llamo para quedar esta noche. —¿Esta noche? —Sí, me encantaría verte. ¿Qué te parece si paso a por ti y nos vamos a tomar algo al club, quieres?

—Sí, me parece bien. —Pasaré a por ti a las siete, preciosa. —Hasta la tarde, Richard. —Hasta luego, Megan.

Cuando colgó el teléfono se volvió y miró a Blanca. —¿Tú conoces el significado de la palabra intimidad?

—Joder, claro. Pero también conozco la de desesperada. Y nena, créeme, lo estoy y mucho. Yo también quiero mi noche salvaje y te juro que la voy a conseguir. Necesito desesperadamente a alguien que “desatasque mi cañería”.

—¡Oh Dios! Cada día me sorprendes con una nueva burrada.
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¿HABÍA pensado que con una sola noche se la sacaría de la cabeza? Pues había pensado como un jodido imbécil, porque seguía necesitándola. Tanto, que lucía una erección casi perenne desde la noche del sábado.

Puta mierda. Él quería sexo, una buena dosis. Y con ella la había tenido.

Había sido una noche de desenfreno. No se cansaba de empujar dentro de ella, de necesitarla. Quedaba totalmente agotado después de poseerla. Caía rendido, dormitaba unos minutos y cuando volvía abrir los ojos, esa jodida insubordinada de su polla estaba de nuevo “puesta en pie”, en “posición de firme” y con el “cañón” cargado a tope.

La noche del domingo había dormido como un bendito, agotado después de la noche anterior y de los problemas vividos ese día. La policía al fin había logrado echarle mano al ex de Liz. Por fin podría sentirse tranquila y segura.

Esas fueron las únicas horas en que su polla estuvo totalmente sumida en un estado de letargo pero después volvió de nuevo a la carga, y después de “dispararse” en la ducha había vuelto a la posición de “arriba el periscopio”.

Estuvo tan duro y tan dolido, que otra vez volvió a sucumbir ante ella y llamó a Megan.

El sábado había escapado libre, salvo el jodido accidente de la cama. Pero claro, aquel accidente había sido culpa suya. Empujó como un toro en celo, por lo que no era de extrañar el resultado.

Entonces... ¿Por qué cojones tentar a la suerte?

Pues porque vivía dominado por su polla y su lujuria. Porque no entendía el deseo y el ansia de poseer a esa mujer. Porque era un jodido imbécil.

Era la letanía que venía repitiéndose cuando esa tarde visitó a Phill y a Mick en club. Este último lucía una sonrisa perenne de gilipollas total en su cara.

—Joder Mick, podías disimular un poco. Tienes la misma cara de idiota que Darius. —Envidia, Richard. Todo eso es jodida envidia. Voy a llamar a Jenny.

Bueno, en parte podía ser. Era impresionante ver cómo iban cayendo uno a uno y de esa forma tan brutal. Las chicas los tenían bien pillados por las pelotas.

Richard lo vio meterse en su oficina para llamar a Jenny y él miró a Phill sonriendo. —Luego se queja de que Jenny le salta a la yugular, pero joder, no puede estar llamándola cada cinco minutos. —Y pensar que lo peor está por venir hace que mis pelotas se encojan. No quiero pensar cuando esté a punto de parir.

Richard meneó la cabeza y sonrió. Después miró a Phill. —¿Sabes algo de Liz? —Sí, está mejor. Mañana noche cenaremos aquí en el club.

—Estás tentando a tu puta suerte, Phill. Matt terminará cortándote las pelotas.

La sonrisa de Phill fue de pura maldad. —Al final me lo agradecerá.

—Sí, si vives para eso. Cuando se entere que vas a cenar con ella vendrá hecho un toro, yo de ti tendría preparado el testamento.

—¿Y tú cómo vas? —Bien. —¿Te la has follado ya? —¿Y a ti que mierda te importa? —A mi nada. Como si te quieres estar haciendo pajas hasta el día del juicio final.

—Sí, me la he tirado. Pero para lo que me ha servido... Phill lo miró con la ceja alzada.

—Ha sido como abrir la jodida caja de Pandora. Ahora sólo pienso en follarla.

Phill se rió. Más fuerte. Una sonora carcajada. —¿De qué te ríes gilipollas? —Que has caído, pero fuerte.

—Muérdete la puta lengua, Phill. Eso es imposible. Esa mujer sería mi muerte, es un jodido imán de accidentes. Además no tengo intención de tener una relación.

—¿La has vuelto a llamar? —Sí. Y esta noche nos pasaremos por aquí. La carcajada fue aún más sonora.

Si no le rompía los dientes Matt, terminaría haciéndolo él. Jodido gilipollas.

—Estás tocándome las pelotas, Phill. Demasiado. En exceso. Y esta noche te quiero fuera de mi vista, ¿me estás oyendo? La carcajada de Phill fue aún más estruendosa que la anterior. Tuvo que irse, sí. Porque si seguía allí terminaría cortándole las pelotas al imbécil aquel. Él no había caído. No. Él sólo estaba algo obsesionado. Bueno, un poco. En realidad algo más que un poco.

En verdad ella era como un jodido virus, un agente biológico patógeno, pero en cuanto diera con la vacuna aquello pasaría a ser una leve epidemia.

Claro. Clarísimo.
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ESTABA como un puto colegial, no se podía describir de otra manera.

Después de salir del club se dio una ducha, tomó un bocado y salió a por ella. Eran las siete menos diez cuando estaba plantado frente a su puerta.

Pero si él parecía impaciente, ella no lo parecía menos.

Al primer timbrazo y en menos de diez segundos ya le había abierto la puerta. Estaba sumamente hermosa y empezó a temerse que iba a necesitar más que una jodida vacuna para acabar con semejante virus.

Él se acercó a ella, tan sólo un paso, pero ella reaccionó colgándose de su cuello y devorando su boca. ¡Dios! Tal vez no iba a ser tan buena idea lo de tomar una copa en el club. Desde luego que su polla estaba totalmente convencida de que aquella era la peor decisión de todos los tiempos. Pero no podía arrastrarla hasta su casa y follarla como un poseso, él tenía el control. Él iba a disfrutar de un buen rato de charla y copas en el club y después, sólo después, arrastraría a Megan a su cama, o a su sofá o tal vez hasta una jodida silla, pero iba a ejercer un férreo control sobre ese insubordinado soldado raso que colgaba... más bien, que se presentaba listo para pasar revista.

Cuando llegaron al club el jodido Phill estaba tras la barra.

Sí, cada día era el más firme candidato a lucir su polla de corbata. La sonrisa de medio lado de aquel capullo lo puso de los nervios. Estuvo a punto de borrársela de un puñetazo y cuando vio el repaso visual que hizo de Megan, le dieron ganas de hacerse un extensor gimnástico con sus tripas.

—Hola, Richard. Vienes muy bien acompañado. —Hola, gilipollas. Tú no escuchas ¿verdad? —¿Me vas a presentar a esta preciosidad?

Sí, se estaba cavando él solito la tumba. —Megan, el gilipollas este es mi amigo Phill.

Phill salió de detrás de la barra, cogió a Megan de la cintura y pegó un beso en la comisura de sus labios. El empujón de Richard no se hizo esperar.

—Quita las zarpas de ella. Dame las putas llaves de un reservado y mándame a Louis. Tú desaparece.

Él decidió ignorarlo. —Es un placer conocerte, preciosidad. Megan le sonrió. —El placer es mío. —Podría ser de los dos si tú quisieras, Megan.

—Phill, te juro que si no te rebana el pescuezo Matt, lo haré yo. Dame las putas llaves. —¿Me puedes decir qué has visto en este energúmeno una mujer tan dulce como tú?

Megan soltó una carcajada. —Eres un ligón, Phill.

—No, el ligón es este. Yo soy un adorador de la belleza y tú eres toda una belleza, Megan. Mientras Megan volvía a sonreír, el rechine de los dientes de Richard paso de ser un ruido molesto a chirriante en segundos. En ese momento salió del almacén Louis, el camarero. —Louis dame las llaves de un reservado antes de que le rompa la cara al imbécil este. ¿Qué te apetece tomar, Megan?

—Una soda. —Bien. Llévanos una soda y un whisky al reservado, Louis. ***

Richard prácticamente la arrastró hasta el reservado.

Era todo un placer verlo en ese estado, pensó malévolamente. Parecía tan celoso, tan molesto por el coqueteo de Phill. Mmm... Phill, ese también era otro pedazo de bombón. Tenía un cuerpo de mareo, una cara hermosísima... tan de macho. Todas esas anchuras mmm... realmente maravilloso.

Megan no se pudo resistir a ponerlo un poquito más celoso. —Es muy simpático tu amigo, y guapo. Richard la miró con los ojos entrecerrados.

—Phill no es simpático. Phill es un jodido toca pelotas, eso es lo que es. Un imbécil y un candidato inmejorable para lucir una jodida ortodoncia.

Louis entró justo detrás de ellos, dejó las bebidas sobre una mesa y se fue cerrando la puerta. Ella se sentó y Richard se dejó caer justo al lado de ella, muy juntos, tan juntos que parecían siameses. —Pues a mí me ha parecido sumamente adorable. Eso había sido gratuito y muy, muy malvado de su parte, pero no se había podido resistir.

—¿Te gusta? Más que preguntar parecía que se lo había ladrado.

—Es guapo, simpático y tiene un buen cuerpo. A cualquier mujer le gustaría. Sí, me gusta, me cae bien.

Él dejó el vaso con fuerza sobre la mesa. Ella lo tomó de la mano. —Pero me gustas más tú.

Y era cierto, le gustaba, mucho. No sólo era aquel deseo que la hacía estremecerse, ni ansiarlo, no, era algo más. Era un calor que le recorría el cuerpo, una necesidad imperiosa de verlo, de sentirlo, de ver sus miradas, esa sonrisa, de escuchar esa voz tan fuerte, tan cálida. Era el nacimiento de algo mucho más fuerte que un simple deseo, era mucho más que un encaprichamiento. Era el principio de algo muy fuerte, de algo llamado... amor.

—¿Entonces yo te gusto más?

Parecía inseguro cuando se lo preguntó. Eso la hizo sentirse fuerte, poderosa y por una vez deseó ser ella la que lo enloqueciera, la que lo pusiera a mil, la que lo descolocara.

Y por una puñetera vez decidió actuar. Sí. Sorprenderlo. Asombrarlo. Decididamente hoy haría una actuación estelar que lo haría caer de espaldas.
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ELLA lo miró fijamente. —Definitivamente tú me gustas mucho más, Richard. Ella se levantó lentamente del sillón donde estaban sentados. —¿Quieres cerrar las piernas, por favor?

Él la miró francamente extrañado, pero la obedeció. Ella se acercó a él, abrió sus propias piernas y se sentó a horcajadas sobre las de él. Richard aspiró con fuerza y la miró fijamente.

Megan deslizó sus manos por su pecho, con una lentitud pasmosa. Acercó su cara a la de él y empezó a lamer sus labios, pasando su lengua por todo su contorno.

Mientras degustaba esos labios sus manos iban abriendo su camisa. Megan empezó a besar y lamer su cuello. La nuez de Richard se agitó con violencia, gimió suavemente y Megan notó su polla crecer a una velocidad vertiginosa.

Siguió deslizando sus labios por su cuello, se balanceó sobre las caderas de él y se fue dejando caer hacia atrás mientras lamía su pecho. Mordió una de sus tetillas, endureciéndola al instante. Besó y lamió todos aquellos abdominales, delineándolos con su lengua. Lentamente bordeó su ombligo.

En ese momento Megan se dejó caer al suelo, de rodillas frente a él. Richard abrió inmediatamente sus piernas y ella se colocó entre ellas. Soltó el cinturón y después el botón de los pantalones. Y con una lentitud admirable fue deslizando la cremallera. Su polla saltó libre, mientras ella lo miró sorprendida.

—¿En comando? Él volvió a tragar con fuerza. —Tenía expectativas y quería ahorrar tiempo. —Presuntuoso.

Ella acarició la cabeza de su polla con su dedo índice. Fue frotando la humedad por toda ella y después se agachó y empezó a lamerla con suavidad, provocando que él prácticamente saltara del asiento.

—Déjame que cierre la puerta con llave, Megan.

Richard se puso en pie pero ella no lo dejó avanzar. Abrió su boca y fue deslizándola por toda su longitud, moviendo su lengua arriba y debajo de esas venas.

Richard gimió con fuerza. —Megan... la puerta... llaves... ¡Joder!

Megan se estaba metiendo toda su polla en la boca. Cuando llegó al fondo de su garganta y pensó que no podría tragar más, empezó a respirar por la nariz y aún se permitió unos centímetros más de él. Los gemidos de Richard eran cada vez más fuertes, Megan lo sentía tensarse y temblar a partes iguales. Empezó a deslizar su boca por toda su polla, con lentitud, fuera, dentro, bombeándolo con un ritmo constante, mientras que con sus manos empezó a amasar suavemente sus testículos. Soltó su polla con un sonoro “¡plop!” y empezó a lamerla, llegando hasta sus pelotas y lamiéndolas con la misma fruición que a su polla, la cual estaba siendo bombeada con sus manos.

Richard empezó a gemir más fuerte. Megan volvió a succionar su polla, cada vez con más fuerza y rapidez. —Me... gan... puerta.

Ella sintió que él intentaba moverse. Estaba totalmente desprevenido y a su merced y aprovechó aquello en su ventaja. Soltó suavemente la polla y lamió su dedo. Después volvió a introducirse aquella hermosura en su boca mientras deslizaba su dedo desde los testículos a su ano...introdujo este con suavidad y lo acarició por dentro, hasta llegar a su objetivo.

—Jo... der.

Richard se tensó al primer contacto del dedo con su ano, pero después gimió con fuerza. Intentó sacar su polla de aquella caverna húmeda y ardiente, pero Megan no lo dejó salir. Mientras seguía martirizándolo con su lengua y dedo, él se descargó por completo en su boca sin parar de gemir y estremecerse por unos eternos momentos.

Cuando ella lo soltó, lamiendo sus labios como una gata golosa, Richard se dejó caer sobre el sillón, totalmente desmadejado. Unos minutos después, cuando empezaba de nuevo a ser dueño de su respiración y su cuerpo, abrió sus ojos y la miró fijamente. —Eres maravillosa, Megan. Jamás me habían hecho algo como eso, me has dejado K.O., preciosa.

Ella sólo sonrió. —Pero ahora me toca a mí. Yo también quiero probarte.

Fue hasta cómico verlo levantarse, tropezándose con sus pantalones que seguían enrollados a sus pies, alzarla en sus brazos, ponerla sobre la mesa, desabotonar su camisa y sujetador y alzar su falda en menos de treinta segundos.

Richard se arrodilló frente a ella y le bajó lentamente las bragas mientras iba lamiendo todo el trayecto de ellas. Las lanzó tras él y colocó las piernas de Megan sobre sus hombros.

—Me encanta esta visión, eres toda rosada, Megan. Estás tan húmeda, tan preparada para degustar. Ella esperaba su lengua en su clítoris, pero él tenía otras intenciones.

Fue recogiendo su humedad, prácticamente desde su ano hasta su clítoris, con lentitud, con pasadas verticales y elípticas de su lengua. Mordisqueaba su clítoris y volvía a descender haciendo los mismos movimientos. Tenía una lengua mágica, maravillosa. No se cansaba, y ella era incapaz de resistir más estimulación. La llevó decenas de veces al mismo borde del orgasmo para luego relajar la tensión y dejarla ansiosa, temblorosa.

Cuando ya no pudo más con aquella tortura estiró sus brazos y apretó la cabeza de él con más fuerza entre sus piernas, mientras que gemía con fuerza y suplicaba su liberación. Cuando esta llegó, Megan juraría que habrían sido capaz de oírla en un radio de un kilómetro. No pudo sofocar el grito que salió de su boca.

Todavía no había bajado de aquella nube de satisfacción, cuando él se levantó, buscó un condón en sus pantalones, se enfundó en él y se clavó en ella con un fuerte empujón. Empezó a empujar con fuerza, con movimientos cortos e incesantes. Megan volvió a sentir ese calor en su bajo vientre. Todo su cuerpo empezó de nuevo a vibrar, el orgasmo pronto la barrería de nuevo y miró a Richard empujar con fuerza entre sus piernas, la tensión de su cuerpo, el sudor que resbalaba por su piel, era un espectáculo, era una obra de arte, era...¡puñetas!

La puerta del reservado se abrió de repente, apareciendo por ella un Phill que miraba en ese momento la bandeja que llevaba entre las manos.

—Os traigo...¡Joder! ¿Cómo pueden conjurarse tantos desastres en apenas treinta segundos?

Al escuchar la voz de Phill, Richard se volvió con demasiada celeridad y su polla salió del interior de ella. Megan se levantó con una velocidad pasmosa de la mesa. Phill tropezó con una de las sillas. Megan golpeó a Richard al levantarse. Él quiso sujetarla y de repente....¡plaf! Aquello fue todo un enredo. Richard cayó de espaldas, Megan sobre él y Phill cayó sobre Megan, estampando su cara entre sus tetas.
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DURANTE unos segundos nadie se movió. Phill alzó finalmente la cabeza de las tetas de Megan, asomó su cabeza y miró fijamente a Richard.

—Tenías muchísima razón, son el par de tetas más impresionantes que he visto en mi vida.

Richard rugió. —¡Hijo de puta! Levante de encima de ella. Phill obedeció de manera instantánea. Richard sujetó con firmeza a Megan y se levantó con ella. Cuando estuvieron de pie, él la giró con rapidez. —Arréglate, Megan.

Ella recogió sus bragas del suelo, se las puso y empezó a arreglar su ropa. —Sal ahora mismo de aquí, Phill. Tú y yo vamos a tener una puta conversación muy pronto.

—Oye, yo no tengo la culpa de que os dejarais la puerta sin cerrar. Si en vez de pensar con tu jodida polla hubieras pensado con la otra cabeza, nada de esto hubiera pasado.

Richard lo empujó hasta la puerta. —¿Y el jodido comentario sobre sus tetas? —Te estaba dando la razón.

La sonrisa de Phill fue perversa, muy perversa. La mirada de Richard fue de promesa. De promesa de una muerte lenta y dolorosa.

—Te partiré la boca por ese comentario, imbécil. Le cerró la puerta en las narices.

Cuando se giró vio que Megan ya estaba vestida totalmente pero seguía dándole la espalda, mientras sus hombros se estremecían. —Lo siento cariño, de verdad que lo siento. Phill no sabe meterse la lengua en el culo, pero ten por seguro que yo me encargaré de eso. Los hombros de ella se estremecieron con más violencia. Joder, Phill iba a sufrir mucho, tanto como lágrimas derramara ella por su culpa. De repente la carcajada de Megan resonó en el reservado. —¡Oh Dios! Ha sido... ha sido tan rocambolesco que es para partirse de risa. —¿No te sientes molesta? —Al principio me he sentido avergonzada, pero debes reconocer que ha sido muy cómico.

Él sólo pudo asentir. ¿Cómico? Había sido de todo menos cómico. Se había quedado frustrado.

El gilipollas de Phill la había visto desnuda. Es más, había clavado su cabeza en sus tetas y por si fuera poco había hecho el jodido comentario.

¿Cómico? No. Cómico iba a ser cuando el gilipollas aquel luciera una sonrisa desdentada a tiempo indefinido.

*** Richard la acompañó hasta su casa. —Me gustaría comer contigo mañana, Megan. —¿Comer? —Sí. ¿No puedes?

—Sólo tengo una hora para comer, Richard. Solemos comer en el comedor de la empresa. —Podemos comer en una hamburguesería.

—Está bien.

Cuando la dejó en la puerta de su casa, la tomó suavemente de la barbilla, mientras que con su pulgar acariciaba dulcemente su mandíbula.

—Siento lo de esta noche, Megan. Hasta que el gilipollas de Phill lo ha echado a perder, había sido una noche memorable. —Sí, ha sido maravilloso.

Él se inclinó sobre ella y la besó, al principio con lentitud, pero cuando ella abrió la boca, él se perdió en ella. Volvió de nuevo a beber y a darse un festín con ella.

Él se separó de ella. —Mañana a las doce te espero en la puerta de tu oficina. —Está bien. —Hasta mañana, preciosa. —Hasta mañana, Richard.

Había sido una noche especial, maravillosa, a pesar del incidente. Y se sentía feliz, porque a pesar de que la noche había vuelto a terminar con desastre, él no había terminado culpándola.
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MEGAN aún se sentía flotar esa mañana.

No había podido dormir en toda la noche. Se había sentido atrevida, decidida... Había disfrutado, no sólo del placer de recibir, si no del de dar, sip. Y había dado mucho, como nunca jamás lo había hecho. Había disfrutado de verlo y sentirlo estremecerse entre sus manos y boca.

Richard se había abandonado totalmente a ella y sus caricias, y se había quedado totalmente embelesado. Y ella... Ella no sólo había descubierto una sexualidad que ni sabía que existía, había descubierto que los sentimientos por él eran amor. Si, estaba enamorada, como nunca lo había estado. Le encantaba su voz, sus ojos, esa boca pecaminosa... Mmm... Esa boca capaz de llevarla al mismo cielo.

Estaba enamorada. Tanto que saltaría, que gritaría, que sería capaz de cantar toda y cada una de las canciones de la película “Sonrisas y lágrimas”a capela. Si, totalmente enamorada, total...

El bufido de Spiderman la sacó de esa ensoñación. El puñetero gato bufó y le clavó cada una de sus asquerosas garras en el pie.

—¿Qué le has hecho a Spiderman, Megan? ¡¿Qué le he hecho yo al jodido gato?!

¿Ella era la arañada y el gato psicodélico aquel aún se hacia el ofendido?

El condenado se había ido a esconder ahora entre las piernas de su tía mientras se lamia su pelona cola y parecía reírse bajo sus asquerosos bigotes.

—No me he dado cuenta y creo que le he pisado la cola, pero ha sido sin querer tía.

El repugnante gatito de las narices lanzó un maullido totalmente lastimero. ¿Cómo puñetas lograba quedar siempre como una condenada víctima? —Pobrecito, ven con mamá tesoro. Megan ha sido mala, le ha hecho pupa al rey de la casa.

Era realmente alucinante. El gato gimió aún más lastimosamente. Puñetero gato. —¿Y qué te pasa que pareces andar por las mismísimas nubes?

—Oh tía... Estoy feliz, contenta, eufórica... La vida es maravillosa. Todo es perfecto. Hermoso.

Su tía la miraba divertida. —Deduzco que la noche pasada fue muy buena. Ella sonrió de oreja a oreja.

—Sí, tía. Fue única, especial. Pero no es sólo eso, es que me he dado cuenta de que amo a Richard. —Me alegro cielo. Es un buen hombre y sé que seréis felices. ¿Él te ha dicho algo ya? —No, no me ha dicho si me ama. Pero debe de sentir algo por mí, parece muy interesado.

—¿Y anoche no ocurrió ningún accidente? Megan sonrió misteriosamente. —Bueno, digamos que el accidente fue... revelador y divertido. Megan besó a su tía.

Hasta besó al borde de Spiderman, que se restregó asqueado sus bigotes, y salió bailando de la cocina. Olvidándose de desayunar, de su dosis de cafeína y hasta de su puñetero bolso.

***

A las doce estaba frente a su oficina y cuando la vio venir hacia él todo su cuerpo se tensó. Y cuando llegó a su lado, la atrapó entre sus brazos y la besó con ansia. Le costó separarse de ella.

—Hola preciosa. —Hola Richard.

La ayudó a subir al coche. Y cuando se instaló en su asiento la tomó de la mano y la puso sobre su muslo. Necesitaba y quería sentirla.

Cuando llegaron al restaurante posicionó su mano sobre su cintura, acariciándola suave y lentamente, justo hasta que llegaron a su mesa y se sentaron.

—¿Cómo estás esta mañana? —Bien. ¿Y tú? —Bien también. —¿Has hablado con Phill?

—Eh...No. Prefiero calmar mis nervios. Si voy ahora terminaré estampando mi puño en su cara. —Fue un accidente Richard. No puedes culparle a él de todo.

—Lo sé, pero sabe tocar las pelotas. No tenía que haber hecho ese comentario. No tenía que haberte visto desnuda y no tenía que haber tenido su jodida cara entre tus tetas. Además, me dejó totalmente frustrado. Estoy totalmente duro desde anoche Megan. Y no sólo porque el gilipollas de Phill nos interrumpió. No he podido sacarme de la cabeza la mamada que me hiciste.

Megan empezó a tragar saliva, empezó a transpirar y empezó a maldecir interiormente. Había estado más tranquila conversando. Porque desde que él la había asaltado en la puerta del trabajo estaba temblorosa y agitada.

Sacar ese tema de conversación no era seguro, no. Ni muchísimo menos. Todavía no lograba calmar todos sus nervios. Ella había sido muy atrevida, algo que nunca había sido y encima acaba de descubrir que estaba enamorada. “Combinación peligrosa” —murmuró su vocecita interior, añadiendo— “Nena, se masca la tragedia. Te juro que la siento venir”.

Tomó el frasco de kétchup que había sobre la mesa y lo agitó con fuerza. Con demasiado ímpetu. Tanto que apretó al mismo tiempo y un chorro de la salsa salió disparado en dirección a Richard y le dio de pleno.

Tenía una puntería magnifica. La mirada de Richard no fue, ni muchísimo menos de felicidad; ni se le acercó. ***

La miró fijamente, tomó su servilleta y procedió a limpiarse la mancha de su, hasta aquel momento, inmaculada camisa blanca y de su corbata.

Pensó, ilusamente, que su chaqueta se podía haber librado porque se la había quitado al entrar y colocado en la silla, pero no. Ella también pilló una buena dosis de kétchup.

Se miró fijamente la mancha, que parecía crecer a marchas forzadas cuanto más la miraba. Escuchó la voz de fondo de Megan, disculpándose otra vez, pero él sólo era capaz de visualizar cinco putas cosas, ni una más:

La jodida mancha. Megan en su cama. Megan de rodillas ante él y con su polla en la boca. Megan tumbada sobre la Mesa y con sus piernas abiertas. Y la puta cara de Phill diciéndole que había caído duro, durísimo.

Abrió los ojos como platos. Miró de nuevo la mancha. Levantó los ojos, miró a Megan... Y un escalofrío lo recorrió de arriba abajo.

No. Ni muchísimo menos. Y un cuerno. Y un jodido y puto cuerno. Él no había caído. —Creo que debemos irnos Megan. Ella sólo pudo asentir.

Él lanzó un puñado de billetes sobre la mesa y salió dando zancadas.

—Richard, ha sido sin darme cuenta. Él la miró arqueando una ceja y una sonrisa irónica en los labios.

—Pensé que habías decidido rodar una puta película gore conmigo y ahora resulta que no es así. Qué lástima.

Se subió al coche dando un portazo. Ella se sentó y lo miró fijamente. —Esto me molesta a mí igual que a ti, Richard.

—¿Sí? Permíteme que lo dude, preciosa. Si creo recordar bien, y corrígeme si me equivoco, en todos estos jodidos accidentes, ni una, repito, ni una puta vez, tu eres la perjudicada.

—¿No creerás que pretendo perjudicarte o que lo hago a posta?

—No sé lo que pensar, de verdad Megan. Pero estoy hasta las narices de que no trates por lo menos de calmar esos jodidos nervios tuyos. Que, según tú, son los causantes de todas estas mierdas.

—No lo hago apropósito. Me da igual lo que pienses. —Bueno pues permíteme que dude ya de la inocencia de esa afirmación. —¿Sabes que estás actuando ilógicamente?

—¿Yo estoy actuando ilógicamente? ¿Qué cojones quieres que haga Megan? ¿Quieres una jodida medalla? ¿Una mención honorifica o un puto puesto en el comité ejecutivo del estado?

Habían llegado a su trabajo. Megan se bajó muy enfadada del coche y antes de cerrar de un sonoro portazo, lo miró fijamente y le soltó:

—Hasta que no me pidas una disculpa por todas estas puñeteras acusaciones, Richard, considérate en la mierda porque ahí es donde te mando ahora mismo.

Richard juró, gruñó y rezongó. Él era el jodido perjudicado.

Él era el que siempre terminaba hecho un asco y ella era la que acababa de cabrearse.

Mierda. ¿Y estaba enamorado de esa mujer? Y un cuerno. Acabaría con él en menos de un mes.

Sip, terminaría con las tripas desparramadas y con un miembro menos (a lo que su polla, por una jodida vez, respondió encogiéndose tanto que pensó que se quedaría encastrada en sus pelotas) o con la cabeza en un ángulo perpendicular con su jodido culo.

Tenía una reunión con Darius y Matt pero condujo derecho hasta el club.

Se bajó del coche y se dirigió a las oficinas. Abrió la puerta. Phill levantó la vista de los papeles que estaba leyendo. Richard se dirigió hasta él. Lo levantó de la silla.

Y cuando iba a estampar su puño en aquella jodida cara él lo esquivó, pero siguió tirando del cuello de su camisa.

Forcejearon hasta que Phill acabó estampado contra el suelo. —¿Esto es por lo de anoche?

—Date por contento que no te corto las pelotas y te las meto por el culo gilipollas. Me has jodido la vida. —¿Por verle las tetas a Megan?

—No, aunque eso me lo cobraré más adelante. Me has jodido la vida. Tú me has jodido y ¿sabes cómo? Metiendo en mi cabeza la maldita idea de que yo había caído por ella. Me has jodido Phill.

La carcajada de Phill no se hizo esperar.

—Ríete gilipollas, pero cuando encuentres la mujer que te haga poner de rodillas voy a estar ahí. Voy a joderte. A reírme. A pisotearte. Imbécil. Y ojalá encuentres a una que te joda la vida tanto como me la está jodiendo a mi Megan. Una que entre en tu vida y te la ponga patas arriba.

Y tal como había entrado se fue. Y una mierda había caído él. No podía ser. Él no podía caer... ¿Verdad? “De rodillas machote, nos ha puesto de rodillas”. Jodida polla. Jodido Phill. Y jodida Megan.
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ESTABA aturdido. No podía asimilar todavía lo que estaba sintiendo y encima tenia reunión con Matt y Darius. En esos momentos su mente no estaba en la jodida reunión. Cuando abrió la puerta de la sala, Matt y Darius ya lo estaban esperando.

—¿Qué cojones te ha pasado para venir así? Los dos lo miraban asombrados.

—No preguntes, no quieres saberlo. Pero creo que esto se va a convertir en un puto hábito. Son daños colaterales. —¿De qué cojones estás hablando? ¿De qué cojones estaba hablando? De que tendría que empezar a resignarse para ser el blanco de los dardos de Megan.

—Es algo que sucede espontáneamente alrededor de ella. No lo provoca pero sucede. De repente algo deja de funcionar y ¡paf! Siempre estoy en medio de ese maldito y jodido mal karma o como mierda se llame.

Darius miró extrañado a Matt. —¿Tú entiendes algo de lo que está mascullando? Matt negó y volvió la vista de nuevo a Richard. —¿Qué sucede? ¿Qué sucedía? Pues que estaba totalmente resignado. No le quedaban fuerzas, ni neuronas. Ni un puto ápice. Ni un resquicio para la lucha.

—Nada, ya os lo he dicho. No es culpa de ella. En realidad no es culpa de nadie, son cosas que pasan. Pero a ella le pasan más que a otras personas. El resto del tiempo es una persona maravillosa, eso sí, siempre que te apartes de la puta hecatombe que algunas veces parece seguirla.

Darius y Matt se volvieron a mirar extrañados. —No sé, creo que ha perdido la cabeza. No, él no había perdido la cabeza. Él había perdido totalmente la razón.

—¡No he perdido la jodida cabeza! Ya os lo he dicho, no es culpa de ella.

—¿De quién cojones estás hablando? —De Megan. —¿Quién es Megan?

Oh, sí claro, Megan. No conocían a Megan. No sabían de Megan. Pero Megan era, era...

¿Cómo cojones explicar qué era Megan si él todavía tenía que asimilarlo? —No os importa ni una puta mierda quien es Megan.

—Realmente maravilloso. Te has vuelto gilipollas perdido. Fantástico. Últimamente parece ser que estoy rodeado de ineptos, imbéciles y gilipollas. Suerte que Mick por fin está volviendo a la normalidad. Espero que vosotros lo arregléis porque realmente me dais pena. Y volviendo al tema que nos reunía aquí antes de tu “triunfal entrada”; ¿tienes todos los documentos sobre el cliente de Phoenix?

—Sí, aquí están todos; cifras, contactos, posibles clientes y nuevas carteras. Todo para la restructuración de la empresa.

—Bien. Espero que cuando nos veamos de nuevo tu“karma” este en consonancia con tu estado“espiritual”.

—Que te jodan, Darius. Nos vemos, yo me voy ya, ¿vienes, Matt? —No, tengo...tengo que hablar unas cosas con Darius. —Bien, pues ahí os quedáis. —Cuidado al salir, no te rompas una pierna. —¡Que os jodan a los dos!

Eso, que los jodieran a los dos, porque él ya estaba bastante jodido. Llegó a su casa, se arrancó prácticamente la ropa y se dio una ducha.

Después se puso tan sólo unos pantalones de deporte y se dejó caer sobre el colchón, porque la jodida cama aún seguía teniendo la pata rota.

Necesitaba pensar, necesitaba hacer algo, necesitaba... Necesitaba a Megan.

Dos pensamientos seguidos sin que apareciera ella le suponía un esfuerzo titánico. Necesitaba tiempo para pensar, para comprender, para decidir.
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MEGAN estaba enfadada. Bastante enfadada. Era patosa, sí. Él debía estar aterrorizado ante tanto accidente, también. Pero tampoco era necesario que se pillara esos cabreos con ella.

Los accidentes eran eso, puñeteros accidentes, que ella no podía controlar. La hacía sentir culpable. Y después de aquellas fantásticas sesiones de sexo y de descubrir que lo amaba, se sentía tan vulnerable... ¿Por qué tenía que ser él tan obstinado?

Era viernes por la noche y estaba tumbada en un sillón, viendo con su tía una serie de investigación en la televisión, cuando sonó su móvil.

Al ver el número, lo silenció. —¿Quién era, Megan?

Joder, tendría que decírselo y empezaría la discusión y el debate y no quería. No quería que nadie la presionara. Pero sobre todo, que nadie defendiera a aquel gilipollas que se estaba ganando a pulso una charla con una navaja y no precisamente para afeitarlo.

Entre dientes murmuró el nombre de Richard. —¿Has dicho Richard? —Si tía, he dicho Richard. —¿Y por qué no le has cogido el teléfono al muchacho? ¿El muchacho? El muchacho ya sabía comer solito. El muchacho ya había rebasado la edad de actuar como un ídem. —Porque es un gilipollas. —Por favor, Megan, no seas absurda. Es un buen muchacho.

—Pues el buen muchacho de las narices me invitó a comer el martes, para sacarme, prácticamente arrastras del restaurante y lanzarme como a una puñetera jabalina cuando me dejó en el trabajo. Y desde entonces, el muy idiota ni me ha llamado.

—¿Qué hiciste esta vez? La miró enfurruñada.

—Lo manché de kétchup. Pero eso no le da derecho a tratarme como si fuera un cacharro que ya no sirve para nada.

—No, no le da derecho, cierto. Pero cielo, debes reconocer que desde que te conoce su mundo está patas arriba. Es un hombre maduro, con una vida montada y de repente todo se le está desmoronando. Los hombres luchan con uñas y dientes para no caer. Pero, cuanto más luchan, más fuerte es la caída. Serás muy feliz con él.

—¿Con ese pedazo de mierda? —¡Megan! Cuida esa boca niña.

—No voy a cuidar nada, no quiero saber nada de ese idiota y no quiero tener nada que ver con él. —Pero si el martes brincabas feliz por toda la casa por estar enamorada de él. —Eso fue justo antes de que el pedazo de asno ese se pusiera a rebuznar. Si, justo antes de eso. —Megan, trata de ser razonable cielo.

—Lo estoy siendo tía, de verdad que estoy siendo de lo más razonable. Soy tan razonable que tal vez, y sólo puedo decir eso, tal vez, si lo tuviera frente a mí me podría controlar para no soltarle un buen par de mamporros.

Tía Doris movió la cabeza, mientras que Megan siguió maldiciendo y rezongando.

Diez minutos después sonó el timbre. —Megan, ve a abrir la puerta. No. Y un cuerno iba a abrir ella la puerta. Si era él no quería verlo.

Porque sabía que podría convencerla. Porque si la metía de nuevo entre sus brazos se derretiría.

No. Ese imbécil no se merecía que ella lo perdonara tan fácilmente. —No pienso abrir la puñetera puerta. Tía... ¿dónde vas? —A abrirla yo.

Definitivamente ella no se iba a quedar allí para escuchar todas las cochinas mentiras que iba a soltar por esa boca.

Esa boca... Esa boca que era capaz de conquistarla y someterla.

Y como una cobarde huyó del salón, justo cuando escuchó la voz de su tía saludando a Richard y al puñetero Spiderman maullar de satisfacción.

Asqueroso gato traidor. Si fuera hembra juraría que estaba enamorada del puñetero Richard.

Por un segundo, sólo por un asqueroso y maldito segundo, no había logrado escabullirse. Así que ni se sorprendió cuando escuchó la voz de su tía.

—¿Dónde vas, Megan? Ella se volvió a mirar a su tía y de paso echó una mirada al majadero aquel. Imponente. Soberbio. Todo un ejemplar de macho de categoría superior, con una calificación de siete estrellas, dos astros y un lucero de propina. Un magnífico hombre que la miraba con la ceja alzada, retándola, desafiándola.

Pues que se jodiera. En ese duelo iba a ganar ella. —A dormir. Buenas noches. —Megan, Richard ha venido...

—Como si hubiera venido el mismísimo presidente de los Estados Unidos. Me voy a dormir.

La alcanzó justo cuando llegaba al pie de la escalera. La tomó del brazo, pero ella insistió en seguir subiéndola. Pero el pedazo de bestia aquel, la tomó con más fuerza del brazo y la volvió hacia él.

—¿Qué pasa, Megan? ¿Qué pasa, Megan?

¿De verdad que el puerco repugnante aquel le estaba preguntando eso? Fue como si se abrieran las compuertas de un pantano, dando paso a toda una avalancha de enfado, frustración y decepción.

—¿Aún tienes el atrevimiento de preguntarme eso? —Entiendo que puedas estar un poco molesta... —¿Un poco molesta, Richard? Eres un puñetero engreído.

—Está bien, muy molesta. Sé que me he comportado como un idiota.

—Sí. Vas bien, sigue. —Me puse como un energúmeno y la situación no era para tanto. —¿Ves cómo puedes hacerlo? Pero sigue. —¿Vas a hacer que me arrastre?

—No, sólo quiero que reconozcas que te pasaste. Que yo no puedo controlar los accidentes. Que tu manera de reaccionar a ellos es exagerada y descontrolada. Que...

—Está bien, Megan, te entiendo, pero entiéndeme tú a mí. Jamás en mi vida me han pasado tantas cosas, ni he salido con una mujer que sea capaz de provocar tantas desgracias juntas.

—Pues la acabas de conocer, y estoy cansada de tus exabruptos y de tus malas maneras. Necesito... Necesito un tiempo, Richard. Creo que es mejor que dejemos de vernos una temporada.

—No. —Estoy cansada, por favor. —No. No quiero dejar de verte. —Lo siento, necesito ese tiempo. Lo siento.

Se soltó del agarre de su mano y subió las escaleras al galope. Cuando entró en su habitación dio un sonoro portazo. Había actuado acertadamente. Entonces... ¿Por qué se sentía tan mal? ¿Por qué se sentía como si hubiera perdido parte de su corazón? ¿Por qué se sentía totalmente derrotada?

Y cuando la primera lágrima se deslizó por su mejilla, fue imposible parar la catarata que la inundó después. No supo cuánto tiempo estuvo echada sobre su cama, llorando y gimoteando, cuando escuchó el toque en su puerta.

—Se ha ido ya cariño. ¿Quieres hablar? —Hoy no tía, por favor. —Está bien Megan. Buenas noches.

¿Buenas noches? No, no iba a ser una buena noche, para nada. Iba a ser una noche larga, solitaria y vacía.
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EL sábado se levantó con unas ojeras impresionantes, que lucían del mismo tono que su humor. Con los ojos totalmente hinchados de tanto llorar. Y con un dolor de cabeza descomunal.

No, no era su mejor día, ni muchísimo menos. Al entrar a la cocina se encontró con su tía que desayunaba en esos momentos.

—Hola cielo, ¿cómo estas esta mañana? —Estupendamente, ¿no me ves?

—Que me hables en ese tono no va a solucionar nada, Megan. Y te recuerdo que has sido tú la que ha decidido pasar de Richard. —No querrás que le haga un puñetero monumento, ¿no?

—Cielo ya te comenté que hasta que no reconozcáis vuestro amor sucederán estos accidentes. Tienes que ser paciente con él, recuerda que se está llevando la peor parte.

—No, la peor parte me la estoy llevando yo. No sólo tengo que aguantar sus malos modos, si no a ti con semejantes tonterías.

Su tía se levantó malhumorada. —Vamos tesoro, dejemos a esta desagradecida sola.

Tomó a Spiderman en sus brazos y salió de la cocina charlando con el puñetero gato que no paraba de ronronear.

Diez minutos después seguía sentada en el mismo lugar, con la cabeza entre sus manos y escuchando el rumor de las voces del “cuarto de trabajo” de su tía.

Los sábados era el día en el que más trabajo tenía. Los clientes se solían multiplicar como los puñeteros hongos en los fines de semana. Así que decidió darse una ducha y salir de casa, necesitaba paz y tranquilidad.

Y cuando media hora después salía de casa, sonó su móvil... Richard, era el puñetero Richard... Pues que le dieran. Directamente apagó su móvil y decidió pasar de él, de los accidentes, de su tía, de la jodida maldición y del puñetero gato.

*** Richard volvió a marcar el número de ella por decimoquinta vez, ¿o eran dieciséis ese día? Cuando decidía cagarla lo hacía a lo grande, eso quedaba claro.

Él no había querido aquella relación. Él no quería estar enamorado de ella, pero había sucedido, y ahora ella había decidido pasar de él.

Tía Doris también le había recriminado su actitud la noche anterior. Le recordó que ella era tan inocente como él de aquellos accidentes. Aunque él eso no lo tenía tan claro. En toda su jodida vida, en toda, hasta contando los años pasados en el ejército, jamás le habían sucedido tantas cosas como desde que la conocía a ella. De acuerdo que no eran graves,“por ahora”, se recordó, pero eran los suficientemente molestas como para que un hombre se replanteara si merecía la pena o no conquistar a una mujer que iba a sumir su vida en un estado caótico y en el que podría terminar pasando cualquier cosa.

Su deseo, sumado a su polla, con el apoyo unánime de sus pelotas y con su rendido corazón, habían decidido por una mayoría aplastante que sí, que cualquier riesgo era preferible a perderla.

No iba a dejar de verla. No iba a darle ese tiempo para que decidiera después que no quería verlo ni en pintura

La deseaba. La amaba. Y no se iba a resignar a perderla. Aunque en alguno de aquellos jodidos accidentes terminara por cortarle una oreja, quemar su apartamento o estrellar de nuevo su precioso coche.

Si no contestaba a sus llamadas, se plantaría ante su casa. Sí señor. Y eso hizo. Pero no estaba.

Su tía no sabía adonde había ido. Esa mañana había desaparecido, desconectado el móvil y se había dado a la fuga. Hasta Blanca ignoraba donde podía estar.

Y ahora se dirigía al club. Tendría que aguantar las pullas de Phill... El pavoneo del jodido aquél por haber arreglado la situación entre Matt y Liz.

—¿Qué haces tú aquí a estas horas? —Vengo cuando me sale de las narices. Ponme un whisky. —¿No te parece que es muy temprano para empezar a beber?. —¿Quién cojones eres tú, mi puto ángel de la guarda? —¿Qué es lo que te ha hecho esta vez Megan? —No me ha hecho nada. —Entonces... ¿Qué le has hecho tú a ella? —¿Yo?

—Sí, tú. Richard, estas comportándote como un puto crio con toda esta situación.

—Espera que me parece que no te estoy entendiendo. ¿Desde cuándo eres un jodido experto en relaciones? Porque creo recordar que tienes tus putos dientes en una rifa continúa por meter tus narices donde no te llaman.

—Escúchame tú, imbécil. Si no hubiera sido por mí, Mick todavía andaría por ahí brincando detrás de Jenny y Matt hubiera terminado en un puto manicomio por sus conversaciones con su polla. No sé qué mierda os pasa cuando se trata de mantener una relación con una mujer que os volvéis completamente gilipollas.

—No creo que te haya tenido que pedir ayuda para follar nunca a una mujer.

—Puedes seguir escondiéndote, Richard. Aquí no estamos hablando de follar, si no de que te has enamorado de Megan y estás asustado.

—Yo no estoy asustado porque me haya enamorado de ella, si no por los accidentes que ocurren cuando estoy con ella. Eso asustaría a cualquiera Phill. ¿Cómo puedo estar seguro que no terminará provocando un jodido incendio, o será como un iceberg a punto de hundir cualquier barco, o capaz de hacer caer en picado un avión?

—Eso, Richard, sabes que son exageraciones y te estás escudando detrás de toda esa mierda porque tienes miedo. Los accidentes no han sido importantes. Simplemente eso, pequeños incidentes. Y a ti, siempre a ti.

—¿Pequeños incidentes? ¿A mí solo? Te recuerdo que el lunes tú estuviste involucrado en el puto “incidente”.

—Y a riesgo de que me partas todos los dientes, te diré que si todos mis incidentes fueran así, firmaría un jodido contrato. Tú te quedaste frustrado, yo, enterrado entre ese magistral par de tetas... ¿Llamas a eso un “accidente”?

Richard prácticamente saltó la barra y se lanzó sobre él. Phill le lanzó un puñetazo en el vientre que lo llevo directamente a hacer un cursillo intensivo de revisión del parqué.

—Ya está bien de gilipolleces Richard. Deja de pensar con tu jodida polla y piensa con la cabeza. Te has estado intentando resguardar detrás de esa barrera de accidentes para no ver la realidad. Y la realidad es que te has enamorado de ella y tienes miedo. Búscala. Aclara las cosas con ella, o mucho me temo que vas a ser un firme candidato a pajearte durante mucho, mucho tiempo. Y encima con un jodido humor de perros.

Jodido Phill de los cojones. ¿Desde cuándo se había convertido en un experto en relaciones sentimentales?
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CUANDO MEGAN llegó esa tarde a casa todas las luces estaban apagadas, pero nada más cerrar la puerta se encendió la luz del salón y tía Doris salió de él.

—¿Se puede saber dónde has estado, Megan? —Por ahí. Necesitaba despejar mi mente.

—¿Y en ningún momento se te ha ocurrido pensar que podría estar preocupada por ti? —Lo siento tía, no pensé...

—Es evidente que no, que no has pensado Megan. Te vas sin decir nada. Desconectas tu teléfono. Blanca tampoco sabía nada de ti. Nos tenías preocupados Megan, muy preocupados.

Megan pensó que el puñetero gato no parecía preocupado. Es más, estaba tan ricamente durmiendo en brazos de su “mamá”.

—Lo siento tía, por ti y por Spiderman. —¿Qué narices tiene que ver aquí Spiderman?

—Yo que sé, has sido tú la que has dicho que estabais preocupados.

—Yo no estaba hablando de Spiderman, sino de Richard. ¿Richard? —¿Ha venido?

—Sí, ha venido. Te ha llamado un montón de veces. Estaba preocupado. Se ha puesto frenético al saber que habías desaparecido sin decir nada. Hasta me ha dejado su número de teléfono para que lo llame cuando aparezcas. —¿Ahora se preocupa? Pues por mí se puede ir a la mismísima...

—Jovencita, no termines esa frase si no quieres terminar con una buena infusión purgante. Y ahora respóndeme a una pregunta; ¿a qué conclusiones has llegado? Porque has tenido todo el puñetero día para tomarlas.

Ella miró avergonzada a su tía. Joder.

Ella jamás utilizaba una palabra malsonante. La había cabreado. Mucho. Por enésima vez volvía a sentirse culpable. —A ninguna prácticamente. Lo amo, pero no pienso perdonar más exabruptos. Estoy cansada, tía. ¿Por qué me pasan estas cosas?

—Ya mi niña —su tía dejó al gato y la abrazó tiernamente—. Aunque no te lo quieras creer cielo, lo de la “maldición” es verdad, te lo juro. No le sucederá nada malo a él. Son pequeños incidentes, pero eso sumado a que es un hombre con una vida ya hecha y que de repente todo se le viene abajo... Hace que esté tan perdido... No tiene ni idea de lo que le pasa. Se resiste, se enfada, pero en el fondo sabe lo que quiere, y te quiere a ti.

—¿Sí? Pues déjame que lo dude. No lo está demostrando. Es un puñetero cavernícola con mala leche. Hasta Spiderman parecía estar apoyándola. El muy puñetero estaba restregándose contra sus piernas mientras ronroneaba.

—¿Qué coño le pasa a Spiderman? —Te quiere mucho.

—¿Ese gato? Por favor, si sólo le falta arañarme en la espalda el mapa de América con todos los estados y capitales. —Es celoso, pero te quiere. Anda cielo, sube arriba, date un baño y ahora te subiré una infusión calentita. —Tía por favor, la última que me diste me tuvo haciendo sentadillas en el baño por dos días.

—Eso fue porque me enfadaste. Esta es para que descanses. Mañana te levantarás más tranquila. Venga sube. En un ratito estaré contigo.

Cuando Megan se perdió de vista, su tía tomó al gato en brazos y se dirigió a la cocina.

—Cariño tendremos que hacer de cupido, estos dos son tercos como mulas. ¿Crees que podrían resistirse a una de mis infusiones especiales?

Spiderman la miró fijamente y soltó un maullido que sonó como una puñetera carcajada. —Eso mismo pensaba yo. *** Estaba totalmente perdido.

Él que siempre había tenido las ideas claras. Él que siempre sabía qué hacer y cómo hacerlo. Pero en ese momento se sentía perdido, sin rumbo y sin saber muy bien que hacer para encontrarlo.

En ese momento sonó su móvil. Lo miró ansioso, pero no era el número de Megan.

—¿Sí? —Richard, soy tía Doris. —Oh tía Doris. ¿Sabes algo ya de Megan? —Acaba de llegar a casa. —¿Está bien?

—A ver cielo, ¿Crees que hubiera salido en estampida estando bien? No, no está bien. Está triste, preocupada y enfadada. Tiene mil sentimientos encontrados y no sabe muy bien que hacer. Algo así como tú, pero ella tiene el agravante de que tú la haces sentir culpable.

—Tía Doris...

—No. Escúchame jovencito. Ella es mi sobrina. Es la persona que más quiero en este mundo. No me gusta verla así. Y te juro que te estás librando de quedarte totalmente fláccido de por vida porque sé que ella siente algo por ti y tú por ella. Si no, puedes jurar que ibas a vivir con todo ese pedazo de carne colgando inútil entre tus piernas. ¿Nos vamos entendiendo?

Joder con la tía Doris de los cojones.

Acaba de meterle más miedo que su capitán cuando berreaba por todo el campamento. Y el caso es que la creía. Sip, totalmente. Tanto que su jodida polla lanzó un lamento.

—Entendido, Doris. —Bien. Espero que me creas cuando te digo que soy capaz de hacer cosas muy malas cuando la gente me toca las narices. —Te creo, de verdad que te creo. Iré a ver a Megan ahora e intentaré aclarar las cosas. —No, ahora no. Está agotada Richard. Necesita descansar. Dale un poco de tiempo y espacio. Dale unos días, por favor.

—Está bien. Le daré ese tiempo. Gracias por llamarme tía Doris. —Adiós Richard. —Adiós tía Doris.
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EL domingo había sido un día de total relax... No. El domingo había sido un día de descanso... Tampoco. Tenía que ser realista.

El domingo había sido un puñetero día de pensar. De volverse loca. De anhelar. De desear y de maldecir a Richard, sip. Eso había sido el domingo.

Y eso a pesar de haberse tirado todo el día echada en un sofá, mimada por tía Doris y hasta por el puñetero Spiderman, que se cobijó en su regazo y no hubo manera de moverlo de allí.

Hoy lunes, se sentía agotada.

Tía Doris le había aconsejado hablar con el gilipollas aquel. Darle una oportunidad de explicarse. Y al final de aquel día había decidido darle esa oportunidad.

Ella estaba enamorada. Podía hacerlo. Y ahora estaba decidida a que todo saliera bien perfecto. Por eso lo iba a conquistar. A enamorar. Esa tarde cuando saliera del trabajo iba a ir a comprarse la ropa interior más sexy que encontrara. Estaba decidido. Iba a ir a por todas. Cuando llego al trabajó Blanca la estaba esperando allí y la miró con cara preocupada.

—¿Cómo estás, Megan? Megan se echó en los brazos abiertos de Blanca. —Bien. He tenido tiempo de reflexionar mucho este fin de semana.

Lo amo Blanca y voy a darle esa oportunidad y voy a conquistarlo, a seducirlo. —Te veo segura. Decidida. —Sí, lo estoy. ¿Me acompañas esta tarde al centro comercial a comprarme ropa interior sexy?

—Puedes contar con eso nena. Vamos a comprar unos conjuntitos, que cuando te los vea puestos va a hincarse de rodillas ante ti. Literalmente.

*** Había sido un fin de semana horrible, no le apetecía hacer nada de nada. Él era un manitas, le encantaba hacer cosas en casa.

Él mismo se había pintado el apartamento, montando prácticamente todos los muebles. Y ese fin de semana apenas tenía fuerza para reptar de la cama a la ducha y viceversa.

Ni había comido, ni se había afeitado, ni había salido de su habitación. Se había convertido en un puto zombi. El lunes cuando llegó al trabajo las miradas de Matt y Darius fueron de asombro. —¿Quién cojones se ha muerto? No se dignó ni a pararse para contestar. Siguió andando mientras contestaba con otra pregunta.

—¿Has mirado las putas esquelas? Y se encerró de un portazo en su oficina. Cuando más tarde pasaron a llamarlo para salir a comer se negó.

Pero a las cinco de la tarde lo acorralaron prácticamente y no tuvo escapatoria.

—¿Se puede saber qué es lo que te pasa? —Nada. —Y una mierda Richard. Nos conocemos, algo pasa. —Darius, ¿fue todo bien en Phoenix? —Sí, todo bien. Pero no es eso de lo que estábamos hablando.

—No, no estábamos hablando. Vosotros queréis interrogarme, que es muy distinto, y no voy a permitir que os metáis en mi vida. Los dos lo miraron enfadados.

—Escúchame, gilipollas, eres nuestro amigo. Siempre hemos compartido todo. Si uno está bien, nos alegramos. Si uno está mal, nos apoyamos. Siempre ha sido así. ¿A qué viene entonces esa gilipollez?

Lo había sabido desde que ese día puso el pie en la oficina. Tendría que largarlo todo. Era eso, o terminarían amarrándolo o llamando al imbécil de Phill, que terminaría por darles su versión retorcida de las cosas. Hasta Mick, que vivía prácticamente en las nubes desde que sabía que iba a ser papá y tenía a Jenny, estaba enterado de todo. Así que era mejor que empezara a soltarlo todo, de carrerilla, sin anestesia y a pecho descubierto.

Y así empezó a narrar la historia. Desde su punto de vista, claro, de cómo conoció a una mujer que convirtió su vida en un caos. Que causó accidentes. Que lo manchó, mojó, destrozó su coche (realmente ahí se estaba pasando un poquito, pero era su historia y la contaba cómo le salían sus pelotas) y su cama (había sido él en realidad, todo por ser un puto semental, así que aquí se colgó medallita de honor). Hasta la culpabilizó del desastroso incidente en el club. Y como era un puto bocazas terminó contando hasta lo del jodido comentario de Phill sobre las tetas de Megan.

Y en vez de encontrar el apoyo que necesitaba, se encontró con un par de idiotas que se reían a mandíbulas batientes de él. Jodidos amigos. ¿Quién cojones necesitaba enemigos teniendo amigos como aquellos? Él era el perjudicado, ¿no? Entonces, ¿dónde estaba esa comprensión y apoyo al amigo hundido y abatido?


CAPÍTULO 26



—ESTOY agotada Blanca. Eres incombustible puñetera. ¿Por qué tú no estás sudando y andando renqueando? —No seas exagerada. Sólo llevamos un par de horas de compras. Tomate el café y recárgate.

—No pienso seguir Blanca, te lo aviso ya mismo. Nos tomamos los cafés y nos vamos a casa. Quiero lanzar el sujetador al aire, ponerme una camiseta ancha, quitarme los za...

—Hola Blanca. Megan se giró junto a Blanca para ver llegar junto a ellas a tres mujeres.

—Hola Briana. Blanca se levantó y besó a la mujer, la tal Briana. ¿Y de qué narices le sonaba a ella ese nombre? —Llevas un tiempo desaparecida Briana. —He estado unos días fuera, de viaje de negocios con mi marido. —Ese hombre no puede pasar sin ti.

—Ni yo sin él, debo reconocerlo. Mira te presento a mis dos amigas Jenny y Liz, esta es Blanca, nos conocemos del centro de juventud al que voy de voluntaria.

Se abrazaron efusivamente. Blanca se volvió hacia ella y la presentó. —Esta es mi amiga Megan. Otra ronda de abrazos siguió a la presentación.

Megan miraba fascinada a aquellas mujeres. Eran bellísimas, hermosas, todas maduras, con unas formas llenas de curvas. —Si no os importa, nos sentamos con vosotras a tomarnos algo. Estamos agotadas, llevamos toda la tarde de compras. —¿Ves, Megan? Toda la tarde. Y tú por un par de horas llevas rezongando una. Briana sonrió. —Es que es agotador. Y eso que nosotras no hemos hecho nada más que empezar. Estamos preparando la boda de Jenny.

Blanca y Megan le dieron la enhorabuena. —Pero tendréis mucho tiempo para prepararla, ¿no? Megan miró a la futura novia.

—La verdad es que no, mi chico está impaciente. Quiere que lo preparemos todo en tres semanas máximo. Es el único tiempo que está dispuesto a conceder, y sin negociaciones.

Todas se rieron. —Un tipo dominante y seguro. Briana se rió y miró a Blanca tras esa afirmación.

—Seguro si, ¿pero dominante? Créeme cuando te digo que Jenny lo domina a él por completo. Y si ella ha accedido es porque ella también está de acuerdo.

—Oye, ¿cómo puedes hacer semejante comentario de mí? —Porque es cierto, Jenny. Lo tienes al pobrecito comiendo de tu mano.

Liz la miró fijamente, como esperando que la rebatiera. —Está bien, un poquito sí. Briana y Liz resoplaron a la vez. Briana miró a Megan y Blanca. —¿Vosotras también estáis preparando algo? —Sí, la seducción del chico de Megan. —Por Dios, Blanca. No es eso, no le hagáis caso. —Eso no es lo que dice toda esta ropa interior de encajes y lazos. Las mujeres rieron, mientras un rubor cubría a Megan. Iba a matar a Blanca. Era incapaz de mantener la boca cerrada. De repente Briana empezó a ponerse pálida. A transpirar. Jenny la miró asustada. —¿Briana cielo, qué te pasa? Intentó levantarse, pero cayó desmayada al suelo. Todas se levantaron alteradas. Jenny se inclinó sobre Briana. —¿Briana? ¿Briana?

Jenny y Liz se pusieron muy alteradas, así que ella y Blanca asumieron el control. —Blanca llama a una ambulancia. Se inclinó sobre Briana y le desabrochó un par de botones de la blusa.

—Creo que deberíamos hacerle un poco de aire, está sudando. —Estaba tan bien... ¿Qué puede haberle pasado? Jenny parecía muy alterada.

—Yo creo que sólo es un mareo, Jenny, no te preocupes. Tal vez estaba muy agotada.

En escasos minutos llegaron los servicios médicos y la reanimaron, pero decidieron llevarla al hospital para hacerle unas pruebas.

—Liz tendremos que llamar a un taxi para ir al hospital. Y llamar a Darius... Oh Dios... ¿Quién lo hace?

Liz la miró alterada. —Yo no quiero hacerlo, se va a poner frenético. Blanca se acercó más a ellas. —No llaméis a ningún taxi, os llevaremos nosotras. —¿Y qué hacemos con Darius? Liz miraba a Jenny esperando la respuesta. —Llama a Matt, estarán en la oficina. Que él se lo diga a Darius. —Sí, eso va a ser mejor.

—Pues ya podemos irnos chicas. Que Liz llamé a Matt desde el coche mientras os llevamos.

Megan se había quedado un poco apartada. Sentía algo raro.

Un no sé qué, complicado con un vete tú a saber y aliado con un esta tarde se va a liar. Sip, lo presentía, algo gordo se estaba cociendo. *** Richard estaba cansado, harto y a punto de mandar a aquellos dos idiotas a la mierda. No sólo no se habían puesto de su lado, no. Es que habían hecho frente común y acababan de pasarse al puto bando enemigo.

—Bueno, pues ya os habéis reído bastante de mí. Me voy. Darius lo miró sonriendo. —No, espera. Vuelve a contarnos lo del reservado con Phill.

Richard se levantó de golpe al mismo tiempo que sonaba el móvil de Matt. —Iros a la mierda. —Es Liz. Dime preciosa...¿Qué?...¿Dónde?...¿Está bien? Si, tranquila cielo. Yo se lo digo y vamos para allá. Darius y Richard se miraron extrañados. —¿Qué pasa?

—Escúchame, Darius, no te alteres. —¿Qué no me altere? ¿Qué cojones pasa? —Liz me acaba de decir que Briana se ha desmayado. —¡¿Qué?!

El tono de piel moreno de Darius cambió a un tono totalmente amarillo. Se tuvo que sujetar fuertemente al sillón. —¿Cómo está? ¿Qué ha pasado? ¿Dónde está? —Estaba mejor cuando se la llevaron en la ambulancia, la llevan al Mercy. —Me voy. —No, no te vas. Te llevamos. En tu estado no vas a conducir. ¿Vienes tú Richard? —Por supuesto. Os sigo.

Richard llegó apenas tres minutos después que ellos al hospital, pero Darius había llegado como loco y lo habían pasado directamente a la habitación de Briana.

Él se acercó hasta la sala de espera.

Nada más entrar vio las caras compungidas de sus amigos. Las chicas eran las que peor estaban, llorando, nerviosas. Las cuatro juntas...

¿Cuatro? Un momento, ¿no debería haber sólo dos?

En ese momento una de las mujeres alzó la cara y se encontró frente a la mujer que había arramblado con su corazón...

¿Ella allí? Joder, joder, joder... Todo en ese momento empezó a encajarle en su puta cabeza.

Si Megan estaba de por medio seguro que había ocurrido un desastre.

No pensó, de verdad que no pensó. Claro que, en su estado tal vez lo mismo hubiera sido, así que se abalanzó hacia ella mientras le gritaba un:

—¡¿Qué cojones haces tú aquí?!
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MEGAN acababa de descubrir ese no sé qué, ese vete tú a saber y el lío gordo. Eso es lo que había estado presintiendo todo el tiempo.

Eran los amigos de Richard. Estupendo. Fantástico. Por eso le sonaban los nombres, y por eso le sonaba la cara de Matt. Era el amigo de la sillita de bebé.

En una puñetera ciudad de más de 470.000 habitantes había ido a dar con las mujeres de los amigos de él. ¿Cuántas posibilidades había de que ocurriera algo así? Fueran las que fueran se acababa de cargar todas las puñeteras estadísticas.

—Hola Richard. —¿Por qué estás aquí? ¿Qué tienes que ver tú con lo de Briana? —Escúchame, gilipollas... —Déjame a mí, Blanca.

Megan apartó a su amiga que se había colocado delante de ella. —Hemos venido a acompañar a Jenny y Liz hasta aquí. —¿Por qué estabas con ellas? ¿Y qué has hecho? Richard se estaba pasando.

Ella no tenía nada que ver con lo de Briana y encima habían traído a sus amigas allí y el gilipollas aquel no hacía más que acusarla.

—Coincidimos en el centro comercial y cuando Briana se desmayó acompañamos a tus amigas hasta aquí. —¿Y porque se desmayó?

—No lo sé. —¿No lo sabes? ¿Estás segura? Jenny, Liz y Matt se acercaron a ellos.

Jenny cogió a Richard del brazo. —¿Por qué la estas acusando así, Richard? Briana se desmayó. Ella no le hizo nada.

—Eres un imbécil, Richard. Blanca había vuelto a colocarse delante de Megan. Matt miró la escena y empezó a atar cabos. —¿Ella es Megan? ¿Tu Megan? —Ella no es la Megan de este pedazo de mierda.

Blanca cada vez se alteraba más. —Es Megan, sí. Y si esta por medio ten por seguro que algo tiene que ver.

Megan apartó a Blanca de delante de ella y se plantó ante él. —¿Crees de verdad que yo soy la responsable de esto?

—Por mi experiencia diría que tú estás colocada en primera posición de la lista de posibilidades. —Eres un jodido imbécil, Richard. Y aún pensaba en darte una nueva oportunidad... No te la mereces. —Richard, no entiendo por qué responsabilizas a Megan, ella no ha hecho nada. ¿Qué puñetas te pasa? Liz lo miraba fijamente bastante molesta. —Ella es una especie de tornado Liz. Te puedo jurar que es capaz de provocar los mayores desastres. —¿Sabes qué, Richard? ¡Que te jodan! Me importa una mierda lo que opines de mí.

—¿Puedes mirarme a los ojos y asegurarme que tú no has tenido que ver nada de nada con lo de Briana?

Ella habría aguantado bien si él no hubiera alzado la ceja de aquella manera y si no tuviera esa jodida sonrisilla presuntuosa.

—No, no he tenido nada que ver. —¿Seguro, Megan?

Sí, esa puñetera ceja y esa condenada sonrisilla fueron la última gota que colmó el vaso y entonces...¡Plaff! Estampó su mano contra su mejilla en una sonora bofetada.

—¡Vete a la mierda imbécil! No quiero volver a verte en mi vida. Vámonos, Blanca. Chicas espero que Briana esté mejor.

Antes de irse, Blanca se paró ante él. —Tú solito te has cavado la tumba. Tú solito, gilipollas. —¿Qué cojones se supone que has hecho, Richard? Liz y Jenny lo miraban fijamente. —¿Eres idiota, Richard? En ese momento entró Phill. —¿Sabéis algo? —No, estamos esperando que salga Darius.

Phill miró extrañado las caras de las chicas que miraban de forma asesina a Richard.

—¿Sucede algo más? —El pedazo de idiota este. Phill volvió a mirar extrañado a todos.

Matt decidió darle alguna pista.

—Las chicas estaban con Megan y otra amiga en el centro comercial cuando pasó lo de Briana. Aquí el figura acaba de culpabilizar a Megan de lo de Briana.

Phill miró a Richard y empezó a negar con la cabeza. —¿Y ahora que cojones has hecho?

Él sólo pudo dejarse caer en uno de los sillones mientras las chicas y Matt ponían al tanto a Phill de lo que había sucedido. —¿Has pensado alguna vez en meterte la lengua en el culo? Podría ser una jodida solución Richard.

No tuvo tiempo de contestarle a Phill, porque en esos momentos entró en la sala Darius. Un Darius que se dejó caer en uno de los sillones mientras gruesas lágrimas empezaron a caer por sus mejillas.

Todos se miraron pasmados y con miedo siquiera a preguntar. Jenny se acercó lentamente a él y le puso la mano en la cabeza.

—Darius, ¿qué le pasa a Briana? Este alzó la vista y los miró a todos fijamente. —Está embarazada.

Los gritos de júbilo fueron unánimes, pero al ver que Darius no decía nada Phill se acercó a él.

—¿Hay algún problema con el embarazo, Darius? —No, no, todo está perfecto. —Entonces, ¿por qué esa cara? ¿No te alegras?

—Sí, estoy emocionado, pero también asustado. Le dije que no quería que se pusiera en riesgo, que no me importaba no tener un hijo. Pero ella estaba obsesionada. Los médicos dicen que hoy en día los embarazos en mujeres de su edad ya no conllevan tantos riegos como antes y que todo está muy bien... Pero... Pero tengo miedo... Si le pasara algo...

—No le va a pasar nada Darius, mírame —Jenny se arrodilló frente a él—. Ella es fuerte, una luchadora, no le va a pasar nada. Ya te encargarás tú de cuidarla, y seguro que serás tan agobiante como Mick.

Todos entraron a ver a Briana. Estaba radiante. Feliz.

Y después de pasar un rato juntos, decidieron dejarlos a solas, para que disfrutaran de la buena noticia. Ella se iría a casa esa misma noche porque todas las pruebas dejaban claro que estaba perfectamente.

Richard fue el primero en irse. No quería esperar a que alguien quisiera ir con él y volvieran a machacarlo. Ya tenía bastante con lo que se iba a machacar él.

¿Qué se suponía que tendría que hacer ahora? ¿Cómo pedirle disculpas a Megan? Se sentía tan mal.

No entendía qué cojones había pasado por su cabeza para atacarla así. Cuando llegó a su apartamento lanzó las llaves sobre la mesa. Sacó una botella de whisky y se tumbó en el sofá.

Beber no era la solución, lo sabía. No iba a encontrar la manera de arreglar lo que había estropeado en el fondo de la jodida botella. Pero era eso o lanzarse a conducir como un loco hasta alejarse de ese dolor que le estaba desgarrando el alma.

No. No quería pensar. Hoy no. Hoy sólo quería beber y olvidar todo lo que había pasado.
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—ES un gilipollas, el más gilipollas de todo el estado. Blanca cabeceó afirmando por... ¿Septuagésima vez? —Ha sido ofensivo.

Blanca volvió a cabecear. A ese ritmo terminaría con una luxación en una de sus vértebras cervicales. —Y no lo pienso perdonar, aunque se arrastre.

Otro ligero cabeceo mientras miraba los paseos, más bien, la marcha militar que se había impuesto Megan, y que estaba mareándola.

—Y si se presenta siquiera ante mí, si tiene la puñetera osadía... Le rebanaré ese pedazo de carne del que esta tan orgulloso hasta la mismísima yugular.

Entonces dejaría de estar tan orgulloso, eso era evidente, sip. En ese momento, la futura progenie de Richard pendía de un hilo, más bien de un jodido cuchillo.

—Es un puñetero gilipollas.

Esto ya era repetitivo y machacante. Le dolía la cabeza. Sus cervicales pedían a gritos un descanso y estaba empezando a marearse con el dichoso y constante paseíto de Megan.

La puerta de la habitación se abrió para dar paso a la tía Doris que llevaba una de sus infusiones. Ojalá fuera una capaz de dejar K.O. a un puñetero elefante, porque Megan estaba realmente cabreada e intratable.

—Tomate esto cielo. —No quiero tomar nada. —Te calmará, tómatelo.

—No quiero calmarme. Quiero golpearlo, quiero castrarlo, quiero hacerle daño, mucho daño. Me ha humillado delante de sus amigos. Me ha culpabilizado de lo de Briana. Es un puñetero gilipollas.

Ella era su amiga. Ella la apoyaba. Él era en realidad un pedazo de gilipollas descomunal. Él se merecía una buena castración...

Pero llevaba cuatro jodidas horas aguantando la misma cantinela, así que o Megan se tomaba la puñetera infusión y se calmaba o terminaría por tumbarla de un sillazo.

—Tomate la puñetera infusión Megan, acuéstate y descansa. Mañana podrás seguir maquinando toda clase de torturas para el mulo ese, pero ahora... Por favor. Por ti, por tu tía, por mí y hasta por Spiderman... Tomate la jodida infusión antes de que te tenga que dar un buen derechazo. Nos estás mareando.

Megan se tomó la infusión de dos tragos a pesar de que le ardió la garganta.

—No me entendéis. Estoy totalmente destrozada y vosotras sólo os quejáis de que os mareo. No tenéis ni idea de cómo me encuentro. Estoy totalmente devastada y no tenéis ni una gota de compasión. Sois horribles. Sois un asco como tía y como amiga. Hasta el puñetero Spiderman es un asco como gato.

Toda esa letanía mientras se desvestía y se tumbaba en la cama. Toda es letanía acompañada de lágrimas, suspiros, gemidos y pucheritos.

Joder, alguien tendría que darle un puñetero Emmy por una interpretación magistral de autocompasión. Cinco minutos después Blanca y la tía Doris abandonaban la habitación.

—Al fin, pensé que no se cansaría nunca. Doris sonrió tiernamente.

—Lo está pasando mal, pero ha sido agotador. Ahora habrá que ver como arreglamos esto. Blanca la miró extrañada.

—¿Arreglarlo? —Por supuesto. Tenemos que unir a estos dos idiotas.

—Tía Doris, no creo que tenga arreglo. En realidad Richard es un gilipollas y la ha ofendido bastante. No creo que Megan lo perdone.

—Lo hará. Él es el hombre de su vida. —Pues menudo regalo le ha hecho la vida. Es un imbécil integral.

—No ha estado acertado, es verdad. Pero si no lo perdona jamás será feliz. Blanca, no quiero que termine sola, quiero que se case. Que tenga esa familia que siempre ha anhelado, como tú.

—No, tía Doris no. Ya sabes que no pienso casarme nunca. Los tíos son gilipollas. Sólo sirven para una puñetera cosa y no todos. La gran mayoría no saben ni manejarse en ese terreno. Es más, creo que algunos aunque les señalaran el jodido punto G con un letrero luminoso terminarían perdiéndose, a pesar de utilizar un puñetero GPS. Así que nada de truquitos, ni pociones ni leches, ¿entendido tía?

Doris sonrió. Una sonrisa beatífica... Demasiado beatífica. —¿Tía?... ¿Tía? Joder, la estaba asustando. Nop, nada de truquitos.

Ella no necesitaba un espécimen masculino en su vida, ni de coña, nop. —¿Me estas escuchando, tía?

—Por supuesto, cariño. Buenas noches, Blanca. Y ya sabes, nada de animar a Megan a alejarse de Richard. Apóyala pero no la estimules. A partir de ahora yo estaré al cargo de esta situación y te juro que esos dos van a terminar juntos o no sería la bruja que soy. Y tú cielo, no te inquietes. Por ahora sólo me preocupa Megan, pero después... Después...

Y salió por la puerta con una risa maquiavélica que le erizó todo el vello. Hasta juraría que el puñetero gato había reído al compás de ella. Imposible... ¿Verdad?
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SE despertó bañado descomunal. en sudor y con un dolor de cabeza

Richard sentía pasear cientos de hormigas por su cerebro y las muy condenadas llevaban colocados sus zapatos de tacón de aguja, clavándoselos entre cada jodida célula. Y por si fuera poco marchaban al ritmo que les marcaba un jodido duende, armado de un mazo y que aporreaba incesantemente una campana.

Se arrastró hasta la ducha, se afeitó, se tomó un café y una aspirina y decidió ir a hablar con Megan. Aunque estaba seguro que no lo recibiría muy entusiasmada.

No, era evidente que no estaba feliz de verlo. Pasó de largo delante de él, sin mirarlo siquiera. —Megan, necesito hablar contigo. Silencio. —Megan, por favor, dame tan sólo un par de minutos. Más silencio. —Joder, Megan, escúchame.

Silencio. Parada de ella. Vuelta. Mirada asesina y dedo corazón alzado. Mensaje claro y conciso.

Blanca se acercó a él y le soltó un : —¿Quieres que te lo traduzca? Jodida Blanca. Veintisiete llamas de teléfono ignoradas después, estaba empezando a sospechar que ella no quería saber nada de él.

Pero él sí. La quería. La necesitaba. La deseaba.

Y ella la tarde anterior había reconocido querer darle otra oportunidad “que perdiste por gilipollas total y absoluto”. Si, su jodida vocecita interior había acertado de pleno.

Pero él no pensaba rendirse. A las diez de la noche estaba casi seguro de que ni sacando una jodida bandera blanca para parlamentar, conseguiría acercarse a ella.

Ni teléfono, Ni visita al trabajo. Ni a la casa. Ni flores. Ni peluches. Nada había funcionado. Así que cogió de nuevo la jodida botella de whisky...Pero las pisadas de las puñeteras hormigas, que al fin se habían quitado los tacones para calzar unas mullidas pantuflas, seguían marchando al ritmo de unas maracas agitadas por el puto duende por su cerebro, así que pasó del whisky y se tumbó en su cama mientras intentaba encontrar una solución.

Necesitaba una jodida idea, algo, que la acercara a ella. *** Por segunda noche consecutiva, Megan realizaba su pase de modelos. De modelos de adjetivos calificativos claro.

Blanca estaba empezando a replantearse el emigrar al culo del mundo, porque era agotador. Tanta lagrima, tanto lloro, gimoteo, suspiros y ruiditos varios, acompañados de insultos, de amenazas de muertes muy dolorosas, y amenizado por el constante moqueo de ella, eran para acabar con la paciencia de una santo.

“Aquí querría verte yo, Job, seguro que terminabas colgándote de los pelos del bigote”.

Estaba por darle la razón a la tía Doris. Sí, sería mejor que este par se arreglaran porque como aquello durara mucho, iba a acabar con ellas.

Dos horas después cayó totalmente agotada. —Creo que tenemos que actuar, tía, es eso o la ahogo metiéndole la cabeza en la arena de Spiderman. El aludido lanzo un maullido indignado. —Estoy en ello, cielo, estoy en ello. ***

Aquello era como un puñetero diario de guerra. Día dos, después del día del gran bofetón.

Richard otra vez estaba presente en la puerta. Esta vez con aspecto más desaliñado, ojos rojos e hinchados y con cara de pena.

Oye, no, ella tenía que ser dura. Tenía cara de lo que era, un completo gilipollas. —Megan, por favor, tenemos que hablar. Ella lo volvió a ignorar y él la intentó detener cogiéndola del brazo.

—No me toques, Richard, no te acerques a mí, no me llames. Desaparece de mi vida, imbécil. Y apresurando el paso se volvió a encerrar en la oficina. ***

Más llantos “animaron” el día. ¿Es que no se cansaba?

Blanca estaba por coger a aquel par, desnudarlos y atarlos bien pegaditos, uno frente al otro y olvidarse de ellos por un buen par de días. ***

Aquello no estaba resultando. Totalmente derrotado, Richard llegó esa tarde a casa.

Había tenido que aguantar por segundo día consecutivo, los reproches de sus amigos, las críticas a su comportamiento y las quejas por haber cabreado a sus mujeres. Unas mujeres que ahora mismo estaban acampadas ante su puerta, las tres. Con caras decididas, enfadadas y curiosas.

Perfecto. Un fin de día memorable. ¿Cómo cojones podría escaparse de semejante tortura? —Hola Richard. —Hola chicas. ¿Me esperabais a mí? Jenny fue la primera en saltar. —Creo que eres el imbécil al que hemos venido a visitar, sí. Eso le pasaba por chulito. Pregunta estúpida, respuesta categóricamente insultante. —¿Qué queréis chicas?

—Primero que abras la puerta y después hablar. Mucho, Richard. Largo y tendido. Queremos saber porque una persona puede pasar de ser encantadora e inteligente al mayor gilipollas de todos los tiempos.

Esa respuesta, también se la había ganado. Ni Jenny ni las chicas se iban a andar por las ramas.
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LAS tres se sentaron como un bloque unido frente a él. Y a él sólo le quedó sentarse en el sillón y esperar pacientemente el aluvión de preguntas que se avecinaba.

Primera en empezar, Briana. —Háblanos de Megan, Richard.

—¿No me digáis que los calzonazos de vuestros maridos no os han contado ya todo? Las tres negaron. Si no fuera porque era él el que estaba siendo juzgado, aquella escena le encantaría.

—Sabes que tenéis vuestro puñetero código del honor y no hay manera de que suelten prenda. Unos datos por aquí y otros por allá. Nada concreto, así que empieza a largar.

Por lo menos Jenny le había dejado claro que sus amigos seguían siendo leales.

—Conocí a Megan a raíz de un accidente. Tropezó conmigo y me puso perdido de café. Intentó limpiarme y me manchó aún más con un pañuelo manchado de tinta y al ir a darme su número de teléfono me terminó de echar por encima el resto del café. A partir de ahí nos fuimos citando y cada cita terminaba con un jodido accidente. Esa es Megan.

—Pobrecita. Richard miró alucinado a Liz.

—¿Pobrecita? ¿Habéis escuchado algo de lo que he dicho? Siempre he sido yo el que he padecido sus jodidos accidentes, ¿y ella es la pobrecita?

Jenny lo miró dulcemente... ¿Dulcemente? Estaba empezando a preocuparse.

—Seguro que no era intencionado, y debes comprender que ella se sentiría fatal. Y ¿cómo reaccionabas tú? —Pues enfadado, ¿cómo cojones quieres que reaccionara? —Típico masculino. Podías haberla tranquilizado diciéndole que no eran culpa suya. Richard miró a Jenny fastidiado. —De acuerdo, tienes razón. Tal vez debería haber sido menos “masculino” y tomarme las cosas de otra manera.

—Eso ya está pasado, ahora tenemos que aclarar lo del otro día. Por lo que las chicas me han contado, la insultaste, la culpaste de lo que me había pasado, le hiciste daño. ¿Por qué?.

—Joder, Briana, nos llamaron diciendo que te habías desmayado y al llegar la vi a ella y... Me asusté. Además...

Ellas esperaron a que continuara. —¿Además qué? ¿Por qué cojones no podía cerrar él la boca? Liz esperaba impaciente su respuesta.

—Estaba frustrado. Ansioso. Habíamos tenido una pelea y no quería saber nada de mí.

—Para que nos entendamos... Estabas cachondo, muchos días sin follártela, la viste y se juntó el hambre con las ganas de comer. Sí. Típico masculino.

Jenny se estaba pasando. —No soy una puta máquina de follar Jenny. Sé controlarme. Su polla lanzó un mensaje claro y contundente:

“No, tú no eres una máquina de follar, tu eres el jodido gilipollas que la ha cagado. Yo soy la máquina del sexo”.

Puta engreída. Las cejas alzadas de las tres, imitaciones casi perfectas a las de los jodidos de sus parejas, le hicieron ver que no se habían creído una puta palabra.

El silencio se alargó un minuto. —¿Y? —¿Cómo qué “y”? Briana resopló. —¿Qué piensas hacer ahora? —No lo sé. No quiere saber nada de mí. —¿Y qué esperabas, Richard? ¿Una medalla?

—No, Liz, pero me gustaría que me dejara explicarme, pedirle perdón. Pero no me deja ni acercarme a ella para intentarlo. —Pues tendrás que insistir.

—¿Cuánto, Briana? ¿De qué forma? Joder no sé qué hacer. No acepta mis flores ni mis regalos. No me habla. Si por ella fuera podría pudrirme en un rincón.

—Y ahora llegamos a la fase de la autocompasión. La has cagado, Richard, y a lo grande, así que tendrás que hacer algo igual de grande para arreglarlo.

—¿Y tienes alguna puta idea, Jenny? —Estamos aquí para ayudarte bocazas.

—Está bien, Liz, os lo agradezco, pero no podéis hacer nada. No quiere saber nada de mí. No me va a perdonar nunca. Sería mejor que me fuera, desaparecer una temporada. Si no puedo tenerla prefiero irme y empezar en otro lado.

—Tú no harás nada de eso Richard. Te vas a quedar aquí y vas a resolver esto con nuestra ayuda, para eso nos tienes. Somos tus amigas, tus hermanas y te ayudaremos a reconquistar a Megan.

Bonito discurso el de Briana, pero Megan estaba resultando ser muy tozuda.

—Os lo agradezco chicas pero no es necesario... —Shh. Deja esto en nuestras manos Richard. Cuando tengamos

un plan de ataque te avisaremos y entre todos vamos a conseguirte a Megan. Confía en nosotras.

¿Plan de ataque? ¿Confiar en ellas? Jenny lo estaba acobardando.

Fue mirar aquellas tres caras de mujeres muy decididas, demasiado, y le entró un verdadero ataque de pánico... ¿Qué tramarían aquellas cabezas?
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MEGAN soltó un suspiro mientras murmuraba: —¿Por qué nos tortura así?

Blanca miró hacia adelante y descubrió que Richard había vuelto a venir.

¿Por qué se torturaban así? Pues no lo sabía. Tal vez era un gilipollas integral pero parecía realmente interesado. Y ella firmaría cualquier papel que le pusieran delante con tal de que Megan dejara de llorar, pasear y maldecir.

Era agotador. Era horrible. Y estaba lista para hacerse un puñetero harakiri. —Megan, por favor, habla conmigo. Déjame que te explique, sólo te pido eso.

No, no se detuvo. Y no, no contestó. —Por favor, un par de minutos, sólo eso. Ella sólo negó con la cabeza mientras seguía andando. El dejó caer los hombros derrotado. Y Blanca se sintió como una puñetera idiota. —¿No puedes convencerla para que me escuche? Joder, joder. —¿Y me lo pides a mí?

—Estoy desesperado, Blanca. Por favor, sé que no te caigo bien. Pero necesito hablar con ella. —No, no eres mi persona favorita. Te has comportado como un completo imbécil.

—Lo sé, pero necesito hablar con ella. Dile que me deje explicarme. —Se lo diré, Richard, pero no creo que eso la haga cambiar de idea y yo tampoco me voy a mostrar muy entusiasta al decírselo. —Gracias, Blanca, me conformo con eso. Ella no quería enternecerse, ella quería ser dura, pero el gilipollas aquel le estaba dando pena. Y no, Megan no quería saber nada de hablar con él. Blanca insistió una vez más, pero no hubo manera. Mientras Megan terminaba unos informes, Blanca bajó a tomar un café, su móvil empezó a sonar.

—¿Si? —Blanca, soy Briana. —Hola Briana, ¿cómo estás? —Feliz, Blanca. Estoy embarazada. —¿En serio? Me alegro muchísimo por ti y por Darius. —Gracias, Blanca. Necesitamos hablar. —¿Pasa algo? —Sí, es sobre Richard y Megan. —Briana, él no se ha portado muy bien con ella.

—Lo sé, Blanca. Richard es un buen hombre, estupendo, te lo juro. Y está mal. Tenemos que ayudarles. No te arrepentirás, él está enamorado de ella. Por favor Blanca, tenemos que hablar e intentar ayudar.

Bueno en realidad es lo mismo que opinaba tía Doris, mmm... Sí, tal vez sería mejor hablarlo e intentar ayudar.

—Está bien. ¿Nos podemos ver esta tarde?. —Sí. ¿A qué hora te viene bien?

—A las cuatro, le diré a Megan que tengo que hacer unos recados, nos vemos en la puerta del centro comercial Downtown Plaza. Sé de una persona que va a estar encantada de ayudarnos.

—Está bien, Blanca. Hasta las cuatro —Hasta luego, Briana. Esperaba no estar cometiendo un error.

Tal vez Megan no se lo perdonara nunca o tal vez se lo agradeciera toda la vida.

Recordó las palabras de tía Doris, amenazando con emparejarla y todos sus miedos y dudas desaparecieron. Sí, estaba haciendo lo correcto, por lo menos para ella.
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—ENTONCES ¿Crees que su tía nos ayudará? Blanca sonrió a Briana y a las chicas. —Sí, sin dudarlo. Es aquí.

Se bajaron del coche y antes siquiera de tocar el timbre Doris les abrió la puerta.

—Hola muchachas. —Tía estas son las amigas de las que te hablé. Briana, Jenny y Liz. —Un placer. Pasad y sentaos.

Pasaron al salón. Donde tía Doris les había preparado unos dulces y té. —Bueno, ¿y qué es lo que tenéis pensado para unir a ese par de cabezotas? —Habíamos pensado en encerrarlos juntos en una habitación, a ser posible sin ropa, y tirar la llave.

Todas rieron. Tía Doris las miró fijamente.

—La idea está muy bien Jenny, pero creo que hay que dar más fuerte aún el empujón. Serían capaces de largarse o de ponerse a hablar por horas para intentar aclarar las cosas. Hablar, hablarán después.

Briana se mostró muy interesada. —¿Después? —Si, después de hacer el amor. Les hace falta actuar, se les ha pasado el tiempo de hablar. —¿Y qué podemos hacer para que no hablen y vayan directos al “grano” Doris?

—A ver, Briana, de eso me encargo yo. La cara de las cuatro mujeres fue de estar muy, muy interesadas. —¿Cómo te piensas encargar?

—Liz, cielo, no creo que a ninguna de vosotras os haga falta estimular más a vuestras parejas.

Ellas tres se miraron extrañadas mientras Doris reía. Spiderman llegó en ese momento y se subió al regazo de ella. —¿No os ha dicho Blanca que soy bruja? Tres cabezas negaron firmemente.

—Bueno pues lo soy. No me dedico a la magia negra, sólo la blanca. Y tengo muchos conocimientos de hierbas, alimentos y especias que potencian y estimulan la libido.

Cuatro bocas abiertas haciendo unas O casi perfectas. —Spiderman cielo, creo que las hemos dejado mudas. —Cuenta, cuenta tía, nos parece un tema interesante.

—Cariño no creo que haga falta estimular más a tu chico, Jenny ya tienes más de lo que puedes manejar. El rojo intenso de Jenny fue evidente. Y sus amigas se carcajearon. —Nada de risitas, todas tenéis a unos hombres con un buen apetito sexual y que se manejan muy bien en ese tema. —Puñetas, tía, ¿podemos centrarnos en Richard y Megan? Os recuerdo a todas que vivo en un estado perenne de celibato.

—Bueno cariño, eso... Eso terminará pronto. —Tía ya hablamos de eso. No, te lo prohíbo. —Yo no puedo hacer nada contra el destino Blanca. Ni tu tampoco. —Ya verás si puedo, por supuesto que puedo.

La sonrisa misteriosa de Doris y el maullido, tipo aullido, de Spiderman hicieron a Blanca temblar. De rodillas iba ella a poner al destino, que tuviera el destino narices a plantarle un memo delante que se iba a encargar del memo y del destino de la misma forma y a partes iguales. A patadas.

—Bueno, hablemos de los chicos. Vosotras os encargareis de encontrar el sitio donde llevarlos. Yo, de la comida y todo lo necesario para que no puedan resistirse uno al otro.

—Una cabaña en el bosque, apartada, para que no les quede más remedio que estar allí. No podemos meterlos en una habitación de hotel y ya, saldrían por patas.

—Me encanta la idea Liz. La buscaremos por internet. —Empezad a buscarla chicas.

Mientras Liz y Briana buscaban la cabaña, Blanca y Jenny hablaban con Doris de cómo convencer a la pareja para llevarlos. —Yo me encargo de Megan, le diré de pasar un fin de semana tranquilo. —Y cuando lleguéis le darás una infusión que prepararé para que se duerma, la dejas allí y te vienes. ¿Y Richard?

—Se lo diremos a Phill. Si, Phill puede encargarse y Richard no sospechará nada. No tiene pareja. Lo puede invitar con la excusa de una buena noche de borrachera, apartados del mundo, alejados de las mujeres. Sí, me parece perfecto.

Las chicas acababan de encontrar la cabaña perfecta cuando escucharon a Jenny decir lo de Phill. —Sí, es perfecto. Si se lo dijeran los chicos sospecharía. Ellos no nos dejarían ahora en nuestro estado.

—¿Y creéis que el tal Phill querrá hacerlo? Blanca las miró esperanzada. —Oh si, por supuesto que si

Las tres lo exclamaron al unísono.

*** —No, ¿estáis locas? —Venga, Phill, no te puedes negar.

—No me hagas pucheritos Jenny. Eso servirá con el gilipollas de tu marido, pero conmigo no. —Pero es por una buena causa, Phill.

—Me da igual, Briana. ¿Cómo cojones quieres que le diga que nos vamos él y yo de fin de semana a una cabaña? No se lo va a tragar. Va a dudar de mis “inclinaciones sexuales”.

—No, porque le dirás que lo que necesita es estar apartado de las mujeres. Beber hasta quedar inconsciente, gritar si le hace falta y hasta llorar, sin que nadie lo vea.

—Liz sabes que te ayudé, pero esto que me estáis pidiendo es imposible. No se lo va a creer, eso es cosa de mujeres, no de hombres. Joder, Mick, di algo.

—A mí no me mires, te lo han pedido a ti. Además, tú eres el puto experto en meterte en medio de todas las relaciones. Las tres lo miraron haciéndole ojitos, con esos morritos haciendo pucheros... Era un puto flojo, lo sabía. —Está bien, lo haré. Aunque se va a pensar que quiero un jodido lio con él. Tres mujeres contentas se abalanzaron sobre él, besuqueándolo, abrazándolo y jurándole amor eterno. Joder, se sentía como un puto héroe.

Sí, lo haría, y si el gilipollas aquel decía una mínima palabra insinuando siquiera su “nueva” inclinación sexual, terminaría luciendo un jodido collar con sus dientes.
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—¿Y esto no lo podíamos hacer en tu casa, Blanca? —Llevas una hora con lo mismo, Megan.

—Es que no entiendo porque tenemos que venir en medio del bosque para vivir una noche loca. ¿Y esta se supone que era la parte fácil? Pues la muy puñetera de Megan lo estaba haciendo difícil, muy difícil.

—No se trata de una noche loca, Megan. Se trataba de salir de la ciudad, de que desconectaras. Tú y yo solas. Para emborracharnos. Para que te desahogues y no vuelvas loca a tu tía y al puñetero Spiderman, que perderá los cuatro pelos que le quedan con tanto stress.

—¿Pero en medio del bosque? ¿Y si nos asaltan? ¿Y si viene alguien y nos viola?

—Pues como no nos viole una jodida ardilla lo veo difícil. Estate calladita de una buena vez y disfruta de las vistas. Falta poco para llegar.

Dios, era toda una tortura viajar con ella en ese estado. Había salido refunfuñando, renegando de cada cosa y de cada opción. A punto estuvo de arruinar todo lo preparado.

Esa mañana las chicas, acompañadas de sus maridos, habían ido a la cabaña y la habían arreglado tal y como había indicado la tía Doris, sabanas de seda, velas aromatizadas de jazmín, las bombillas de baja intensidad y jarrones de jazmines por todas partes, según la tía, su aroma era excitante.

La misión de Blanca era llevarla a la cabaña, darle a beber la infusión y cuando se durmiera, desnudarla. Dejarla en bragas y sujetador, que esa era otra. ¿Cómo puñetas convencerla de que se pusiera uno de aquellos conjuntitos sexys? ¿Fácil? No, le había tocado la puñetera peor parte.

Pregunto mil y una vez que por qué y para qué. Se quedó prácticamente sin argumentos, desde el clásico: para darte ánimos, pasando por el: para sentirte más bella y llegando al: para disfrutar viendo lo que el gilipollas ese se está perdiendo. Al final había accedido.

Por orden de tía Doris, no podía dejar nada de ropa en la casa. Orden que cumpliría a pies juntillas después de la mirada de Doris, ceja alzada, dedo huesudo señalándola y una mirada perversa. Y lo entendió, vaya si lo entendió, o se traía la ropa o era capaz de enviarle, por vía urgente, un imbécil a su casa, desnudo y envuelto en un puñetero papel de celofán.

Cuando Megan estuviera en la cama medio desnuda, ella tendría que dejar los alimentos en la casa.

Cantidades industriales de chocolate, en barra, en galletas de chocolate con almendras y el pastel de más chocolate con muchísimas más almendras. Dos termos con una infusión de Damiana. Un par de raciones de atún a la mostaza con apio a la plancha, salteado con más almendras.

Si todo aquello funcionaba, aquellos dos terminarían follando como perros en celo. Según Briana, hasta los chicos habían estado tomando apuntes con tía Doris.

Jodidos cachondos. Al fin habían llegado a la cabaña. Megan miró alrededor. —Esto está muy solo.

—¿Vas a volver a empezar con lo mismo?. Vamos adentro, te preparo una infusión para que te relajes y después descargamos las cosas. ¿Vale?

—Si no estoy nerviosa, pero esto tan sólo me da miedo. —Vas a tomarte la puñetera infusión y a no volverme loca, ¿quieres?

—Está bien. Media hora después, Blanca había cumplido su misión. *** —No lo tengo muy claro, Phill, ¿Qué cojones pintamos tú y yo en una cabaña en medio de la nada?.

Phill agradecía inmensamente no tener más amigos, sí. Después de arreglar la vida de este, terminaba su misión de casamentero, porque aquello era como para acabar matando a un hombre.

—¿Otra vez, Richard? Creo que te lo he explicado veinte veces ya. —Es que esto parece cosa de mujeres, ¿pero tú y yo solos en una cabaña? ¿Cómo cojones se te ha ocurrido semejante idiotez? —No sé, Richard, utiliza tu imaginación. Tal vez podríamos vivir al fin“nuestra hermosa historia de amor, tesoro”.

¿Cómo era aquello de que si Richard decía algo de su inclinación sexual le partiría los dientes? Estaba volviéndose loco, no tenía otra explicación.

—Eres un gilipollas, Phill. Si no te conociera, estaría empezando a preguntarme si eso es verdad.

—Vete a la mierda, ¿me oyes?. Esto ha sido cosa de las chicas. Querían animarte y querían que viniéramos todos juntos, pero en su estado, ellos no las han querido dejar. Así que te jodes y te aguantas conmigo.

—Joder, Phill, lo siento. Pero es que no me apetece nada. Preferiría estar en mi casa, tirado junto a una puta botella de whisky. —Muchas gracias imbécil. ¿Crees que a mí me apetece pasar el fin de semana a solas contigo? Y aquí me tienes y sin protestar. Cinco minutos después llegaban a la cabaña.

—Mientras yo bajo el equipaje y las bebidas, tu ve a la parte de atrás y lleva leña. Aquí hace un frio del carajo. —¿Y porque cojones tengo que ir yo?

—Porque eres el que ha venido todo el puto camino protestando. —Está bien.

Cuando Richard se perdió tras la cabaña, Phill arrancó y salió chirriando ruedas. Misión cumplida.
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MEGAN se despertó lentamente, desperezándose y mirándose fijamente. ¿Qué hacia ella medio desnuda en esa cama? Una cama que no conocía, en una habitación que no conocía... Ah, sí, la cabaña. ¿Y que era esa olor? Había un sutil aroma a jazmines. ¿Sutil? Y un cuerno, era penetrante, demasiado empalagoso.

Se sentía... Se sentía... ¿Nerviosa? Algo no iba bien. Sentía un leve cosquilleo por su cuerpo. Echó la sabana y mantas hacia atrás y se dirigió hacia el salón.

En realidad la habitación estaba separada del salón por una simple cortina. Se asomó por ella y vio decenas de velas encendidas. ¿Velas encendidas?

¿Qué coño le pasaba a Blanca? Blanca estaba encendiendo en ese momento la chimenea. —Gracias a Dios, hace un frio de muerte aquí, Blanca. ¿Qué... Cojones... Estaba... Pasando?

Aquella no era Blanca. El que se había girado hacia ella era Richard. Ahora encajaba todo.

La mataría, si. Sería una muerte cruel, con premeditación. Muy pero que muy premeditada y con ensañamiento, rayando a una crueldad insana. Y sin nocturnidad ni nada, a plena luz del día y a cara destapada. No quería que quedara ni una puñetera duda de que ella era la encargada de cargársela.

Traidora. Desleal. Pérfida. —¿Qué mierda haces tú aquí? ¿Todo esto ha sido idea tuya? *** Richard se quedó con cara de gilipollas mientras miraba las huellas de ruedas donde un minuto antes estaba el coche de Phill. Cargado con la leña intentaba asimilar por qué el imbécil aquel acababa de hacerle semejante jugarreta.

¿Por las quejas? Puto idiota.

Iba a llamar a un taxi y cuando llegara al club le iba a reventar los morros...Y... ¿Con qué cojones iba a llamarlo? ¿Con una puta piña? El capullo se había llevado su móvil, su cartera, todo. Lo había dejado en el asiento del coche cuando salió a por la leña. Phill era un hijo de puta y estaba muerto, sí. Acababa de firmar su jodida sentencia de muerte, con carácter retroactivo.

Pedazo de cabrón. Entró en la cabaña. ¿Velas? ¿Qué coño era aquello?

Toda la estancia estaba llena de jodidas velas encendidas que despedían un olor totalmente dulzón. Encendió las luces de la cabaña pero daban una luz insuficiente.

Puta mierda. El fin de semana había pasado de malo a jodida pesadilla. Hacia un frio mortal así que se dispuso a encender la chimenea. —Gracias a Dios, hace un frío de muerte aquí, Blanca. Todo su cuerpo reacciono a la voz de ella. Se giró para descubrir a una Megan... Espectacular.

Llevaba tan sólo un conjunto de braga y sujetador en color rojo, con encaje, mucho encaje, y por lo menos tres tallas menor. Todos esos pechos casi fuera, listos para descolgarse y desparramarse en sus manos... Prácticamente babeó. Pero las siguientes palabras de ella le confirmaron que no lo esperaba, no. Es más, no le hacía ni puta gracia habérselo encontrado allí o que aquello fuera idea suya.

—¿Qué mierda haces tú aquí? ¿Todo esto ha sido idea tuya? ***

—Hola Megan. —¡Ni Megan ni leches! ¿Todo esto es idea tuya? —No. —¿No? ¿Entonces qué mierda haces aquí? —Me trajo Phill. —¿Phill?

Él afirmó sin apartar la vista de ella. —Capullos. Esto ha sido idea de ellos. Imbéciles. Me da igual lo que hayan planeado, no me pienso quedar aquí contigo. —Megan podríamos aprovechar para hablar.

—No pienso hablar contigo pedazo de mierda. Voy a encontrar mi bolso y mi móvil voy a llamar un taxi y voy a ir a cargarme a los idiotas esos.

—Pues espero que tengas más suerte que yo. Ella lo miró intrigada.

—Phill me dejó con lo puesto. Se llevó mi ropa, mi móvil y hasta mi cartera.

Ella se miró y se dio cuenta de que estaba prácticamente en pelotas. Joder, se le había olvidado.

Corrió a esconderse detrás de la cortina y empezó a buscar sus cosas. Y siguió buscando, y maldijo, pero persistió en su puñetera búsqueda hasta que, diez minutos después, envuelta en una sábana se dejaba caer en una mecedora, totalmente hundida.

—Nos han dejado incomunicados, sin ropa y solos, ¿hasta cuándo? —No lo sé, Megan. Te juro que yo no sabía nada de esto.

—Imbéciles. Idiotas. Los mataré. Sip. Uno a uno. Primero descubriré quien está detrás de este complot, y después... Después iré a por ellos y no pararé hasta acabar con todos, uno por uno. Jodidos traidores.

—Megan, podríamos aprovechar esto para hablar. Lo han hecho para eso, para que podamos hablar. —Me importa una mierda para que lo han hecho, no pienso hablar. No quiero saber nada de ti. —Tienes que escucharme, Megan. Por favor, preciosa, esto es absurdo.

—¿Absurdo? Serás gilipollas. Eres un completo imbécil, eres... Su perorata quedó suspendida con el rugido de su estómago. Avergonzada lo miró. —Espero que por lo menos nos hayan dejado algo de comer.
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JUNTOS se pusieron a buscar y encontraron la comida en la nevera. Mientras calentaban el atún con la guarnición de apio, buscaron algo de beber.

Megan lo miró extrañada. —¿Ni una puñetera botella de vino?

—No, no veo ninguna. Sólo he encontrado un termo con lo que parece una infusión.

—¿Mi tía también está metida en esto? Juro que castraré a ese gato apestoso y me cargaré su puñetera bola de cristal. ¿Cómo ha podido traicionarme así? Soy su sobrina.

—Megan, creo que han actuado de buena fe. Quieren... —Me importa un comino lo que quieran. Y haz el favor de mantenerte calladito y apartado de mi camino.

—No podemos seguir así, Megan. —Yo estoy encantada con no verte la cara ni en fotografía. —Megan...

—Se acabó, Richard. Voy a cenar, tengo hambre. Después veré si me apetece escuchar toda tu puñetera jerga. Cenaron en silencio. Bueno, él intentó romperlo varias veces, pero ella sólo levantaba su mano para cortarlo o le susurraba un: —Después.

*** ¿Qué coño pasaba? ¿La chimenea aquella ardía más de la cuenta? Megan empezó a encontrarse... ¿Mal? ¿Rara? ¿Extraña?

Tenía miles de hormiguitas correteando por su piel, a paso ligero y andando, las muy puñeteras, de puntillas. Empezó a transpirar. Hacía calor. Mucho calor.

Miró fijamente a Richard y algo prendió en su interior. Joder.

Ella sentía... Ella quería... Ella necesitaba... ¡Dios, estaba ardiendo! Pero no de calor... Estaba excitada. Mucho. Empezó a notar sus pezones endurecidos. Tanto, que a pesar del sujetador y la sábana, aquellos asquerosos se marcaban firmemente, impúdicos. La humedad entre sus piernas empezó a manar de una manera sutil, su coño se contraía levemente.

¿Qué puñetas había hecho su tía? Porque aquello era cosa de ella. Oh sí, había cogido la puñetera sartén por el mango y lo dominaba a su antojo.

Y aquello no paraba, iba en crescendo. Más que excitación estaba pasando a ser necesidad, hambre, un deseo descarnado, puro y duro. La cuestión no era resistir, la cuestión era ver lo que tardaría en voltear a Richard sobre la mesa y follárselo.

Joder. ***

Tenía que hablar con ella. Convencerla. No podía dejar pasar aquella oportunidad que le habían brindado. Pero ella seguía manteniéndose en sus trece, no quería hablar.

¡Dios! Cada minuto que pasaba frente a ella era una tortura, literalmente. Estaba empezando a sentirse verdaderamente mal. Nunca en toda su puta vida se había sentido así.

Su polla estaba tan dura que se clavaba en la cremallera de su pantalón, a pesar del bóxer. La jodida iba a empezar a mostrar un hermoso tatuaje. Sus bolas estaban totalmente duras, haciéndole la competencia a su polla, como si cada uno de sus jodidos “soldaditos” se hubiera embarcado en una misión suicida, cargados con sus mochilas y víveres y listos para desfilar. ¡¿Y cuándo se le habían endurecido a él los pezones?!

Allí pasaba algo raro. Nunca había sentido una pasión más desatada. Cierto que Megan era capaz de alterarlo con su sola presencia, pero aquello era algo más.

A penas unos minutos después, estaba totalmente al límite. Su cuerpo ardía de necesidad, le temblaban las manos, respiraba con dificultad y sólo era capaz de pensar en mil y una maneras de meterse entre las piernas de Megan.

De repente ella se levantó y salió disparada al baño. —¿Qué pasa, Megan? ¿Te encuentras mal? —No...te...acerques. Él la miró extrañado.

Ella llegó al baño y se abalanzó a la ducha. Abrió el grifo, se metió debajo del chorro y un grito salió de su garganta.

—Joder, Megan, ¿estás loca? El agua está helada. Él la miró temblar, se acercó a ella y la tomó en brazos. —No, no me toques.

—Vale ya, Megan. Basta. Sólo quiero llevarte a la habitación para que te quites la ropa mojada. Estaba tan cerca. Sus labios, esa boca que lo llevaba loco.

Ella se enganchó a su cuello. Él la llevó en dos pasos hasta el cuarto y se inclinó para dejarla sobre la cama, cuando ella se enganchó a su cuello con su boca. Sus dientes se clavaron en él y Richard sólo pudo gemir. Ella empezó a chupar con fuerza. En la mañana luciría un marcado morado, pero le importó una mierda. Ella lo estaba chupando, lamiendo y se estremecía entre sus brazos, así que prácticamente la tiró sobre la cama, mientras que con manos desesperadas, le iba arrancando la poca ropa que ella llevaba encima.

Megan estuvo a la par de él, los botones de su camisa salieron disparados en todas direcciones y cuando tuvo ese pecho al alcance, volvió a morder y lamer, tan profusamente como lo había hecho con su cuello.

Todo se fue desatando en ese momento. El cuerpo de Richard la presionó contra el colchón, mientras se agitaba sobre ella. No se podía controlar, estaba deseando entrar en su cuerpo. Y cuando ella cerró con fuerza sus piernas en su cintura, él sólo pudo clavarse en su interior con fuerza. El orgasmo de Megan llegó antes del segundo empujón, pero seguía retorciéndose debajo de él con ansia, con fuerza, con sus brazos fuertemente engarzados alrededor de su cuello, con sus piernas abrazadas a sus caderas, y él sólo podía empujar, con fuerza, duramente, agarrando fuertemente sus caderas.

La cama empezó a crujir de forma alarmante. El cabezal golpeaba con fuerza contra la pared, pero él era incapaz de parar.

Cuando el segundo orgasmo alcanzó de lleno el cuerpo de Megan, ella soltó su cuello para gritar con fuerza mientras él rugía y se vaciaba por completo en ella.

Y la cama hizo un extraño ruido, para acabar desplomándose completamente. Los dos se miraron fijamente y empezaron a reír como dos chiquillos, mientras se fundían en un abrazo.

*** Cinco minutos después, todo el cuerpo de Megan volvió a latir. ¡Oh Dios! De nuevo volvía esa ansia.

El agua helada no iba a servir, comprobado. Lo único que la salvaría de volverse loca de deseo era el cuerpo de Richard. Y cuanto más esperara, más dolorida y ansiosa estaría. ¿Por qué no aprovechar la situación?

Puñetas, lo estaba deseando.

Lentamente dejó su mano vagar por el cuerpo de Richard. Suave, muy suavemente acarició su pecho y él abrió los ojos. La miró dulcemente mientras ella empezó a lamer su tetilla.

—¿Listo para la segunda ronda? Él cogió la mano de ella y la guio hacia su polla, que estaba totalmente erecta, dura, caliente, suave.

—Contigo siempre, preciosa. —No presumas tanto, esto no es sólo por mí.

—Megan, siempre te deseo. Eres la única mujer capaz de despertar esto en mí. ¿Cómo puedes dudarlo? —Porque en la cena de esta noche veo la mano de mi tía por medio Richard. Ha utilizado todo su puñetero arsenal.
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ÉL la miró extrañado. —Afrodisiacos. Nos ha llenado de ellos. —¿Qué? —Sí, estoy segura. —Pero no los necesito. Siempre te deseo Megan. —Ya, pero la muy bruja ha decidido forzar la situación.

Ella empezó a besar su vientre, deslizándose lentamente hacia abajo.

—Megan te juro que no los necesito. —Lo sé, Richard, lo sé.

—Yo sólo quería... ha... blar. ¡Dios Megan! Tienes una boca que es un peligro nena. —¿Entonces no quieres esto? Ella se metió su polla hasta lo más profundo de su boca mientras acariciaba sus testículos con suavidad, amasándolos lentamente. —Sí, si lo quiero nena. To...do... Lo quiero todo Me...gan. Ella siguió chupando con ansia, con desesperación. Llevándolo hasta el límite.

—Me...gan no aguan...to más. —Pues venga, dame todo lo que tengas. —No. Contigo. Quiero co...rrerme con...tigo

Ella escaló por su cuerpo y se abalanzó de nuevo hacia su boca, pegándola a la de él, devorándola. La pasión creció fuertemente de nuevo, haciendo temblar sus cuerpos. Richard la levantó suavemente, mientras le susurraba:

—Abre tus piernas —la cogió de sus caderas y la acercó a su polla que palpitaba fuertemente—. Móntame preciosa.

Ella cogió su pene entre sus manos, acariciándolo suavemente mientras se posicionaba sobre él. Lo condujo hasta su vagina y lo colocó en su entrada. Suavemente se fue dejando caer mientras mecía sus caderas. Él la sujetaba fuertemente de las caderas mientras ella seguía su lento descenso, cuando estuvo firmemente sentada sobre él, empezó a mover sus caderas de forma circular, primero suavemente y después más rápido, más, aún más, mientras iba llevándolos con prisas hasta el límite de la cordura. Él abrió los labios de su coño y con su dedo acarició su clítoris con suavidad, arriba y abajo, mientras ella explotaba sobre él y él, se derrumbaba bajo ella.

Había sido una noche llena de sexo, de lujuria desenfrenada. Era imposible estar más de unos minutos sin necesitarse. Por la mañana se habían levantado y se habían dado una ducha juntos, donde de nuevo acabaron haciendo el amor.

Richard lucía morados en su cuello y pecho. Megan llevaba mordiscos y chupones en su cuello y pechos.

Estaba dolorida, mucho, entre sus piernas. Estaba felizmente dolorida, relajada, feliz, estaba radiante. Estaban acurrucados sobre el colchón, donde cinco minutos antes habían terminado de hacer el amor de nuevo. Richard la besaba suavemente en los ojos cerrados, en las sienes, con muchísimas ternura y dulzura.

—Te quiero, Megan. Ella abrió los ojos de golpe. —¿Qué? Puedes... ¿Puedes repetir lo que has dicho? —Te quiero. —¿Me quieres? —Sí, Megan, te quiero. —Pero...¿Estás seguro?

—Sí, total y absolutamente seguro, Megan. No tengo ninguna duda preciosa. —No me lo puedo creer.

—¿Por qué es tan difícil de creer, Megan? Lo raro sería no amarte cielo. Eres una persona maravillosa. Pero no te amo sólo por eso, es algo que ha ido sucediendo. Llegaste a mi vida de golpe, y te fuiste instalado en ella lentamente, con seguridad, con fuerza. A cada instante ibas conquistando un pedacito más de mi corazón. Ahora es totalmente tuyo. Y quiero que lo tengas tú, que hagas los que quieras con él. Pero... Pero me gustaría que lo cuidarás y que a cambio me dieras un pedacito del tuyo... ¿Podrías hacerlo Megan?

¿Poder hacerlo? Si su corazón ya no era de ella. —Por Dios, Richard. Es todo tuyo. Te quiero, mi vida. —¿De verdad?

—Sí, Richard. ¿Por qué te crees que estaba tan dolida? Es porque te amo tanto que tienes el poder de hundirme con una sola palabra. Él se abalanzó sobre ella y empezó a besarla suavemente en los labios. —Nunca. Jamás. Volveré. A herirte... Te lo juro, Megan —cada palabra era acentuada con un beso—. Te quiero, te quiero, te quiero...

Y voz se fue perdiendo mientras volvía a hacerle el amor. Esta vez con lentitud. Con muchísima lentitud. Con tanta lentitud que ella tuvo que tomar cartas en el asunto y acelerar de la única forma que sabía que podía hacerlo; tomando su polla con la boca y llevándolo hasta el mismísimo limite en el que él pedía clemencia.

Veinte minutos después aún seguían sudorosos y jadeantes. De repente el ruido de un coche rompió el silencio y el beso que estaban compartiendo. Megan se levantó reptando del colchón. —Oh, ahí están esas ratas inmundas.
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RICHARD la miró alarmado. —Megan, ¿no estás feliz conmigo? ¿No me amas? Ella lo miró extrañada. —¿Por qué preguntas eso?

—Lo que ha ocurrido entre nosotros no es por lo que ha preparado tu tía, ¿verdad? Ella lo miró tiernamente, con una sonrisa en los labios. Parecía tan inseguro...

Se dejó caer de nuevo en la cama, que ahora lucía toda desparramada en el suelo, le tomó la cara entre las manos y acercó su boca a la de él.

—Te quiero, Richard y eso no tiene que ver con ninguna pócima, ni poción, ni embrujo. Te quiero porque eres tú. Por como haces latir mi corazón. Por cómo me haces sentir. Porque te necesito. Porque eres parte de mí. No, Richard, esto nuestro... Es nuestro y nada tiene que ver con sortilegios.

Y posó su boca sobre la de él, besándolo como si tuviera todo el tiempo del mundo. Disfrutando de su lengua como si fuera el más rico caramelo.

—Mmm, ¿Por qué esas dudas? —Es que... Parecías tan enfadada cuando has oído el coche.

—Cariño no me arrepiento de nada de lo que ha pasado aquí y les agradeceré eternamente que nos quieran como nos quieren y que nos ayuden, pero no se van a escapar sin que les diga donde pueden meter sus narices. —¿Estáis visibles?

Megan giró la cabeza hasta la voz que se oía tras la cortina.

—Cobardes. Ruines. Rastreros... Han mandado a Briana y Darius. La puñetera de Blanca me las va a pagar. Oh sí, por supuesto que me las va a pagar.

Megan salió envuelta en una sábana, con el pelo todo alborotado y con marcas de una noche apasionada en su cuello. Richard llevaba sólo unos pantalones y parecía un jodido mapa de morados; todo su cuello y pecho estaban marcados.

Las cejas alzadas idénticas de Darius y Briana, hicieron soltar una carcajada a Megan y Richard.

—Parece que todo está arreglado, ¿no? Megan miró a Briana. —No nos dejasteis muchas más opciones.

Darius miró de nuevo a Richard, repasando y parando en cada jodido morado. Después repasó a Megan y volvió su mirada a Briana diciéndole:

—Creo que habrá que hacerle una visita a tía Doris y tomar más apuntes y recetas.

Un puñetero zapato le “acarició” suavemente su oreja. Megan no tenía mala puntería, no. Y ahora mismo lucía algo, bueno, un poquito más que algo, molesta.

—Pedazo de mierda, ¿todavía te atreves a bromear sobre esto? Nos dejasteis sin ropa, sin peine y hasta sin un puñetero cepillo de dientes.

Briana la miró abochornada. —Oh, Megan cielo, se nos olvidó... Lo del peine y el cepillo. Lo de la ropa eran normas estrictas de tu tía y tú mejor que nadie la conoces. —Ah sí, claro que conozco a esa intrigante y créeme, no se va a ir de rositas, no.

Richard la abrazó por detrás y la pegó a su cuerpo. —Preciosa, yo pienso hacerle un monumento. Se lo merece. Darius rubricó las palabras de Richard.

—Y yo colaboraré. Viendo el resultado es lo mínimo que podemos hacerle.

El segundo zapato le dio de pleno en el pecho a Darius. Briana lo miró sonriendo diciéndole: —Te lo has ganado. Después de apagarse las risas, Briana los miró de nuevo. —Todo solucionado, ¿verdad?

Megan lo confirmó afirmando con la cabeza, mientras Richard les decía: —Sí, todo.

Megan y Richard se fundieron en un tierno beso, que pronto pasó a ser algo más. Tanto, que las manos de Richard se clavaron en el culo de ella, acercándola a su cuerpo y las piernas de ella empezaron a enredarse en su cintura.

Darius no dudó en exclamar: —¡Joder con la tía Doris! Habrá que enmarcar la puta receta.

La pareja se soltó toda abochornada. Y una Megan totalmente ruborizada se disculpó. —Lo siento. Pero Darius no era capaz de dejar pasar el tema sin una nueva pulla.

—¿Nos vamos para que podáis continuar? Megan miró a Richard sonriendo —Mi amor ¿me pasas uno de tus puñeteros zapatos?

Darius dio un paso hacia atrás con las manos levantadas, mirando hacia la puerta y hacia ellos de forma alternativa, como intentando tener libre una buena vía de escape.

—Está bien, no he dicho nada. El zapato del bruto este parece una canoa, así que retiro lo dicho. Darius les pasó la maleta que les habían traído y después de la ducha y de estar nuevamente presentables volvieron a la ciudad.
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—PERO mi amor, si hemos dormido estas dos semanas juntos. Richard la tenía firmemente abrazada a su cuerpo. —Pero esto no es vivir juntos Megan. —Bueno sí, pero...

—No, no quiero oír más excusas. Quiero que vivamos juntos, quiero saber que estás aquí, que te voy a ver a cada minuto. No quiero ir a recogerte, no quiero más maletas, no. Te quiero aquí conmigo.

—Y yo también lo quiero Richard, pero es que siempre he vivido con ella y me da pena dejarla sola. —He hablado con tía Doris... —¿Por qué puñetas cada vez que me doy la vuelta vosotros dos acabáis haciendo planes? —Porque no nos escuchas, mi vida. No me pongas esos morritos, sabes que lo hacemos con la mejor intención. —Pero es nuestra vida.

—Lo sé, pero también sé que ella es muy importante para ti. Doris no quiere salir de la casa, pero tampoco quiere que vivamos con ella, dice que tenemos que tener nuestra intimidad. Así que hemos... Bueno, he decidido buscar una casa cerca de la de ella, para que tú y yo vivamos allí, ¿Qué te parece?

—¿Y vas a dejar tu apartamento?

—Esto son sólo paredes Megan, nada más. Nuestra casa será la que creemos juntos, tu y yo. La que decoremos juntos. La que compartamos y llenemos con nuestro amor y... Y con nuestros hijos. Quieres niños, ¿verdad Megan?

Ella lo besó dulcemente.

—Tonto. Claro que sí, quiero un montón de niños. Además... El tiempo que pasamos en la cabaña no usamos protección y yo no tomo nada.

—Me encantaría tener un bebe que fuera parte del recuerdo de esa noche.

—¿Ah sí? ¿Y cómo lo llamaríamos? ¿Afrodisiaco? Los dos rieron a carcajadas

Él la abrazó tiernamente y la besó suavemente en los labios. Después fue deslizando su boca hasta llegar a su cuello. Desde allí divisó el ala del ave fénix tatuado en su espalda. La giró hacia él y procedió a lamer todo su contorno. Megan gimió bajo el cuerpo de Richard y él lo lamió aún con más entusiasmo mientras ella temblaba y se retorcía apretando sus nalgas contra la enorme erección de él. Richard la volvió a girar hacia él y deslizó su boca por todo su cuerpo hasta llegar a su objetivo; ese pequeño botoncito que no dudó en atacar, chupar y morder hasta hacerla suplicar y rogar por un descanso. Un descanso que no llegó hasta un rato después, pero un buen rato. Un rato que los dejó con los cuerpos sudorosos y abrazados. Y de nuevo él volvió a preguntarle.

—Entonces, mientras encontramos la casa, ¿te vendrás a vivir aquí conmigo?

—Sí. —¿De verdad? —Si —¿Estás segura? —Richard. —¿Qué? —Hazme el amor. —¿Pero te quedas a vivir conmigo? —Joder, Richard, sí. Te he dicho que sí. —Entonces no te voy a hacer el amor. Te voy a follar, a volverte loca. Quiero que terminemos como la noche de la cabaña.

—No, Richard, no. No quiero escuchar ni una puñetera risita más de Blanca, esa jodida listilla. —Entonces, ¿me acompañas a comprarme el disfraz?

Blanca miraba a Megan con cara ilusionada. —Sí, por supuesto. ¿Y quién te ha invitado a esa fiesta de Halloween? —Lo comentaron en el almuerzo hace un par de días. Pero como te vas a almorzar con Richard, ni te enteraste.

Salieron juntas del trabajo y se dirigieron a la tienda de disfraces. —¿Ya tienes claro de que vas a ir disfrazada?

—Pues no, pero ni de esqueleto ni de bruja, a no ser que sea una bruja sexy. —Pues te iría que ni pintado, con verruga incluida y todo. —No entiendo tantas quejas nena. Al final tienes a ese pedazo de hombre para ti sola. —Pero me traicionaste. Maquinaste a mi espalda.

—Nena, el fin justifica los medios. Además, que narices, sólo hay que ver tu puñetera cara. Da asco verte todas las mañanas con esa mirada de “voy bien servida”.

Las dos se echaron a reír. Una hora después Megan la miraba ya cabreada.

—Puñetas Blanca, ¿piensas decidirte de una buena vez? Hemos recorrido la tienda de arriba abajo veinte veces y aun no te has decidido.

—Es que ninguno me dice nada. Megan la miró sonriendo. —Ponte el de bruja o el de presidiaria.

—No pienso ir a la fiesta con un puñetero pijama de rayas... Oh, sí, este. Este me gusta, voy a probármelo.

—Pero... Déjame verlo por lo menos. —No. Cuando me lo pruebe.

Cinco minutos después Blanca salió del probador y Megan lanzó un silbido. —Joder, Blanca, estas impresionante. Esta noche los tíos se arrastraran a tus pies.

—¿Tú crees? —Sin ninguna duda.

Un corpiño rojo abrazaba todas las curvas de Blanca y alzaba sus pechos hasta casi hacerlos desbocarse por el escote. Una faldita corta, como un tutú rojo con encaje negro en la orilla era todo lo que completaba el vestido. Unas medias rojas con lazos negros, unas botas altísimas, hasta medio muslo en color negro, y una diadema con un par de cuernitos completaban el disfraz.

—¿Entonces soy una diablilla sexy? —Sí, totalmente. Vas a arrasar, te los tendrás que apartar como a moscones. —Igual hasta consigo a uno que no sea tan imbécil y me desatasque la puñetera cañería de una buena vez. Blanca le guiñó un ojo y Megan sólo pudo sonreír y poner sus ojos en blanco.

Esa noche, la ruleta del destino iba a empezar a girar y girar. —Entonces, ¿te gusta?

Richard y Megan estaban tumbados en su cama, con el ordenador portátil sobre las piernas de Richard. —Parece perfecta. —He hablado con los de la agencia y pueden enseñárnosla mañana. Está muy cerca de la de tía Doris y es muy grande y espaciosa.

—Me encanta Richard, de verdad. Él la tomó de la barbilla mirándola fijamente a los ojos. —¿Qué te pasa cariño? No pareces muy feliz. —Estoy preocupada por Blanca. —¿Pero por qué?

—Está sola, y me gustaría que encontrara un buen hombre que la hiciera feliz. Pero ella no quiere a ninguno Richard. Como máximo alguno que le “desatasque la cañería”

Richard se carcajeó. —Es cierto Richard, no quiere a ningún hombre. Para ella son sólo un atajo de imbéciles. —Eso es porque no ha llegado el hombre que la haga cambiar de idea. —No lo busca. Es más, creo que si se presentara ante ella saldría corriendo.

—Pero si ese hombre la quiere, correría tras ella. Megan, mi amor, cuando te enamoras no hay fuerza que pueda separarte de la persona que amas. Lucharás por ella cueste lo que cueste.

Richard cerró el portátil y lo dejó sobre la mesilla. Tomó a Megan entre sus brazos y empezó a besarla lentamente.

—Míranos a nosotros preciosa. Hemos luchado, hemos peleado, hasta hemos intentado huir de nuestros sentimientos, pero al final ha quedado claro que nos amamos y no podemos vivir el uno sin el otro. Porque esto nuestro es maravilloso Megan. Y es maravilloso porque es entre tú y yo, y entre nosotros siempre será así. Te amo preciosa, con locura, hasta no poder coordinar ni un puto pensamiento si tú no estás en él.

—Eso es tan bonito Richard. Yo también te amo. —Eres el más maravillo accidente que he tenido en mi vida... De repente alzó su cabeza y la miró fijamente. —¿Te has dado cuenta?

Ella lo miró extrañada. —¿De qué?

—Desde la noche en la cabaña, cuando rompimos la cama... Bueno la rompí yo, ya sabes que estoy hecho un semental.

Ella empezó a reír a carcajadas. —Eres un puto engreído Él volvió a sonreír y a mordisquear su cuello. —¿Qué decías? —Mmmm

—Soy un... Venga Megan, repite conmigo —mientras hablaba deslizaba su lengua por su boca, mordisqueando sus labios, delineándolos—: Richard es un...

—Sí. Eres el más viril, el más macho de los hombres, un puto semental. —Bien, así me gusta Ahora lamía el exterior de su oreja, besuqueando y mordisqueándola.

—Mmm, entonces... ¿Te has dado cuenta? Megan gemía y se retorcía bajo él. —¿De qué?

—Los accidentes. No ha habido ninguno después de la noche en la cabaña. Ella se levantó rápidamente. Tan rápidamente que estrelló su cabeza en la mandíbula de él.

—Hablé demasiado rápido. —No, eso ha sido un accidente. El alzó la ceja. —¿Ah sí? Y lo otro, ¿qué cojones fueron? —La maldición. —¿Qué? —Sip, la maldición. —Megan preciosa, ¿de qué maldición hablas?

Megan enlazó fuertemente sus brazos al cuello de Richard, sus piernas se enredaron en la cintura de él, mordió fuertemente sobre su tetilla y le dijo:

—Hazme el amor y después hablaremos de maldiciones. Y Richard la amó, una vez... Dos... Tres. *** En la otra parte de la ciudad, tía Doris acariciaba a Spiderman.

—Mi niñito esto va sobre ruedas. Pronto tendremos a un chiquitín corriendo por la casa. Si, estos dos nos van a llenar la casa de pequeños diablillos.

Spiderman maulló fuertemente.

—Lo sé, pero es el precio que tendrás que pagar. Pero ya sabes que lo harán con cariño. Además, ¿de qué te preocupas? No tienes ni un puñetero pelo en la cola, así que no puedes perder nada.

El ronroneo de Spiderman empezaba a sonar como una cancioncilla.

—Sí, lo sé, es dura de roer. Lo ha ido poniendo cada vez más difícil, pero no se puede luchar contra el destino. Puedes intentar revelarte, puedes intentar darle vueltas y más vueltas Spiderman, pero él te acaba encontrando y cumpliéndose. Blanca acaba de dar el primer paso, sí. Va a ser divertido. Mucho. Y él... Él es perfecto. El elegido es un guerrero Spiderman, no se va a rendir. Aunque... La batalla va a ser tan dura... Tal vez... ¿Tú qué opinas Spiderman?

Un maullido alto, claro y fuerte sonó en la noche. En el club, unas cuantas calles más allá, Blanca se estremeció ¿Qué cojones pasaba?
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